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C A P I T U L O L X X V . 

C L A S E I I . 

§. C D X L V I 

S e refieren á esta clase todas las enfer-
medades orgánicas que provienen de 
predisposición morbosa local de una par
te, junta con alteración parcial ó gene
ral de la incitabilidad; es decir, ¿on la 
H*™1*' 6 con ]a astenía general ó par-

§. C D X L V I I . 

L i s t a de las enfermedades qm 
corresponden desta clase, 

2- Estrabismo, Strahismus, 
^ Dolor de o i d o , 0 ^ , 0 / t ó . 

^ era Paracils,s, Surditasparacu-

5? Aimorranas, Marisca. 
A2 
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6* Fís tulas , Fístula-
7? Cancro , Cáncer. , , 
8! Ulceras cancerosas, Carcinoma. 

Caries, Hm̂ ô cariado. ^ ^ 
i o. Hernia encarcelada, Herma mear-

I I . Dilatación, extensión, abultamien-
tode una ú otra de las partes inter
nas , tal como del estómago , del co-
razón, y semejantes. 

f i . Constricción ó estrechamiento de la 
uretra, dé l a faringe, esófago &c 

1 3 Glándulas entumecidas o hinchadas. 
i | Escrófulas, ^ r o / ^ / ^ . 
I < . T i ñ a , r / « ^ -
16. Costra láctea , Custra láctea. 
17. Zona, Círculo , F a x a , Zona, Z o ^ 

ter Cingulum, Circtnus. 
i ^ Erisipflavexigosa, pustulosa, £ n V 

sipeJasvexiculosum^ustulosum. 

l o . Penfigo, 
ao. Furúncu lo , F M r W w t o 
a i . U l ce r a , 'L^ to - !?T . r V 
'2 . Hidropesía del ojo , B idro fUa l -

i * Catarata, C ^ ^ ^ -
24! Amaurosis, G o ^ J ^ ^ ^ 
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25- Prolapso ó descenso del globo del 

ojo, Exofhtkalmia. 
26. Herpe, Herpes. 
27. Panarizo, Panaricíum, 
28. Aftas, Hapht¿e. 
29. Endurecimiento del hígado , del 

estómago, del bazo y otras entrañas. 
30. Hictericia , Hicterus. 
3 r. Ulcera de la nariz , Ozena, Octena. 
32. Hendiduras en las manos y en los 

pies, Ragadis, Re quebraduras. 
33. Escara, Se ara . 
34. Espina ventosa, Artrocace, Spma. 

'ventosa, Artrocace. 
3 5. Horzuelo, Hordeoluín. 
36. Aneurisma grande , Aneurisma. 
37. Dolores de piedra. 
38. Abscesos internos , Abscesus in-

terni. 
39. Excrescencias ó carnosidades en las 

partes internas. 
40. Partes internas, atrampadas, acina-

das u obstruidas. 
41. Adherencias, conjunciones, uniones 

no naturales de las partes. 
42. Sacos llenos de agua, colecciones 

acuosas embolsadas'. 
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43- Colecciones aquosas, y colecciones 

de otros humores no aquosos. 

C A P I T U L O L X X V I . 

Estrabismo, mirar con la 'vista torcida 
ó de t r a v é s , Strabismus. 

J . C D X L V I I I . 

mirar torcido ó de t ravés , en una 
palabra , el estrabismo es un defecto de 
los ojos, en el que ó el uno ó el otro, ó 
ambos á dos se apartan del exe visual, 
volviéndose pretematuralmente hácia 
una parte ó hácia otra 5 ó es aquel vicio 
en que no se encuentran los ojos en la 
situación proporcionada, igual y regular, 
como la que se tiene naturalmente en el 
estado ordinario con la relación ó co
nexión debida el uno con el otro. 

§. C D X L I X . 

E l estrabismo es una astenia local, 
con la que no rara vez se junta también 
la universal, como quando, por exera-
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p ío , está combinado con el espasmo uni
versal en la alferecía, el de la venida de 
la muerte, y semejantes. E n este mal, el 
músculo de la parte opuesta al contraí
do , suele estar en un estado de incita
mento abatido, es decir, debilitado y re* 
laxado j y cede por consiguiente con fa
cilidad á la contracción del opuesto; y 
especialmente á la que es morbosa y es-
pasmódica, de modo que el ojo cede á 
la parte del músculo contraido, tomando 
una dirección no natural y torcida. 

§. C D L . 

Esta astenia local de uno ú de otro 
de los músculos del ojo puede dimanar, 
ó de la costumbre y vicio que vemos que 
acontece freqüentemente en los recien-
nacidos , si sus ojos, ó el uno de estos, 
está vuelto solamente siempre á una par
te , como hácia una ventana, ó hácia al
guna cosa resplandeciente , hácia la ma
dre ó el ama de cria, estando cons
tantemente en la falda, mirándola , tor
ciendo los ojos &c. Los Franceses llaman 
este modo de mirar torcido, es decir, el 
estrabismo, mirar d lo montmorency. 



§. C D L L 

E s verdad que á mas de la causa aca
bada de mencionar puede haber también 
una compresión mecánica producida por 
alguna hinchazón, que obre sobre el uno 
ó el otro de los músculos , y que lo 
comprima y obligue directamente el glo
bo el ojo á salir del exe, y volverse obli-
quamente á una de las partes. Si quere
mos socorrer en estos casos los enfermos 
de estrabismo, es menester remover la 
causa que obra mecánicamente. E l es
trabismo dimanado de alguna causa gás
trica es pasagero y de corta duración. 
Todas las demás causas que pueden pro
ducir el modo de mirar obliquo y torci
do , se reducen á la astenia ó incitamen
to disminuido; y debe tenerse como tra
bajo inútil usar baxo este respecto, ó sea 
en este mal local, de toda aquella gran
dísima exactitud nosológica que se ha 
usado hasta ahora. 

§. C D L I I . 

Si el mirar bizco dimana de la mala 
costumbre que se ha tomado, se procu-
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ra entonces remediar el vicio, haciendo 
que el sugeto se acostumbre á mirar al 
lado opuesto. Se procura que se acos
tumbre , por medio de un espejo ^ d i 
rigir la pupila ó niña del ojo que está 
obliqua, y que la lleve hácia su exe 
•verdadero y natural: ó para que la di
rija bien, se le obliga á que lleve una es
pecie de anteojos, que tengan un aguje
ro en medio, de modo que se halle pre
cisado á dirigirse á é l , y que vea por él 
en dirección recta al exe óptico. 

§. C D L I I I . 

Ademas se debe promover, elevar 
y corroborar el incitamento en los mús
culos pertenecientes á los ojos, para des
terrar su espasmo y debilidad. Para este 
objeto se deben emplear las friegas, con 
el bálsamo de vida 1 , el aceyte animal 

i E l bálsamo de vida es una tintura estoma
ca l , y ligeramente purgante. E n ella entran la 
raíz de genciana, de cedoaria, el áloes ó acíbar so-
cotrino , el agárico y sasafras, la mirra, el rui
barbo , la triaca y el azafrán. Se toman dos drac-
mas de cada una de estas drogas; se infunden en 



de Dipelio , el láudano l íquido, y se
mejantes. También se pueden fomentar 
los ojos con el vino aromatizado, seña
lado en el N ? I , y al que se puede 
añadir el espíritu de vino alcanforado. 
También será bueno bañar las sienes 
con el espíritu , que se encuentra en el 
3S? X V tomo 2, N ? X I V tomo 3 , y se 
pueden dar igualmente friegas arriba y 
abaxo de los ojos. Si la enfermedad está 
acompañada con la astenia universal, es 
muy ventajosa la mixtura nervina pues
ta en e l N ? I I dada interiormente, según 
el célebre W h y t , ó también algún reme
dio marcial. 

§. C D I I V . 

También podia referirse aquí algún 
defecto de inversión ó trastorno de las 

dos libras y tres onzas de espíritu de vino , y se 
hace una digestión por algunos dias, añadiéndole 
después quatro onzas de azúcar ; y disuelto este, 
se cuela el l íquido , dexando después que s^ 
precipite todavía al fondo lo mas grueso ; se hace 
la decantación del licor , y se conserva en un va
so de vidrio bien tapado. L a dosis es desde una 
cucharada, deJas de café, hasta tres, en alguna 
bebida común. 
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partes correspondientes al ojo , como la 
del tarso ó ternilla que circunda las pes
tañas, y de las cejas hacia la parte inter
na ó la externa : pero dexarémos de ha
blar de esto; y enviaremos nuestros lec
tores á las obras de Plenk, de Richter, 
y otros, 

C A P I T U L O L X X V I I . 

Dolor de oidos, otalgia, sordera, 
otitis, surditas. 

§. C D L V . 

E i dolor de oidos freqüentemente es 
de especie asténica , y depende de mas 
grave ó mas leve inflamación. Si la infla
mación es vehemente, y acomete las par
tes internas con verdadera enfermedad 
universal inflamatoria, y dolor interno 
muy vehemente, juntamente con oido 
muy sutil y muy agudo, ó muy dismi
nuido y tardo, con vigilia pertinaz, ar
dor, pulsación, hinchazón, rubicundez, 
y á veces también frenesí, entonces per
tenece á la quarta clase; y debe tra-
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tarse con el método universal antiflogís
tico. Este es puntualmente aquel dolor 
de oídos en que dice el divino Hipócra
tes que hay peligro de delirio y de muer
te. Si se desprecia esta otalgia esténica, 
ó por mejor decir otitis , pasa fácil
mente á la supuración interna, y de la 
qual nace, ó la sordera , ó el oido tardo 
y grave. Ademas del método curativo 
antiflogístico general aprovechan muchí
simo las sanguijuelas aplicadas detras de 
la oreja. 

§. C D L V I . 

E n el caso de otalgia , quando úni
camente la estenia es particular , y no 
general, con suave inflamación, son tam
bién muy útiles las sanguijuelas al rede
dor de las orejas. También son muy pro
vechosas en este caso las fomentaciones, 
refrigerantes del agua de Goulard; y, 
con especialidad , si se ve que están in
flamadas las partes externas, se introduce 
algo de emoliente dentro del conducto 
externo del oido, tal como seria un poco 
de lardo ó de aceyte. Galeno nos ha re
comendado el aceyte rosado con un po-
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co de vinagre , y Ballovín un poco de 
miel rosada. También se pueden emplear 
aquí con mucha utilidad los estímulos 
derivativos,.tales como los vexigatorios, 
particularmente después que la inflama
ción se ha disminuido, ó en caso de que 
no sea por sí misma muy vehemente. 

§. C D L V I I . 

Se han visto casos de pledrecillasj 
gusanos y otros cuerpos extraños intro-
cidos en el conducto externo del oido, 
y han producido estímulo y dolor. E n 
semejantes circunstancias es menester 
apresurarse , y extraer tales cuerpos ex
traños. Quando en este conducto han 
entrado gusanos ó insectos , es muy sen
cillo el remedio; porque no se hace otra 
cosa mas que introducir aceyte dentro 
de la parte. E l gas hidrógeno azufrado 
es también capaz de matar los insectos. 
E n caso de que haya insectos anidados 
en el conducto, se usa de los xeringato-
rios con leche, en que haya cocido el ajo. 
Si se han introducido las sanguijuelas en 
el estómago, ó en otra cavidad, se usa 
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del agua de sal. E l Doctor Maryat ala
ba mucho contra los insectos ios xerín-
gatorios calientes, compuestos de media 
onza de tintura de acíbar, de treinta 
gotas de acey te de axenjos, y veinte go
tas de aceyte de sabina. E l cocimiento 
de cáñamo, según Plinio, hace que sal
gan fuera todos los gusanos ó insectos 
anidados dentro del oido : ó , conserve
mos , dicen algunos profesores, lo que 
no?, han enseñado los viejos, porque de
be ser respetado, y debe tenerse por 
Verdadero! 

§. C D L V I I I . 

Luego que se ha formado la supu
ración en los oidos, ó luego que ya no 
se observa la rubicundez , pulsación ni 
calor, y quando ya se puede sufrir algún 
sonido, no existe entonce^ el estado es-
ténicosino el asténico. Se/tienen por muy 
peligrosas y de pésimo pronóstico las en
fermedades de los ojps igualmente que las 
de los oidos; probablemente á causa del 
esparcimiento del quinto par de los ner
vios del celebro, y porque viene con mu-
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cha facilidad á ser acometido el celebro 
Y o mismo he conocido un hombre, de 
quien ya otra vez he referido al publico 
la historia de la enfermedad que padeció, 
y al que por mucho tiempo le salió mate
ria fuera del oido ; que finalmente se di
solvió en materia la parte derecha del 
cerebelo, y por lo que después de algún 
tiempo salió materia por los ojos. 

C D L I X . 

Aecio alaba el uso del vino con la 
miel quando se desprende materia del 
oido. Y o he hecho lavar los oidos única
mente con agua de ca l , é introducirla á 
gotas interiormente. Un enfermo que te
nia esta incomodidad creyó encontrar el 
mayor alivio con el uso del bálsamo del 
Perú. Es cierto que es mucho mas pro-

i Dice Celso, que nos dio la naturaleza el 
uso próximo de los oidos al de la vista •, pero que 
es algo mas peligroso el daño de aquellos que el 
de estos , porque el desorden que se ocasiona en 
los ojos se limita casi siempre á ellos, lo que no 
se sucede en las inflamaciones y dolores de los oí
dos , que suelen algunas veces traer tras sí la de
mencia y, la muerte. 
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vechoso el ungüento N ? I I I , y que yo 
mismo he usado. 

§. C D I X 

^ E n las otalgias asténicas se introdu
ce en los oidos el láudano líquido , la 
tintura de castor , el éter ; y se recibe 
el vapor de agua caliente, y semejantes. 
Se debe colocar la leche tibia entre los 
remedios emolientes; la clara de huevo 
bien batida, el aceyte de almendras dul
ces , el agua tibia &c. Se aplican los ve-
xigatorios detras de las orejas, ó un em
plasto de pez de Borgoña. Se usa de los 
sedales, y se manda que se introduzcan 
los errinos por las narices. Se dan las pil
doras aloéticas ó de acíbar, la tintura de 
coloquíntida , y las pildoras N ? I V ; si 
la astenia es universal se da la mixtunt-
N ? I I I , ó se hace tomar alguna medi
cina marcial, ú otro tónico semejante. 

§. C D L X I . 

E n el sonido, ó zumbido y murmu
rio de los oidos, en el oído torpe y taj> 



do, ha sido müy M I á muchos rociar ó 
introducir por cierto tiempo, por la no
che , una cucharada de Jas de café de 
agua caliente dentro de los oídos, y ha
cer que salga fuera después de uno ó 
dos minutos. En otros no ha pioducido 
alivio alguno este remedio, y les ha sido 
útil introducir el aceytecon el éter. Y a 
ha mostrado también la experiencia la 
utilidad del ungüento lN? I I I aplicado 
dentro ó fuera de los oidos. También he 
visto ser muy útil el castor 5. el ámbar, 
y un ungüento suave difusivo. Puedo 
decir también á mas que me han pare
cido ser no poco üti leslas pildoras aloé
ticas. He hecho también, introducir en 
los oidos , en otros, el vapor del vino 
aromatizado del modo que se refiere en 
el M? I ; y he mandado también los 
saquillos llenos de las mismas yerbas, ha
ciendo quedos atasen detras de las ore
jas. Algunos han introducido dentro de 
los oidos el zumo del ajo, puerro y seme
jantes. Otros han encontrado alivio to
mando interiormente ios mercuriales. 

TMOO V. 
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§. C D L X I I . 

Quando, en tales casos f el estado 
morboso no es esténico, sino asténico, 
se deben usar los remedios estimulantes, 
vehementes ó suaves, según sea la ne
cesidad. Si ha precedido la inflamación, 
se debe creer que haya aiií una astenia 
indirecta , y por consiguiente se deben 
usar los estimulantes mas fuertes: en el 
zumbido de oídos ó la sordera dima
nada de alguna costipacion , y en los 
caquécticos, se debe empezar con los es
timulantes mas suaves. 

§. C D L X I I I . 

Instruidos por repetidas observacio
nes de que en el mayor numero de sor
dos (no habiendo por otro lado en los 
oidos alguna úlcera) falta la cera del oí
do, hemos empezado, para remediar eŝ  
te desorden, con el uso del agua calien 
te por medio de xeringatorios; y aun, 
según me ha parecido mas á propósito 
he usado de los xeringatorios calientes 
compuestos con medicinas corroboran 
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tes; y no habiéndose conseguido con es
to el efecto deseado, pasé después al uso 
dê  estímulos mas fuertes. 

§. C D L X I V . 

L a sordera depende ^muchísimas ve
ces de la obstrucción de la trompa de 
Eustaquio; y se sospecha esto principal
mente , y aun se tiene por" cierto, quan-
do no se encuentran obstrucciones exter-
ternas en lós oídos, ni úlceras, ni cuer
pos extraños, ó no hay causa alguna de 
sordera ; y ademas, si cerrada la boca y 
la nariz , haciendo salir el ayfe del pul
món , espirando, sacude el ayre con vio
lencia las trompas de Eustaquio y Jos 
oídos, y se observa alguna resistencia 
en una ú otra parte , ó en ambas á dos, 
en donde se encuentra ya la sordera ó la 
obstrucción. Esta causa ó estado morbo
so ise quita alguna, vez.con los errinbs 

11 E n las •obstrucciones .deiaJrompa de Eus
taquio es muy útil el uso de los siatagogos, con es
pecialidad -eii el caso de acumulación, produ--
cida por alguna .indisposición catarral y de algu
na fluxión. También la masticación mecánica de 
cosas no estimulantes, pero duras, hace que se 

£ 2 
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o con las friegas dadas con estímulos di
fusivos ; pero generalmente se necesitan 
los xeringatorios dentro de las trompas, 
introduciéndolos por la nariz ó por la 
boca, con un tubo pequeño corvo; ó 
agujereando el proceso mastóides, y pa
ra lo que se requiere la mano del Cirú-^ 
jano. 

§. C D L X V . 

Se sabe ya hace mucho tiempo que 
la obstrucción del conducto del oido y 
la sordera dimanan freqíientemente de 
soló el endurecimiento , reunión y co
lección de la cera del oido , y de poca 
curiosidad, como se observa freqíiente
mente en los albañiles ó arquitectos, y 
en los que continuamente trabajan en la 
pólvora ; como fácilmente puede verse 
si se examina bien el conducto exterior 
del oido \ usando- de una cerilla encen
dida , para hacer mejor nuestras observa
ciones. Para quitar -esta incomodidad se 

exprima ó fluya la saliva, y esto prodace grande 
utilidad, quitando la obstrucción de la trompa de 
Eustaquio, según las tan conocidas leyes de la fí-' 
sica animal 6cc. 
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usa de los xenngatorios emolientes, pa
ra hacer que se reblandezca la recolec
ción de cera, que tapa y obstruye el 
conducto, y poderla sacar de este mo
do £. 

§. C D L X V I . 

E l abrir una fuente en el cuello, di
rectamente baxo el oído en que se halla 
Ja sordera , ha sido á veces provechoso, 
desterrando enteramente este mal 2. 

1 E l célebre Director de Pewsey, el Doctor 
Towsend (Guideto , Health , volúmen 1 1 , pá
gina 3 7 1 ) aconseja que se xeríngen los oidos por 
la noche con un poco de hiél de buey, ó con el 
aceyte de almendras dulces, ó con leche tibia , 6 
solo con esta., mezclada con algunas gotas de agua 
de amomo, y lavar al otro día el oido con el te 
de salvia , añadiéndole un poco de miel.. 

2 Para hacer la fuente se forma una pelotilla 
como un guisante de ceroto ó emplasto vexiga-
torio, y se pone sobre el lugar señalado, en el 
cuello, sujetándola con un ceroto puesto encima. 
Esto se hace por la noche guando el enfermo se 
va á la cama. Por la mañana se quita la pelotilla 
vexigatoria , y se pone en su lugar un guisante, y 
así todos los dias otro; y este es el método de ha
cer y tener abierta la fuente. E l Autor. 
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C A P I T U L O L X X V I I I . 

Dolor de muelas, Odontalgia. 

§. C D L X V I L 
E ^ l dolor de muelas es uno de los mas 
fieros y vehementes. Puede ser esténico 
ó asténico: en el esténico , si hay las se* 
nales mas comunes de la inflamación, pa
decen en general.imuchas muelas, y aun 
las de toda una parte. Hay en él calor, 
rubicundez, hinchazón y pulsación. Pa 
decen entonces la encía, la quixada, y 
á veces también la mexilla. Les parece 
á los pacientes que sus muelas han lle
gado á hacerse mas largas. A causa de 
este dolor inflamatorio nace la supura
ción en la encía, ó en el alvéolo de la 
muela, y: á veces también en la parte in
terna de la mexilla. Entonces ya no te
nemos el caso de estenia, sino de una 
astenia indirecta. 



§. C D L X V I I I . 

E n el estado esténico producen gran
de alivio las sanguijuelas aplicadas á la 
encía, y otros remedios refrigerantes y 
debilitativos; los enjuagatorios refrige
rantes y emolientes, el agua vegeto-mi
neral de Goulard, y semejantes. 

§. C D L X I X . 

L a causa general de la odontalgia es 
la caries ó corrosión de las muelas, y esta 
es generalmente asténica. L a muela em
pieza á doler quando viene á desnudarse 
ó descubrirse el nervio. Puede nacer es
te dolor del defecto de estímulo ordi
nario , como por exemplo, por cosas frias, 
por debilidad; ó dimana también de es
tímulos mas fuertes que de ordinario , y 
esta es una causa muy común; esto es 
por las comidas calientes, y por las co
sas que calientan y estimulan. Debemos 
advertir aun nuevamente aquí que es
te dolor, como se ha dicho, es de la es
pecie señalada arriba, esténico ó asté
nico. E l dolor de muelas, que nace por 
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simpatía ó cbnseníimiento 3e otras par
tes , se modera o se agrava según el es
tado del indmmento de estas I . 

§. C D L X X . 

Se comprehende bien por esto la ra
zón de haberse encontrado útiles en 
la odontalgia remedios enteramente 
opuestos. E n el dolor esténico aprove
cha el agua fría, el agua de Goulard, y 
el aceyte, teniéndolos en la boca; y se 
usa de las sanguijuelas, de los purgan-

i Nos maravillñmos que no pocos prácticos 
coloquen ei dolor de muelas en la clase de las 
enfermedades infliúrsatonas universales , por ser 
casi siempre local tsta indisposición; y como di-, 
ce muy bien nuestro docto autor, ya es esténica, 
ya asténica ; pero no son raros los casos de dolor 
de muelas por consentimiento, y. g. del estóma
go. E l Doctor Lister padecía á veces dolor de 
muelas , y rpflexíonando atentamente, observó 
que le provenia de indigestión. Tomaba eníóncea 
un vasillo de espíritu de vino, con ío que sentia 
que se apaciguaba el dolor, y se desvanecia pron
tamente. E l traductor mandó, a una Señora que 
padecia dolor de muelas un poco de rosoli de 
yerbabuena, y con él cesabar el dolor de muelas. 
E l Doctor Townsend (volumen i , pag. 1 4 2 ) nos 
refiere que se hallaba una señorita molestada mu-
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tes ó eméticos: en la odontalgia asténica 
se recurre á los remedios incitativos. 

§. C D L X X I . 

He observado ser muy eficaces las 
friegas y unturas con el ungüento difu
sivo X I V , tomo I I , y he usado 
aun con mayor provecho y ventaja del 
espíritu N ? V . , haciendo dar friegas ex-
tefiormente sobre la mexilla. También 
se ha introducido dentro de la muela 
cariada el láudano líquido , el licor ano
dino de Hofman. 

chos días hacia de dolores crueles de muelas, para 
lo-que habia usado de la tintura de Boerhaave , tan 
alabada en la odontalgia; y se habia aplicado un 
vexigatorío detras de las orejas, pero inútilmente. 
Consultó en este estado el célebre Townsend, el 
quai encontró la lengua blanca, y el pulso fre-
qüeníe y débil; pero el síntoma, que le parecía mas 
interesante á este gran Médico , era el aumento 
del dolor quando estaba vacío el estómago, y que 
cesaba después de haber tomado el alimento. Las 
muelas se hallaban en buen estado. Consideran
do el Médico el mal como simpático, le dio un 
emético, que le hizo evacuar muchas materias in
digestas, con porción de mucosidad viscosa, y 
cesó enteramente el dolor. Se precavió después la 
recaída con una curación excelente preservativá, 
E l traductor Italiano. 
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f C D L X X I L 

Es una cosa bien natural que cese 
el dolor, quando después de estar des
nudo el nervio ha llegado á endurecerse 
ó destruirse. Para este intento se ha in
troducido dentro de la muela cariada el 
aceyte de vitriolo (ácido sulfúrico ) ; y 
también se ha hecho ascua un hilo de 
hierro, y se ha introducido así en el 
agujero para destruir de este modo el 
nervio % Pero si no llega á destruirse 
enteramente el nervio con el hierro en
cendido , en vez de disminuirse el dolor 
se hace mucho mas fiero é insufrible^ 

i No se puede negar que lia sido muy ven
tajoso á veces este método ; pero tampoco se de
be ocultar que muy freqüeütes veces ha produ
cido desórdenes muy lamentables, y así es me
nester que se guarden de hacer esta operación los 
Cirujanos, porque únicamente puede practicarse 
este método quando han sido inútiles todos los re
medios , y no se puede recurrir á la extracción. 
Algunos sugetos prefieran esto á que se saque la 
muela ; pero nos parece una cosa imprudente, 
porque no obstante que el dolor es muy grande, 
no es tan seguro el remedio como el de sacar la 
muela , y se siguen freqüentemente gravísimos 
desórdenest 
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Marryat alaba una pildora hecha de dos 
granos de opio, dos de alcanfor, y dos 
gotas de aceyte de clavillos, con otras 
dos de aceyte de pimienta; y se debe 
meter quanto se pueda dentro del agu
jero de la muela, introduciendo también 
al mismo tiempo dentro del conducto 
.del oido de la parte que corresponde al 
dolor una cucharadilla de las de café 
de tintura tebayca, ó de espíritu de v i 
no; cosa que jamas ha dexado de pro
ducir buen efecto , especialmente si el 
enfermo, antes de usar de estos remedios, 
ha tenido vinagre en la boca. 

$. C D L X X I I I . 

Quando la muela no duele mucho, 
para evitar que vuelva á manifestarse el 
doler, se llena el agujero de la muela 
cariada con panecillos de oro ó de plo
mo. E n los casos mas graves, en que la 
muela está muy corroída ó cariada, es 
muy fácil comprehender que el mas efi
caz y mejor remedio es sin duda el de 
sacarla. 
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§. C D L X X I V . 

Se ha hecho el experimento de co
ger una muela bien asegurada, y frotar
la por espacio de una hora con polvos 
de otra muela, y se ha llegado á consu-. 
mir así el esmalte, ó sea aquella lucien
te y bruñida superficie externa de la 
misma muela. También se ha consumi
do haciendo lo mismo con una limpia
dera pequeña, ó con un pedacito de te
la : léase lo que tengo.escrito arriba acer
ca del tártaro de las muelas I . 

i Aunque este párrafo está aquí muy biett 
colocado por la verdad que contiene, está no obs
tante puesto de un modo muy seco, y parece á 
primera vista que no haya que decir mas. Pero el 
autor quiere que se tenga presente quanto há d i 
cho hablando del tártaro dedos dientes ó muelas; 
y es que frotando mucho el esmalte se consume, 
y entonces están las muelas expuestas mas fácil
mente á cariarse. 
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C A P I T U L O L X X I X . 

' Almorranas, marisca. 

§. C D L X X V . 
.e sostenido y demostrado en mí tra

tado sobre las enfermedades universales 
asténicas de estos elementos, que las 
almorranas son propiamente una verda
dera enfermedad asténica. Soy también 
del mismo parecer al presente, y estoy 
persuadido que Celso no tiene razón al
guna quando considera el Üuxo hemor
roidal como una especie de purgación, 
ó cosa muy provechosa y útil] y no una 
enfermedad (purgatio non morbus'). 

§. C D L X X V I . 

Estoy bien instruido de la frase co
mún que la apoplexía y varias enfer
medades semejantes á esta, y aun otras 
no pocas, se producen ó provienen á cau
sa de la retención y falta del fiuxo he
morroidal. Pero yo , por el contrario, di
go que la apoplexía, y otra qualquiera 
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enfermedad semejante á esta, y todas 
aquellas que suelen atribuirse á esta re
tención ó falta, dimanan de aquella mis
ma causa que produce el íluxo sanguí
neo de los vasos hemorroidales. Es una 
cosa cierta que se presentan estos males, 
que haya fluxo hemorroidal, ó que no 
lo haya. Se ven sin duda, como creo ha
berlo observado yo mismo; y me per
suado que no estoy en el error, acome
tidos de apoplexía muchos mas indivi
duos, estando presente el fluxo hemor
roidal que no lo estando. Aun el mis
mo Gilibert, grande amigo del fluxo he
morroidal, nos refiere el caso de uno cu-: 
rado que tenia las almorranas, y que 
se le abrieron. Vino pues abundante he
morragia ; y después de dos años fue 
acometido de una fuerte apoplexía, que 
le quitó la vida, 

§. C D L X X V I I . 

Tratamos al presente' rúnicamente de 
las simples hinchazones hemorroidales: 
sin embargo de que yo haya afirmado 
que el mal de las, almorranas tiene por 



31 
causa fundamental el estado asténico, es 
también muy cierto que los tnmorcí-
llos, ya dimanan de una estenia parcial, 
y ya de una astenia. 

§. C D L X X V I I I . 

Hay muchas veces hinchazones he
morroidales inflamatorias ó esténicas, 
como se puede conocer por la rubicun
dez , dolor, dureza, calor y pulsación 
que tienen. E l agua caliente es aquí muy 
ventajosa, igualmente que el agua de 
Goulard: los remedios emolientes y la
xantes, el ceroto de saturno, las lavati
vas de agua fria, el meollo interior de 
los pepinos, manzanas, modorras coci
das y enfriadas, y otras frutas refrige
rantes. 

§. C D L X X I X . 

Esta inflamación local se extiende 
con mucha facilidad aun hasta las partes 
carnosas, y á las nalgas, como lo ha ob
servado Pott, y causa úlceras ligeras, y 
aun la fístula del ano : desórdenes, que 
pueden precaverse con el método anfi-
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ñogístico, con las fomentaciones refrige
rantes , con el agua 4Q Goulaid, con la 
aplicación de las sanguijuelas, y semejan
tes. Por el descuido ó negligencia de es
ta inflamación local esténica viene á pro
ducirse generalmente la tan conocida fís
tula del ano, que debe siempre conside
rarse como una enfermedad de la ma
yor importancia. Por causa de la fístula 
del ano murió el Cardenal Richeliu ; y 
Luis X I V dio á su Cirujano Félix por 
la operación de la fístula cincuenta mil 
escudos de Francia. 

§. C D L X X X . 

También deben ser de especie esté
nica aquellas hinchazones hemorroidales 
que acometen los jóvenes franceses cé
libes, y que Gilibert nos refiere haber 
padecido él mismo. Según su relación, 
se presentan desde los quince á los vein
te años, y aun mas tarde; pero es bien 
probable que entonces no suceda, por 
ser difícil , que en aquel tiempo esté un 
francés todavía célibe. Estas prodacen 
agitaciones y ansias, y aun alguna .vez 



hasta la lipof imia , y desápai-eceri con Ja 
hemorragia de sangre de narices, ó 
abriéndose espontáneamente las venas va
ricosas de las quales ellas constan, ó por 
medio de la aplicación de las sanguijüe-
las, u otra cosa semejante¿ 

C D L X X X L 

Eí estado esténico puede con facilidííd/ 
y muchas veces, pasar á-astenia indirec^ 
ta; y en tal caso, como hemos dicho arri
ba y a , no se observan las almorranas , si; 
no que están mas bien flácidas ó caidas,: 
y muestran un color mas- obscuro que 
U m á negro. En tales circunstancias / es
pecialmente quando ha durado mucho 
su inflamación, ó para mejor decir, 
quando su inflamación es asténica, acon
sejo las fomentaciones hechas con el 
N ? V I , que también suelen ser muy 
Utiles en la inflamación activa y esténica, 
llamada otras veces flogística, siendo |l¿ 
gera Estas son también muy útiles en 
•ws fístulas. 

TOMO y. 
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§. C D L X X X I I . 

Ademas de quanto se ha dicho 
puede también producirse una compre
sión y estímulo espasmódico en los ner
vios del intestino recto , á conseqüencia 
de la llenura y extensión de los vasos, y 
desde donde también puede extenderse 
ó difundirse j y en cuyo caso son mas 
apropiados aquellos remedios externos 
que tienen la-actividad de corroborar, y 
de excitar suavemente, que los emolien
tes y,debilitativos. Y en verdad, esta es 
la circunstancia en la que están bien in
dicadas las fomentaciones con la disolu
ción de opio y de láudano, como está 
también muy indicado el vino y las cosas 
espiriituosas.: E n tal ocasión es provecho
so el espíritu alcanforado y otros reme
dios semejantes. Mas en todo caso, para 
mayor seguridad me serviría yo del re-_ 
medio que está en el 1S? V I , y para 
cuyo fin lo propongo y lo recomiendo. 

§. C D L X X X I I I . 

Han escrito tanto hasta ahora los 
Médicos sobre las almorranas, que no 



quiero entrar en discusiones sobre su si
tuación j aunque, si bien se reflexiona, 
esto no se ha examinado Id suficíenteVni 
se ha determinado plenamente , cómo 
aseguratí también los mismos Anatómi-' 
eos. 

§. C D L X X X I V . 

Así pues creo que las nudosidades ó 
hinchazones hemorroidales; tanto inter
nas como externas ^ sean várices; pero 
no de pequeñas divisiones ó esparcimien
tos de la vena porta ^ como se ha supues
to hasta ahora erróneamente. L a varia 
figura que tomart puede depender de 
la celular , y de las membranas del intes
tino ^ y del ano. Callisen eá de parecer 
también que la extravasación de la san
gre en la celular forme y constituya las 
almorrana^ 

§. C D L X X X V . 

No es este eí lugar dé detener
me sobre la indagación y examen de las 
causas. Peró es menester advertir que 
las mas de las Veces se producen por la 
astricción del vientre y dureza de los 

c 2 
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excrementos, y constituyen entonces 
realmente una enfermedad enteramente, 
local. Sin embargo, tengo el café por 
una bebida muy sospechosa y pernicio
sa. Me acuerdo muchas -veces haber oí
do decir al difunto Doctor y Profesor 
Papius, que se hallaba incomodado á 
veces de ligeras almorranas quando to
maba café; y otros varios me han ase
gurado lo mismo. He conocido un mu
chacho muy sano de dos anos, al qual 
se le daba á veces café, y en bastan
te porción , por lo que venia á padecer 
hinchazones hemorroidales: se aumen
taban, ó se presentaban á proporción 
que se excitaban, favorecian y produ
cían por el café, ó no se interrumpía y 
moderaba el uso. 

§. C D L X X X V I . 

Pero no me persuado que dependa 
esto de la qualídad y propiedad cálida' 
del café. Se pueden usar cosas mas cáli
das, sin que sirvan de incentivo á las 
almorranas. E l café produce en los dé
biles movimientos y contraccionea ner
viosas, principios y precursores apoplé-
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ticos, flatulendas j ansiedades., de las 
que puede uno libertarse con el vino ó 
con alguna cosa cálida , con el gengibre, 
corteza de naranja fuerte, y cosas seme
jantes confeccionadas. Es muy proba
ble <jue sea el café promotor de las al
morranas á causa de cierto especial mo
do de obrar sobre los nervios y sistema 
arterioso. Sea esto dicho con el debido 
respeto hácia lo que han publicado los 
cpe entienden mejor esta materia. 

C D L X X X V I I . 

Quando en las nudosidades hemor
roidales se encuentra sangre represada y 
grumosa , se alaba, y se propone la in 
cisión para darles salida; y quando están 
endurecidas se propone una larga , di
fícil y laboriosa extirpación, que se exe-
cuta , ó con el bisturí ó con la ligadu
ra. E n ambos casos aconsejaría yo que 
se hiciese primero una prueba con lo? 
fomentos hechos con el N ? V I , ó con 
el ungüentillo l l l . 
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C A P I T U L O L X X X . 

Fístulas , 

§. C P L X X X V I I L 
I ^ / a fístplg es lina úlcera mas 6 menos 
profunda, que tiene una abertura es
trecha. Se da el nombre de seno á la 
úlcera , cuya cavidad ó fondo es pro
funda, y en donde está detenida la ma
teria : la abertura es pequeña , pero no 
callosa. Se quiere que para dar á esta 
úlcera el nombre de fístula sea la aber
tura dura y callosa. 

§. C D L X X X I X ? 

Las fístulas son pna inlsma cosa que 
jas úlceras, sin haber otra diferencia 
mas en ellas , que las primeras son mas 
jírofundas que las úlceras comunes; que 
están ocultas ó internadas en la substan
cia baxo k s pactes externas; y que tie
nen una pequeña abertura, por la que 
sale la materia. Para curarlas es menes
ter reducirlas á verdaderas úlceras ; es 
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decir j se dilata la abertura, y se procu
ra hacerla reunir, y aboliría por medid 
de la moderada compresión de xerin-
gatorios, y fomentos y apropiados ba
ños. 

§. C D X C 

Hunter, y otros también después 
de é l , han observado que las fístulas' 
tienen en todo su tramo y cavidad una 
superficie interna , l i sa , poco mas ó 
menos igual á la de los canales, como 
es, por exemplo, la superficie interna de 
la uretra, 

§. C D X C I . 

Tanto l a dureza de estas úlceras, 
que forman una especie de canal, como 
la de sU orificio , se; deben tener por 
efecto de inflamación asténica ó de tu
mefacción, que tiene en sí mayor dure
za que la que tienen los labios ú orlas 
de las «keras ordinaíias.- Esta es la ra
zón , según el patecer de Gilibert *, del 
por que aprovechan las fomentaciones 

i Adversarla-medico-pfáctica ^ á g . %$. 
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del agua de Qoulard en el caso de la 
fístula del ano. Según este principio me 
serví del ungüento N ? I I I , , del agua 
de cd y del emplasto de minio para 
cubrir el aparato de una fístula que es^ 
taba en el vientre, y por la qual salía 
agua y algunos pocos de excrementos: 
con tai reflexión, y según mis observa
ciones ^ puedo recomendar preferible
mente á qualquiera otro remedio las fo^ 
mentaciones N ? V I *. Se rocía ó intror 
duce con la maygr ventaja en la fístula 
hPm^h.J. en otras rambien ,. la disolu
ción de diez granos de piedra inferíigl en 
diez onzas de agua, 

i.cmcu 
No pienso sea este el lugar de ha-! 

folar de j a operación de la fístula j y así 
envío mis lectores, deseosos d^ informar^ 
se del modo de cortarla o abdria, ya 
por medio del hierre», yg por la ligadu-

. f ' A u n eri ías fumefaccipnes ó envejecidas 
inflamaciones asténicas de ía uretra lias ta el cue
llo de Ja vexiga he usado con mucho provecho 
de esíasvfpmep.taciones. B | guteir.' 
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ta. t á las obras de Cirugía , en donde se 
trata de ella excensamente. 

§. C D X C I I I . 

Gllibert curó en un joven una fís
tula de lo largo de quatro pulgadas ha^ 
cicndo xeringatorios en ella con la infu* 
síon de las extremidades del hipencon, 
•y haciendo también uso de una ligera 
compresión. Las fístulas de origen ve
néreo se curan generalmente con el uso 
del mercurio [ ó con la extirpación de la 
enfermedad primaria. Estas por \o co-
inun nacen con la enfermedad universal, 
y en la mayor parte de casos se curan cc^ 
^andp ella, 

§. C D X C I V , 

E n la parte en que hay fístula hay 
astenia parcial , y algunas veces está 
conjunta con una astenia universal, y 
aun es el principio fundamental de aque
lla , como sabemos que se observa tam
bién en las ulceras. Si la fístula es conr 
seqiiencia de la inflamación, la astenia 
que la acompaña es indirecta. 
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§. C D X C V . 

Es muy común decir que se han 
muerto varios sugetos si se les ha he
cho la operación de una fístula de anti
gua duración, ó si se les ha curado de 
otro modo. Esta observación puede ser 
casual en algunas circunstancias, y pue
de ser real en otras varias. Esto no obs
tante , siempre queda irresoluble la di
ficultad, yes siempre una duda , á la 
que no se da plausible respuesta de si la 
muerte haya venido por la traslación ó 
depósito de materia, ó por otra qual-
quiera causa que sea. Parece ser muy 
racional creer que una astenia universal, 
y que se ha mostrado preferiblemente 
ocupar hasta este punto una parte, 
qual es la fístula en el caso presente, 
haya también podido acometer en Vegui-
da con mucha violencia el celebro y d 
pu lmón, y producía ó llegar á ser cau
sa de la apoplexía y de la tisis. Si la cu
ración se hubiera empezado oponiéndo
se - íénia universal, probablemen
te se hubieran podido, evitar también es
tos males mayores. Si la astenia era uni-
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camente p r e í a l , podía tapibien formar
se en seguida lina astenia parcial ó en 
el celebro o en los pulmones. L a aste
nia local existente en el lugar de la fís
tula pudo acaso llegar á mayor incita-
inento y acción por medio del estímulo 
producido por la operación , ó por la 
aplicación de los remedios empleados pa
ra curarla. A cpnseqiiencia de esto , no 
es improbable que pueda venir á ser aco
metida de la debilidad alguna otra par
te, y especialmente por la acción de la 
astenia , y que tome el aspecto de otra 
especie de enfermedad , que se atri
buye en seguida á un depósito de ma
teria producido por la curación de la 
fístula. Pero por quanto hemos dicho 
está clafo que esto viene mas bien á re
solverse con precipitación de juicio , que 
con razón y sagacidad. No rara vez se 
observa que acontecen también semejan^ 
tes hechos en el caso de otras ulceras. 

§. C D X c y i . 

Si la fístula viniese á enjugarse ó po
nerse árida á causa de muy grande astenia. 
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atonía y disminuida fuerza vi ta l , ó por 
falta de movimiento en los vasos, como 
se suele observar bien freqüentemente 
en los >iigetos extremamente débiles 
antes de la muerte, está sin duda en tal 
caso muy manifiesta la causa, sin que 
tengamos necesidad de recurrir á un de
pósito de materia, 

§. C D X C V I I . 

Ademas de esto conviene añadir que 
la aserción de los peligrosos y funestos 
depósitos que se dicen haber acontecido 
después de haberse cerrado las fístulas y 
las ulceras, vendría á ser todavía mas 
probable si después de tal operación ó 
curación no se hubiese seguido siempre 
en otras partes una enfermedad funesta, 
como la apoplexía, la tisiquez, y seme
jantes. Mas esto ni ¡una sola vez habrá 
sucedido en diez casos, ni aun acaso en 
veinte, y serían todavía muy raros es
tos casos, ó aun no vendrían de modo 
alguno si inmediatamente después de 
la operación tuviesen la mira los M é 
dicos de quitar y curar la astenia. No se 
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dará exemplo de que sobrevenga una 
apoplexía ú otra enferdad después de las 
úlceras tratadas con el método de Un-
derwood. Ha sido pues un defecto del 
método curativo, y no una metástasis in^ 
evitable, si ha sobrevenido freqüente-
mente el daño á la curación de las íiU 
ceras ó fístulas. Suplico que se reflexio
ne sobre este objeto la historia que otras 
veces he referido del difunto viejo Prín
cipe de F u l d a , á quien, á pesar de tan
tas oposiciones, hice enxugar y curar 
una ulcera muy considerable en un pie, 
y una fuente que tenia abierta ; y des
pués de esto estuvo mucho mejor aquel 
buen viejo. Pero conviene decir que 
habia usado mucho tiempo ántes de la 
sal esencial de quina en el vino de T o 
cay , de otras medicinas corroborantes, 
y de un alimento entonante y nutriti
vo. Se quitó enteramente la astenia en 
quanto lo permitió la edad del sugeto, 
y su constitución de cuerpo; ni se vio 
conseqüencia tyisté alguna de mi modo 
de obrar. 
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§. C D X C V I I T . 

Se podrá comprehender muy bien 
|jor quanto hemos dicho qué las mismas 
razones y condieioncs militan por lo que 
hace á las hinchazones linfáticas dé las 
piernas. Conozco sugetos qué han su
frido sus iilc-oñiodidades por haberse 
desfaxado las piernas hinchadas > y que 
en virtud dé esté resultado intentaban 
esparcir umversalmente lá preocupación 
comutí contra las ligaduras ó "vertdages. 
De este modo pues todo artificio mé
dico puede venir á ser inútil j Ó real
mente dañoso,- si el Medico no sabe usar
lo y emplearlo con prudencia y con des
treza. ¿Qué cosa buena se podrá espérar 
jamas para lo restante deí cuerpo en el 
caso de los pies édematosos ^ si el Me
dico hace todo lo posible para aumentar 
umversalmente la astenia por medio de 
una dieta relaxante ¿ por medio de los 
evacuantes ^ y del desgraciado método* 
disolvente? 
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C A P I T U L O L X X X L 

Ulceras , escrófulas, cancro, 
caries krc. 

§. C D X C I X . 

se produce alguna inflamación en 
las partes carnosas v es decir, si hay au
mento de movimiento , y estiramien • 
to en sus fibras y vasos, sobreviene tam
bién mayor acudida de humores, y hay 
aumento de partes , ó realmente nueva 
prolongación y acresdmiento, como ten
go ya dicho arriba en el tratado gene
ral sobre la diversidad y término de las 
enfermedades locales. 

m h né . - §. rD. : ; 

Quanto se ha dicho en el párrafo 
precedente acontece no solamente en 
las partes carnosas , sino también en las 
huesosas , respecto-á que estas se infla
man ; esto es , se aumenta en ellas su 
movimiento vascular, se extienden las 
fibras, y se verifica en ellas la absorción 
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aumentada , ó él acudímientd áumen-
tado de humores , dimanado de esto ^ 
que después de tales enfermedades se 
han hallado los huesos mas pesados: 
también pueden producirse en ellos las 
excresGencias, prominencias > ó cosas se
mejantes , por haberse hecho mas fuer-» 
tes los movimientos internos, ó haber 
Variado en virtud de ía inflamación. 

§. D I 

S i estos nuevos movimientos, pro
ducidos á causa de la inflamación, ó de 
algún cierto particular estímulo • han 
llegado á un grado excesivo ^ de modo 
que se laceran los vasos y las fibras, ó 
por haber venido á estirarse excesiva
mente j ó ^ porque &é presenta en ellos 
upa variación no natural en los princi
pios que componen las partes aniniáleSj 
en tales casos se hace una separación de 
una materia nueva en el fin de los va
sos , y nace por estas causas una buena 
ó mala supuración ^ corrosión , gangre
na &c. 
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f . D I I . 

D e este modo se producen en las 
partes carnosas úlceras cerradas ó abier
tas, ó apostemas. Mas no solo sucede 
esto en la substancia carnosa, sino que 
puede producirse cosa semejante en la 
de los huesos, y puede pasar también 
á supuración, y por cuya causa se en
gendra la caries de qualidad mas ó me
nos mala, y aun la entera mortificación 
de los huesos (necrosis"). 

§. D I I L 

H a y inflamaciones esténicas en las 
partes carnosas, de las quales se originan 
las úlceras: hay también inflamaciones 
de otra especie; y entonces es quando 
las úlceras, que son su producto, son de 
qualidad asténica. Algunos Médicos han 
llamado lenta ó crónica esta especie de 
inflamación; y Hunter la ha llamado con 
el nombre de inflamación escrofulosa. 
Puede también verificarse lo mismo por 
lo que respecta á la inflamación de los 
huesos: esto no obstante, soy de pare-

TOMO V. J> 



5© 
cer que las inflamaciones de los huesos, 
igualmente que sus úlceras son casi siem
pre , si no generalmente, de especie asté
nica. D e esto pues dimana que por la 
mayor parte es tan larga y difícil la cu
ración de la caries ó de las úlceras de 
los huesos; y de aquí viene la necesidad 
también de aumentar en estos casos el 
incitamento con los remedios y auxilios, 
tanto internos y externos, como con los 
quirúrgicos, que es lo mismo que decir, 
de promover artificialmente un estado 
de inflamación esténica. 

§. D I V . 

E n general es menester observar, 
que aun el estado esténico ha pasado 
ya á astenia luego que después de la 
inflamación ha llegado á presentarse la 
supuración ó la úlcera. Generalmente 
es mucho mas perjudicial en las úlceras 
su estado local asténico , si la inflamación 
misma que las ha producido ha sido 
desde su origen de especie asténica. 
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§. DV. 

H e asegurado ya y he sostenido 
que en las circunstancias de inflamacio
nes, supuraciones y úlceras hay cierta 
mutación en los movimientos naturales, 
en la fuerza vital , y en el estado de in
citamento de las fibras y vasos, por la 
qual la enfermedad (sea esta, ó ulcera, 
ó caries, ü otra semejante) pueda venir 
á ser ó mas ligera, ó mas grave. L o que 
acabo de decir nos debe hacer entender 
que en los huesos y partes carnosas se 
observan ó se verifican siempre ciertos 
movimientos naturales en los vasos, que 
se deben mirar como un resultado de in
citabilidad activa ó elevada. Por esta 
causa acuden á ellos, y se separan con
tinuamente humores y otras partículas, 
y vienen también en parte á reabsorver-
se los mismos humores y partículas, ó 
aun otras. 

§. D V I . 

Si provienen por estas causas tales 
desórdenes, desarreglos y desfiguramien
tos en los movimientos vitales ó funcio-

J> 2 
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nes naturales, en las fibras y vasos de Ios 
hueses ó de las partes carnosas, de mo
do que á su conseqüencia venga la su
puración ó la desorganización y des
trucción, una circunstancia semejante, 
como es la purulencia y la disolución de 
las partes, debe hacerse en mucho mas 
grado perniciosa, quanto mas importan
te ó mas fatal haya sido la mutación pre
cedente ó desfiguración sobrevenida por 
qualquiera causa que sea. 

§. D V I I . 

Ciertas partes pueden estar mas ó 
menos privadas de sus acostumbrados y 
ordinarios movimientos, y de un modo 
especial de aquella su reparación ó nu
trición que hace que se mantenga la v i 
da animal. Así si esta función importan
tísima llega á alterarse sobremanera, 
pueden también mudarse mucho mas las 
fibras animales y las substancias que las 
componen, y pueden mudarse por me
dio de la desunión, y en parte por la 
xelaxacion ó disminución de cohesión, y 
á causa también de una afinidad espe-
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c l a l , y; nueva composición ó formación 
de sus primitivos principios materiales; 
de modo qoe por tal medio pueden lle
gar á vestirse las partes de una substan
cia , color y consistencia enteramente va
riada , presentarse tales á nuestros sen
tidos, y tomar otro olor ó hedor no; 
propio y natural. 

§. D V I I L 

L a mala qualidad de una úlcera pue
de consistir en un grado mayor que 
aquel que hasta ahora hemos referido; 
y es probable que de este decurso de quí' 
micas variaciones dependa el ser primi
tivo de las escrófulas, del cancro, de la 
caries &c. Esto lo podrán probablemen
te determinar alguna vez con mas exac
titud los químicos filósofos. 

§. D I X . 

L a diversidad del lugar que ocupa 
el mal, la diferencia de las partes afec
tas, vasos y humores pueden constituir 
aquella particularidad que hace mas per-
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nicioso el estado de la enfermedad. Por 
exemplo, si nace un escirro en los adhe
ridos vasos secernentes de una de las glán
dulas conglomeradas, y ya por esta cau
sa se ha hecho incurable, ¿ no es racional 
pensar que podrá tomar mala qualidad, 
y hacerse del, todo incurable si en tales 
cerrados y endurecidos tránsitos pueden 
tener lugar variaciones ulteriores en los 
comunes movimientos vitales, separado* 
nes, desuniones, afinidades particulares, 
y uniones del: debilitado principio funda
mental del cuerpo humano ? ¿ Acaso no 
se forman de otro modo que del ya des
crito la corrupción, la fermentación, la 
qualidad picante ó irritativa, destrui
dora de los sólidos y su putrefacción? 
Por necesidad pues debe provenir de 
esto una úlcera de mala qualidad, féti
da , fagedénica é insuperable. 

BX. 
Si se admiten con Creve tres especies 

de vida, es decir, la vida física (mine
ral ó fundada sobre la afinidad), la ve
getal y la animal, así también es posi-
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ble que ya una, y a otra de estas espe
cies de vida tenga lugar en ciertas úlce
ras de mala qualidad, ó que quando me
nos llegue á cambiarse y perturbarse mas 
ó menos en las partes que padecen, y 
de lo que pueden originarse formidables 
deformidades é inmedicinables disolucio
nes de las partes. 

§. DXI. 
Las escrófulas se forman en los vasos 

inhalantes de las glándulas conglobadas. 
Esta situación de las escrófulas puede 
ser la causa de que se forme una especie 
de enfermedad mas suave que el escirro; 
y en efecto se observa á veces que las 
escrófulas forman buena supuración, y 
llegan finalmente también á curarse 
por sí. 

§. DXII. 
Por quanto acabo de decir no me 

parece improbable que aun en las escró
fulas pueda también presentarse cierta 
mutación, y por tanto separación, di
solución y afinidad particular, atendien-
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do á que se observan mas rara vez las 
escrófulas en los lugares que en las ciu
dades. Gilibert nos refiere que en León 
y sus alrededores entre los varios indi
viduos engendrados en los lugares, los 
que han sido llevados á vivir á la ciudad 
se hallan á veces acometidos de las escró
fulas , permaneciendo libres los que se 
han quedado en los lugares. 

§. Dxrii. 

Es muy probable, ó á lo menos se 
puede decir que por los conocimientos 
químicos que tenemos en el dia nos ha
llemos con mucho fundamento para creer 
que la mayor proporción de part ículas 
carbónicas, sulÍLiricas y salinas que las 
que hay de oxigenicas ó de oxigeno en 
las ciudades puede dar mas fácilmente 
origen a las escrófulas y á las úlceras 
de mala qualidad, que rara vez se sue
len presentar en los lugares que tengan 
el clima sano. Se sabe también por re
petidas observaciones quan grande es la 
influencia de las diversas qualidades del 
ayre sobre el cuerpo humano j y en efec* 
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to , saBe qualqmefa qué el eáema de las 
extremidades inferiores es mucho mas 
común en los paises húmedos y fríos 
que en otros lugares, 

§. DXIV. 
E n Inglaterra se observan casi endé

micas las escrófulas, y muere de tisis es-
crufulosa gran numero de jóvenes ingle^ 
ses. Los negros que , como refiere Assa-
Üni, van á domiciliarse á Londres, se ha
llan á veces acometidos de esta enfer
medad después de algún año de su re
sidencia s quando en sus paises no las 
hablan padecido jamas, ni aun sus ma
yores. Las monas que llevan á Lóndres 
no viven largo tiempo , según ha obser
vado Hunter; porque caen fácilmente 
en la tisis escrofulosa. Este ha conserva
do muchos de estos pulmones así v i -
ciadosé 

§. DXV. 
Por el diligente y menudo examen 

de las escrófulas estamos determinados á 
creer que también la mayor ó menor 



inclinación , 6 disposición á estas, pue
da explicarse por la mayor ó menor ge
neral ó parcial astenia , que es mas co
mún en las ciudades que en los lugares, 
sin recurrir en nada á la variación, cam
bio y alteración en los principios funda
mentales y constitutivos, y que no obs
tante hemos admitido como muy vero
símil y probable. Es infalible que se re
quiera un estado asténico para que se 
formen las escrófulas, los escirros, la 
caries, el cancro &c. Así que, en efec
to , los niños delicados, los jovencillos 
roxos son los que están mas freqiiente-
mente sujetos á las escrófulas, de mo
do que casi parece que las fibras, los 
vasos y las glándulas blandas y flexibles 
poseen, poco mas ó menos, una incita
bilidad mas movible, y que cede mas 
fácilmente al estímulo; y parece acaso 
que para que se forme el escirro se re
quiere que haya torpeza de vasos, tar
danza en el movimiento de los humores, 
é incitabilidad consumida é inactiva. 
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D X V L 

L a disposición hereditaria , de la 
qual se habla tan generalmente , ere-
yéndose que las escrófulas de los padres 
pasen por herencia á los hijos / según mi 
parecer esto no consiste en otra cosa 
mas que en un grado de delicadeza y 
blandura de fibras , glándulas, vasos y 
qualidad de humores capaces de hacer 
que el sugeto cayga en esta enfermedad; 
ó también en una débil y morbosa dis
posición de la construcción del cuerpo, 
comunicada á los hijos por estar malsa
nos sus padres. Puede suceder que , 6 
por el padre, ó por los humores inacti
vos de la madre se haya comunicado al 
hijo una disposición orgánica en las glán« 
dulas , que con 'el decurso del tiempo, 
ó por sí misma, ó por razón de algunas 
causas que sobrevienen á ella, y que 
se unen para obrar con la existente dis
posición ó vicio de las glándulas, y que 
diriamos casi orgánico, se puede sumi
nistrar todo el incentivo ó el origen pa
ra las escrófulas. 
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§. DXVII 

Asi que, nos parece que , en gene
ral , la ulcera ligera en los huesos po
dría llamarse caries, ó únicamente úlce
ra del hueso, siempre que por lo común 
pudiese curarse fácilmente, y se podria 
tener por cancro de los huesos la úlce
ra de peor qualidad. Es muy probable 
qne en el primer caso estarían mas aspe* 
cialmente afectos los vasos absorventes, 
y que lo estañan en el segundo de un 
modo, mas particular los secernentes, 
al modo que las escrófulas consisten en 
una represa, hinchazón, endurecimien
to y supuración de las glándulas linfáti
cas ó conglobadas; y el escirro ó cancro 
oculto consiste en una hinchazón y en
durecimiento de los vasos y substancia 
de las glándulas conglomeradas. L a su
puración, la abertura , ó la úlcera del 
escirro ó cancro se llama carcinoma. 
E l profesor Soemmering nos ha indica
do y descrito difusamente las señales dis
tintivas y características del escirro y del 
cancro *. 

i De morhís vasorum limphaticomm §. 4 ,̂ 



§. Dxvm. 

Tengo expuesto arriba ya que se 
puede producir la putrefacción , ó la 
cjualidad picante , corrosiva y destruc
tiva , por la desunión, disolución , y 
nueva y particular combinación de los 
principios primitivos y fundamentales 
de las partes que constituyen los ór
ganos afectos. Parece que la impresión 
del ayre externo coopera especialmente 
á este proceso ó esta deterioración. L a 
materia picante y acrimoniosa puede ha
cerse corrosiva, y pueden absorverla los 
vasos linfáticos , transportándola mas 
adelante, y producir de este modo va
rios y graves desórdenes. Para precaver 
estos desórdenes, y aun, otros todavía 
mas, conviene aconsejar con tiempo la 
extirpación del escirro ó cancro oculto. 

§. DXIX. 
Confieso y veo muy bien que he es

tado mas conciso y mas breve en esta 
materia, que lo que hubiera deseado al
guno de mis lectores. Acaso habrá ya 
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también imaginado y previsto alguno 
qual era mi intento, y es el de concluir 
por ultimo , que la úlcera , la caries, las 
escrófulas abiertas y ulceradas, y el car
cinoma son la misma enfermedad, y que 
su. diferencia únicamente se debe tomar 
de la situación, del grado de ía enfer^ 
medad , de los movimientos alterados, 
y principios fundamentales que consti
tuyen las partes. 

§. D X X . 

Así que, se ve con claridad que ni 
se puede admitir veneno escrofuloso, ni 
veneno puramente particular canceroso, 
ó el así dicho carioso , á no ser que se 
quiera dar el nombre de virus á la pu
trefacción y qualidad acrimoniosa , pro
ducida según la proporción del mayor ó 
menor grado de la enfermedad. §i hu
biera existido tal veneno escrofuloso, 
hubieran tenido efecto las experiencias 
de Kortuin inoculando la materia escro
fulosa quando esta era ya de la mejor 
qualidad. 
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§. D X X I . 

Por esta doctrina se ve con la ma
yor claridad , qué es lo que pueda y de
ba pensarse de los remedios específicos 
tan decantados hasta ahora. 

§. D X X I I . 

E l primer período de las escrófulas 
y escirros, es decir , la hinchazón , es
tancación , ingurgitación y dureza con
siste en una astenia parcial de las glán
dulas afectas, á la que ya ordinariamente 
está preexistente una astenia general, ó 
que vaya conjunta y acompañada la 
una con la otra. 

§. D X X I I I . 

Mas esta astenia es una debilidad di
recta , y se sabe que en esta especie de 
debilidad se requieren los remedios es
timulantes muy suaves para conseguir 
el bien que se desea. Por esto han pro
ducido el deseado alivio los remedios 
suaves, tales como los baños, lasrfomen-
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íaciones con el agua de Goulard, el re
medio saturnino de Janich (Véase pár
rafo C X L V I I y siguientes, tomo I , E n 
fermedades locales), las fomentaciones 
con la mixtura xabonácea N9 V I , y 
finalmente la pomada N ? I I I , y las un
turas ISi? V y V I L Alguno ha usado 
con provecho de su secreto , y aun por 
mejor decir, de su específico: ha obrado 
como plácido estimulo, se ha consegui
do ventaja con é l , y se hizo público 
por medio del jornal ó diario. Puede 
también decirse en este caso, que algu
nos Médicos han declamado con todo 
fundamento contra el abuso de los re
medios cálidos. 

§. D X X I V . 

Quando el grado de la debilidad di
recta es mas fuerte , y mas larga su du
ración , se sigue mayor alteración y ma
yor cambio en las glándulas y en los va-

-sos, y así se sigue todavía mayor ato
nía é ingurgitación, inacción de los va
sos, y su total adhesión ó adherencia. 
Qualquiera ve con claridad en esta cir-
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cunstancia que no pueden tener lugar 
los suaves incitativos, ó por mejor decir, 
que debemos esperar de ellos menor ven
taja; y aun conviene confesar qúe jen-
tónces ningún otro remedio ni externo 
ni interno puede ser eficaz, como cabal
mente sucede después en los escirros de 
larga duración. 

§. D X X V . 

Las escrófulas j los escirros pasan á 
veces á inflamación, cosa que se conoce 
por los movimientos dolorosos, por la 
hinchazón de la parte, y alguna vez 
también por la rubicundez. Mas esta es 
siempre inflamación de especie asténica, 
y no se debe tratar con la sangría ni con 
el método debilitativo. E l agua de Gou-
lard, el espíritu de Minderero, las fo
mentaciones N 9 V I , el agua del arca
bucero de Teden, y cosas semejantes 
son las que puntualmente conviene^ 
mas en tales casos. 

TOMO V. 
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§. D X X V I . 

S i tales inflamaciones crónicas pasan 
últimamente á supuración , es menester 
entonces tratar la enfermedad, reducida 
á este estado, como una especie particu
lar de debilidad indirecta, es decir, con
viene recurrir á los incitativos mas acti
vos y mas fuertes, porque con ellos es 
con los que se ha de sacar provecho , ó 
ya no es posible sacar alguno de otro 
modo. Este realmente es el período en 
que se han propuesto los tan prodigio
sos corroborantes; pero es menester no 
ocultar que se han empleado bien fre-
qüentemente sin ventaja alguna. 

§. D X X V I I . 

Así que, dixo Brown muy á propó
sito sobre las úlceras escrofulosas: si es
ta enfermedad resiste á todos aquellos 
remedios que por otra parte deberían 
ser muy provechoos , entonces ya no 
queda en ellas otra cosa que hacer que 
mantener limpias las partes enfermas, la
varlas á veces, y defenderlas del ayre 
externo. 
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DXXVHL 

Para limpiar las úlceras dé liiaí ca
rácter puede ser mas racional y ventajo
so lavarlas con el cocimiento de áxenjos, 
que aplicar á ellas el ineficaz cataplasma 
de chirivias. E n tales casos se aplican con 
toda razón qualquiera de los bálsamos 
cálidos, y se emplean tanto exterior co
mo interiormente los remedios corrobo-
rantes¿ Mas no debe olvidarse el usar en 
el mismo tiempo del alimento muy cor
roborante : en una palabra s es menester 
proponer todo aquello que es capaz de 
dar tono, y engendrar buena sangre; y 
así se debe aconsejar un ayre bueno, eí 
alimento de carne aromatizado, la yema 
de huevo j el buen vino, el espíritu de 
vino, y semejantes* 

§. D X X D L 

Se lavan primeramente los enfermos 
de escrófulas y escirros por cierto espa
cio de tiempo con agua caliente y xa-
bon, ó se tienen en el baño de quando 
en quando las partes enfermas, y aun to* 

£ 2 



do el cuerpo, en una lexía ligera: en lo 
exterior también se usa la disolución de 
la piedra cáustica. Hecho esto, se lavará 
después todo el cuerpo con agua calien
te y espíritu de vino, ó con el vino aro
mático N.0 I . 

§. D X X X . 

E l uso externo del láudano líquido 
tiene gran actividad en las úlceras de 
mal carácter, tanto de las partes carno
sas, como de los huesos; y es mas venta
joso para corregir el hedor de las ulceras 
que la puchada de chirivias. E n las ú l 
ceras de los huesos, de las escrófulas y 
del escirro se usa finalmente de todos 
los bálsamos y tinturas. E l bálsamo de 
Frahm N.0 V I I I es un excelente di
gestivo, y puede hacerse todavía mas 
activo con la mezcla de un poco de pre
cipitado roxo. Se usa del espíritu de v i 
no , de la tintura de mirra, del bálsamo 
de Arceo (llamado ungüento de elemo 
compuesto en la Farmacopea de Lon
dres), deLbálsamo de Fierabanto, y se
mejantes i el Jbálsamo N.0 I X , el espíritu 



¿e vino alcanforado, los polvos cíe quina 
s con el alcanfor, el alumbre quemado, el 

cardenillo, el licor deBellost, el agua 
verde de Harthmann N.0 X ; y así otros 
muchos remedios muy estimulantes, ex-
teriormente aplicados. 

§. D X X X I . 

Hace ya gran tiempo que se sabe, 
según los fundamentos de la doctrina 

.browniana , que se debe usar de los mas 
fuertes estimulantes en aquellos casos en 
que predomina la debilidad indirecta. E n 
todas las úlceras de mal. carácter, como 
son las arriba referidas, hay siempre una; 
debilidad indirecta de la especie mas 
perniciosa qu ando-vienen á ser produc-

| . tos de una inflamación crónica anterior
mente precedida. 

§. D X X X I I . 
L a astenia es algunas veces univer-. 

sal, y ha obrado casi umversalmente so
bre glándulas y vasos linfáticos luego 
que se presenta á la vista un mal exter
no local, como suele suceder bien fre-
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qüentemente'en el escirro. Esto lo ha ob
servado particularmente el Profesor Scar-
pa, y aconseja que se tomen grandes con
sideraciones: en los casos de operación. 
Porque ¿de qué sirve extirpar un escirro 
externo quando se ha extendido ya el mal 
sobre muchos órganos y sobre lo restante 
del sistema de las glándulas análogas? 
Entiéndase esto especialmente dicho con 
respecto al escirro'que no se ha origina
do de violencia externa, de contusión 
p compresión. ^ 

§. D X X X I I I . 

E l escirro acomete particularmente 
las personas de cierta edad quando van 
á disminuirse las fyerzas; y parece que 
ei escirro tiene casi como por origen y 
fundapiento mayor secura, tenacidad ó 
viscosidad de humores, ó aun glándulas 
y vasos algo mas constreñidos; y que las 
escrófulas qué acometen la juventud , y 
de un modo especial los que son roxos, 
tienen por principio fundamental cierta 
especie de morbosidad y blandura, y tam
bién cierta ampliacioh de vasos y glán
dulas. 
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§. D X X X I V . 

E l Médico y el Cirujano deben ar
reglarse en la curación de estas úlceras 
de mal carácter conforme al método 
que ha usado el célebre Hundel-wood 
en las ulceras antiguas de las pierna^ 
También este mal de las personas débi
les y caquécticas se reputó alguna vez 
de pésimo carácter é incurable ; pero si 
se reflexiona bien, la culpa de esto ha 
sido solamente el método curativo irra
cional. E l Doctor Josef Frank nos refie
re haber visto un numero muy grande 
de estas úlceras en la Clínica quirúrgica 
del Profesor Scarpa , y dice que puede 
asegurar francamente que se curáron to
das aceleradamente con el método pro
puesto por Hunderwood. 

§. D X X X V . 

Los enfermos que padecen semejan
tes úlceras se han de nutrir con alimen
to de carne y vino en abundancia , de
ben hacer exercicio al ayre libre y puro, 
usar también interiormente de medicinas 



corroborantes, y especialmente de la qui
na ^ Quando las úlceras están modificadas 
y á , en tal caso no se hace otra cosa que 
faxarlas con el ungüento digestivo. E l 
bálsamo de Frahm, N ? V I I I , se ha obser
vado muy ventajoso en Alemania. Si la 
ulcera está algo sucia , se mezcla á este 
bálsamo una dosis proporcionada de pre
cipitado roxo j y en tales i casos podria 
usarse antes del ungüento N ? Í X , á lo 
íüénos para prueba. En toda la curación 
es menester continuar con el uso del ven
daje expulsivo» 

'i Es bien sabido que ios ingleses ussfh de la 
quina siempre que tienen intención de corroborar. 
Xéanse sobre esto Jas Observaciones de Fistdier 
sobre lónd re s , Preferiria muy voluntariamente á 
la quina los remedios N.0 I I , tomo T I , N.0 V , 
tomo I I I , y N.0 I I I , tomo I I I i Enfermedades unir 
versales asténicas. E l alimento particularmente 
corroborante que usan los enfermos en los hos
pitales de Londres y de toda Ú Inglaterra es la 
causa de que la mortandad sea mucho menor allí 
que en ios de Alemania y Francia, en donde ha
cen morir de hambre los enfermps. E l Autor. 

L o que dice arriba el Autor de los hospitales 
de Alemania y de Franela se podría decir, aunque 
con ajguna excepción, de muchísimos hospitales 
ds Italia & c , v " 
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C A P I T U L O L X X X I I . 

. Dilatación y extensión de las partes 
internas. 

§. D X X X V I . 

E s ya muy sabido en el dia que las 
partes que tienen en sí cavidad pueden 
ensancharse de un modo enteramente 
distante y diverso del estado natural. 
Qualquiera puede racionalmente com-
prehender que de todos modos puede 
esto producir ciertas conseqüencias ge
nerales en las funciones de la economía 
animal. Pero lo peor es que el diag
nóstico de semejantes desórdenes es fre-
qüeritemente muy obscuro; y que a ve-
ees únicamente se encuentra y se cono
ce en la disección de los cadáveres, y 
puede sospecharse solo ó ponerse en cla
ro por la consideración de los fenómenos 
y síntomas ya precedidos. 

§. D X X X V I I . 
Se han encontrado dilataciones ó sa

cos aneurismáticos en el corazón. U n 
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estado semejante , y no natural,-del co
razón , únicamente debe sospecharse por 
el círculo irregular de la sangre. Pero 
suelen nacer otros cieii. vicios en el co
razón, y de los que se encuentra una 
inmensa lista en Senac, que tienen siem
pre los mismos síntomas , y por lo que 
no puede dexar de que haya siempre 
en esto la mayor dificultad para deter
minar precisamente con la guia de estos, 
qual sea este ó aquel otro vicio del co-1 
razón. Walter advierte muy bien que 
hecho aneurismático el Corazón, no pue
de completamente vaciarse : por esta ra
zón un hombre de quarenta años pade
cía muy largo tiempo mucha ansiedad, 
y la palpitación del corazón. Aunque 
reaíménte sea cierto quanto hemos dicho 
arriba, debe pues advertirse, que la an
siedad y la palpitación, de corazón pue? 
den ser efectos igualmente de la hidro-
cardia, ó sea hidropesía del pericardio, 
de la adhesión del corazón con este sa
co / y de otras cien mil causas. 
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5. D X X X V I I I . 

LadHatadon de uno ú otro seno é y t p 
tríenlo del corazón, producida por debi
lidad y üacidezó floxedad, me parece ser 
siempre la primera conseqüencia de hs en
fermedades que tienen un término fatal: 
y que se presentan hacia el tiempo de la 
agonía y de la muerte. Pienso que todas 
las dilataciones en que no hay mudanza 
en la substancia de las membranas dila-
tadas, de los músculos ensanchados, am
pliados y dilatados, y en que no hay en
durecimiento huesoso , ó no están encos
trados, no se forman ellas ántes de los 
íiltimos períodos de la vida, Si las mem
branas musculosas, como , por exemplo, 
la vexiga de la orina , las arterias, y se
mejantes, vienen á dilatarse y ensanchar-
s é fuera del orden regular, deben , ra
cionalmente hablando, ceder en e l p r ú i -
cipio á la violencia que viene á hacérse
les. Pero luego que estas resisten á la 
acción extensiva, se ponen en contrac
ción, y pasan á un movimiento ó reac
ción, en virtud de la qual nace acudida 
de humores y engruesamicnta de su 
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substancia ,.como se observa á veces, y 
se leen diariamente observaciones histó
ricas semejantes. Unicamente la muerte 
y la incipiente disolución putrefactiva 
pueden conducir tales membranas, ó ca
vidades membranosas, á un estado de 
total extensión, dilatación ó ampliación, 
sin que haya en ella la mas pequeña 
huella de reacción de la parte misma. 

§. D X X X I X . 

Se da bastante á conocer pot medio 
de la pulsación y otras señales; pero es
tas mismas señales ó síntomas en algu
nos casos son inciertos ó falaces. H e re
ferido arriba la historia de un intestino 
recto estrechado, endurecido y vuelto 
musculoso, y que íyo mismo había te
nido por un aneurisma, quando-real
mente no lo era. 

§. D X L . 

Describí una vez uno de los. más 
considerables aneurismas que puedan 
verse. Según mi modo de pensar creo 
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haber observado otros que se han des
terrado y desvanecido poco á poco. He 
conocido una señora en^ Petersburgo 
que tenia en sí todas las señales indicati
vas de un aneurisma en la aorta descen
dente. E l la fue la que echó de ver la 
primera vez este mal, á lo que me pa
rece , en un puerperio ó sobreparto. 
Desde 'aquel tiempo acá me aseguro, 
que en la unión con su propio marido no 
tenia ya como antes efusión ni sentía 
placer alguno. Pero esto no obstante tu
vo esta señora dos embarazos, y parió. 

§. D X L L 

• Tengo escrito y publicado en mis 
Misceláneas médicas un discurso muy 
extenso sobre el aneurisma. Tenia hecha 
una recolección especial de los síntomas 
de este mal, y creí debido participarla 
al publico I . Todos los enfermos de 
aneurisma de la aorta superior tenian 

i yermischte Mcdizinische Scliviften verbes-
serte Anflage 1793, 2 te band, § . 2 8 3 : Miscélla-
ne mediche, edicione correcta de 1793,10111. 3 
p%. 283.. • : 
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dolores en el distrito del pecho , en las 
costillas, en las claviculas y semejantes. 
Así lo han observado Haen y los ingle
ses. Los enfermos no pcdian estar echa
dos en todas las posturas. Estos se asus
taban ó dispertaban asustados > y se le
vantaban í de modo que parecían estar 
sofocados, ó sufrían dolores si estaban 
echados en una postura no justa ni adap
tada. E n la mayor parte de los casos se 
ha observado un pulsar pasagero y tran
sitorio en varías y diversas arterias del 
cuerpo. E l pulso era en un lado mas 
fuerte y vehemente que en otro: en 
algunos era desigual é irregular., Estos 
tenian palpitaciones de corazón. Muchas 
veces , ó por decir mejor las mas, eáte 
mal estaba acompañado de un ligero 
edema en las piernas I i 

§. D X L 1 I . 

Tengo ya advertido otra vez , que 
la pulsación vaga y pasagera, igualmen
te que la que es constante , quando es 

í De Haen Ratto modendi P. V . p. ipg. 
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señal única y sola, no es un síntoma su
ficiente para declarar la presencia ^exis
tencia de un aneurisma , en atención á 
que se ha observado también este mal 
sin la tal señal. 

§. D X L I I I . 

L a señal de un aneurisma que sigue 
adelante, y se aumenta, según mis ob
servaciones , ha sido siempre el ver que 
el enfermo se va descarnando sin causa 
manifiesta. Con tal fundamento y por 
esta razón puede también haber aconte
cido que haya sido tratado alguno como 
tísico sin estarlo h 

§. D X L I V . 

E l aneurisma de la aorta descenden
te se puede distinguir por algunas otras 
seríales. Acaso tiene esta una influencia 
especial sobre las partes de la genera-

i Medizinische A n m e r k , und Untersuchuir 
gen t ,band. S. 295 , b. 3 2 0 , I I I B . §. bis 23. 
Mediche reflessioni e discussioni, 1 tom. pág. 295 
fino alia 3 2 0 , tomo I I I da pág. 11 fino á pág. 2 3 . 
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don , como puntualmente era el caso 
en la señora , de la qual he hecho ya 
mención arriba, y como se ha observado 
también en otros sugetos. E l hombre^ 
del qual escribió Fantoni, sufría á ve
ces lipotimias con tal aneurisma , y mu
rió finalmente en una de estas, que era 
muy fuerte I . Se quejaba de dolores en 
el baxo vientre, y en las partes de la 
generación. E l saco aneurismático no 
estaba lejos de las arterias ilíacas, y ha
bla en él un pólipo muy considerable. 
L a sangre estaba extravasada. Antes de' 
la muerte vino el pulso á ponerse un 
poco febril, cosa que probablemente se 
observa casi en cada uno de estos males, 

§. D X L V . 

Si el aneurisma! está pronto para 
abrirse en lo exterior , esto se observa 
y se conoce por el color mudado de los 
tegumentos comunes. Se pone lá piel 
de un color amarillo ó de pardo tirante 

i Y o h Fantoní Opuscuí. medica ct phisioí» 
Genova 1738 pág. 127. 
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á negro, y el tumor sé pone mas blan
do que lo que estaba antes. L a pulsación 
del saco aneurismático produce por lo 
común caries en aquellos huesos sobre 
los quales está puesto y pulso. Esto se 
hace en este tiempo en varias partes, 
porque, á algunas las hace purulentas ó. 
gangrenosas, y ha llevado aun hasta la 
supuración la membrana adiposa. Las 
membranas del saco aneurismático son 
gruesas, resistentes y fuertes, quitados 
y exceptuados algunos puestos en que 
se hacen gangrenosas y se abren, y en 
los que están probablemente comprimi
dos con mucho exceso 

i Recomendamos á nuestros lectores t y con 
especialidad á los Médicos y Cirujanos jóvenes, 
que lean y relean muchas yeces con atención las 
arriba referidas señales diagnósticas de los aneu
rismas internos, observadas con tanta exactitud y 
verdad por nuestro célebre. autor, á la cabecera^ 
del enfermo. Las hemos encontrado exactamente 
en algún caso de aneurisma, y en especial en el 
del arco de la aorta que senos ha presentado no 
hace mucho tiempo. Las señales características de 
las enfermedades están siempre indicadas por el 
doctísimo Wcikard con una precisión y claridad 
verdaderamente rara. E l práctico consumado ya 
ve en el instante los grandísimos aprecios de esta 

TOMO V . F 



§. D X L V I . 

Wíchmann describe, en su diagnós
tico los síntomas de una muy considera
ble dilatación del estómago que dice ha
ber observado, ó trata mas bien de un 
vómito dimanado de una atonia, ó de
bilidad del estómago, y en el qual sus 
membranas y fibras han perdido £nal-
mente su contractilidad, de modo que 
si se ha extendido, por exemplo, á una 
amplitud muy considerable % suele pre
sentarse por lo común la enfermedad de 
que se habla á la edad de sesenta á se
tenta años, y suele nacer de varias causas 
dilatatívas, como por beber demasiada 
cerveza y por comer demasiado 3. 

§. D X L V I I 

„ L o s enfermos j ¿ice , se quejan 
largo tiempo antes que se presente efec-

obra, y el estudiante joven instruyéndose, como 
es su obligación j podrá hacer grandes progresos 
con el auxilio de estos elementos cjuando entre 
en la carrera espinosa de la práctica. 

1 W í c h m a n n , Diagnostico, pág. 183. 
2 Wichmann , obra citada, pág. i 84 y 1 8 5 . 



$3 
tlvamente el vómito de lenta y débil 
digestión,- tienen el aspecto muy páli
do , poca ó nirigüná vivacidad ^ están 
hipócondíiacós, y prücüran corregir y 
volver mas activo su ápetitd coii las co
midas y bebidas picantes; pero hay a l 
gunos que tienen un devófador apetito. 
Sus inComodidddes se presentan baxo di
versas formas inmediatamente después de 
haber comido y bebido,- y pasan aí lin 
bien freqüentemente á un vómito vio
lento j que luego ert seguida se presenta 
también quando los enfermos han estado' 
largo tiempo sin haber tomado alimento 
ó bebida ^ como éfecfiváfrlénte acóriíece 
en estos sugefos en los últimós meses* de 
su enfermedad'en qüe no puedetí tomar' 
cosa alguna. 

§. DXLVÍir. 

E l vómito viene cóti ¿ierta facili
dad , y. aun sin ansiedad ) sin tener los' 
enfermos dolor alguno-local > presión en 
la región del estómago, y semejantes. 
Tienen ademas regüeldí^s y alguna vez 
se observa un hedor insoportable que pre-

F' 2 
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cede el v ó m i t o e n l a m a y o r parte de es
tos casos. H a y s iempre s e n s a c i ó n de u n a 
cierta l l enura , ó como si quisiese salir 
a lguna cosa del e s t ó m a g o m u y cargado 
y l l e n o , y como si por sí mismo se l l e 
nase , y fuese u n frasco <jue debiese v a 
ciarse,'* 

§ . D X L I X . 
„ E l v ientre baxo tiene cierta p r o t u 

berancia ó e l e v a c i ó n h e m i s f é r i c a , espe
c ia lmente baxo de l o m b l i g o , pero sin ser 
d u r a ; y si se hace a lguna c o m p r e s i ó n 
entre e l ombl igo y e l p u b i s , se le hace 
ingrata é i n c ó m o d a a l en fermo, ó le v ie 
nen luego r e g ü e l d o s , ó le suben h u m o 
res desde e l e s t ó m a g o hasta l a boca. 

§ . D L , 

„ L a lengua e s t á a lgo sucia ; los e n 
fermos mueren sin considerable c a l e n t u 
r a , y con pocas incomodidades; y a l fin 
v a á terminar la v ida por lo c o m ú n p l á 
c idamente en u n s u e ñ o q u i e t o : l a or iaa 
es n a t u r a l . " 



§ . D L L j 
N o se puede c iertamente negar q u e 

W i c h m a n n nos h a dado u n prospecto 
d i a g n ó s t i c o m u y interesante; pero no 
pertenece este probablemente a l e s t ó m a 
go ex tenso , sino acaso á a lguna otra en
fermedad , de l a que no podemos tener 
t o d a v í a u n conocimiento suficientemente 

"exacto. N o sea esto dicho en d e s c r é d i t o 
de su obr i ta estimable , n i tampoco de 
sus conocimientos p r á c t i c o s , á los quales 
tengo e l mas alto respeto. C o n todo es
to s é a m e permit ido ú n i c a m e n t e traer 
a q u í mis razones contra l a enfermedad 
d e l e s t ó m a g o admit ida por W i c h m a n n . 
D i g o pues con sinceridad que tengo tan 
poca p r e t e n s i ó n á la infalibil idad , y q u e 
soy tan poco obstinado y p e r v i c a z , s u 
poniendo y creyendo tener absolutamen
te r a z ó n en lo que propongo y adelanto, 
que acaso acaso lo s e r é a u n menos q u e 
q u a l q u i e r otro M é d i c o . 

§. D L I I . 

„ E 1 e s t ó m a g o , dice B a l l l i e , se h a 
encontrado tan estrecho y p e q u e ñ o e n 



86 
toda su extensión, que parece haber sí-
do una parte del tramo de los intestinos 
tenues; y que por el contrario se ha ha
llado á yeces dilatado ó extendido mas 
alié de su magnitud común, Ninguna 
de estas formas de estómago debe tener
se por morbosa. Dimanan pues de las 
fibras musculosas del estómago, las qua-
les en tiempo de la muerte se hallan en 
un estado de contracción q de relaxa-
cion. Según lo que á mí níe parece, 
pienso que el estómago se encuentre 
mas freqüentemente relaxado y ensaña 
chado que contraído.'-

$. D L I I I . 

v Ambas estas observaciones conteni
das en el párrafo arriba puesto son en
teramente conformes con mi experien
cia, dice el Profesor Soemmering en sus 
adiciones. 

_ Morgagni refiere muchos casos eo 
ios quales encontró el estómago muy 
grande y dilatado; pero ni Morgagni, ni 
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Lieutaud , niBaillie , ni Soemmenng, ni 
qualquíer otro Anatómico que sea, que 
yo conozca, no han hallado jamas que 
el estómago dilatado hubiese sido la cau
sa de vómito padecido ya por el enfer
mo. Estos tomaron ó tuvieron el estó
mago dilatado, ensanchado y extenso 
por lo que en realidad era , es decir, ó 
como un órgano desde la primera forma
ción ya mas grueso que lo común, ó co
mo una píUte del cuerpo próxima ya á 
la disolución ó putrefacción, y por tan
to enteramente relaxada y aumentada 
en dimensión. 

§. D L V . 

Comprehendo muy bien que el es
tómago puede naturalmente haber ve
nido á hacerse en parte mas grande, co
mo se observa así á veces efectivamente 
en las partes internas y externas. T a m 
bién puede el estómago venir á hacerse 
mayor y mas dilatado poco á poco des
de la niñez por comer demasiado. Mas 
un estómago así constituido puede ha
cer ó formar un buen comedor, mas no 
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puede ser causa de una enfermedad de 
mal carácter, de un vómito largo y obs
tinado , y de la extenuación, 

§. D L V I . 

Pero entiendo aun mucho menos 
como un estómago muy dilatado á cau
sa de la languidez y atonia, no se haga 
prontamente causa de la muerte, sino 
que deba durar mas bien por muchos 
meses; y no puedo comprehender de 
modo^ alguno cómo un estómago de 
magnitud desmedida deba venir a ser 
causa del vómito , para cuya acción lo 
creo en extremo incapaz. Mas, según 
Wichmann, este saco desmedido en los 
últimos meses, en los q u a W c a s í no to
ma cosa alguna el enfermo, esto no obs
tante, debe producir este movimiento 
inverso y retrógado, es decir, el vó
mito. 

§. D L V I I . 

E l vómito nace, según mi teoría, 
quando la parte superior del estómago 
está muy debilitada, y la inferior ó el 
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fondo se contrae con mayor fuerza. No 
puedo, formar idea de un movimiento in
verso retrógado del estómago dê  ningún 
otro modo que de este t. He creído que 
la falta ó la superabundancia de los estí
mulos ordinarios, es decir, que una sen
sación desagradable sea la causa princi
pal de la náusea, y finalmente del inver
so movimiento del estómago, esto es, del 
vómito. 

§. D L V I I I . 

E l comer demasiado, aun desde la ni
ñez , puede gradualmente inducir la di
latación del estómago, esto es , mayor 
magnitud que la natural. Desde aquel 
tiempo] y de este modo vendrá á hacer
se el estómago ciertamente extenso y 
grande; pero no formará esto una enfer
medad. T a l estómago puede ser acome
tido también de una enfermedad espe
cial ; pero en este caso se deberá pensar, 
juzgar y creer que esto sea estar un es-

i S. Magazin des verbessesten Arzneiskunst 
Ersten Bandes Erstes sbiik S. 189 bis 193. V e 
di Magazino del la Medecina reformata, volum, 1 
fase. 1 dalla pág. 185) fino alia 193. 
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tómago enfermo; mas no vendrá en 
qiiestion en tal caso lo grande de la en
traña , ó no tendrá parte aquí. L a enfer
medad , sea esta ó aquella , puede aco
meter tanto el estómago pequeño co
mo el grande. 

$. D L I X . 

S i la sola dilatación ó engrandeci
miento del estómago produxese el vó
mito, debería ya esto darse á conocer 
luego que esta entraña hubiese llegado 
á tal extensión. ¿Por qué debería esto 
esperar á producir tal fenómeno como es 
el del vómito á la edad de sesenta ó se
tenta años? 

$. P L X . 

Mas en este caso se puede decir que 
la atonía y la debilidad haya llegado al 
mas alto grado. Se puede hacer aquí la 
importantísima pregunta de si un estó
mago que ha llegado al mas alto grado 
de debilidad, atonía , dilatación y rela-
xacion, sea exacta y puntualmente aquel 
que pueda producir el vómito quotidia-
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no, ó sí no este, a lo menos el mas fre-
qüente. 

$. D L X I . 

Encuentro en Morgagni y en otros 
célebres disectores de los cadáveres de 
aquellos que han sufrido un largo vómi-
to y obstinado, que han encontrado y 
descubierto una causa física ; pero en la 
mayor p.?rte de estos casos se encontró 
el estómago estrechado y contraído. Las 
mugeres están mucho mas freqüente-
mente sujetas al vómito que los hom
bres ; y como lo han observado los Ana
tómicos, tienen aquellas el estómago ca^ 
si umversalmente mas pequeño que es
tos , y de lo que con toda razón se puede 
atribuir la mayor culpa al uso de las cos
tillas (&c. Ninguno vomita tan freqüen-
tementecomo un niño que mama, y cu
yo estomago puntualmente en aquel 
tiempo es el mas sensible y mas peque
ño. Así pues jamas se encontrará hecha 
mención del vómito producido por el eŝ  
tómago muy ancho. 
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f D L X I I . 

Se deberla saber ahora si el vómito 
pueda dimanar de la atonía y debilidad 
producida por la ampliación del estóma
go. Esta seria la gran qüestion que po
dría descifrar y realizar quanto hemos 
expuesto arriba. 

§. D L X I I I . 

Si ponemos por fundamento una ato
nía en los intestinos, en la vexiga de la 
orina, y en otra qualquiera entraña de 
las huecas de esta naturaleza, el fluido 
y materia contenida entonces dentro de 
ellas se sale sin alguna sensación por la 
ley física de gravedad que lo lleva infe-
riormente; pero quando el uno ó el otro 
esfínter, que tiene cerrada la entraña, se 
halla en el grado mismo de atonía , ó 
si no acontece, como hemos dicho, no 
sale la materia contenida en la cavidad, 
sino .que ántes bien permanece firme en 
ella, y se reúne respecto á que las pare
des de la entraña hueca, ó como si se 
dixese de este odre ó saco, no obran so-
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bre ella con fuerza alguna muscular, 
contracción ó movimiento peristáltico. 
Así pues si es cierto que en las demás 
en t rañas , no desemejantes al estómago, 
acontece infaliblemente por atonía quan« 
to acabamos de exponer, ¿ por qué pun
tualmente debe tener una excepción es
ta entraña? ¿Por qué en esta debe ser 
la atonía la causa de un movimiento mas 
violento, mas freqüente, no natural é 
inverso, y por qué en suma se debe pro
mover el vómito ? 

§. D L X I V . 

Es muy común y general observar 
que están mucho mas inclinados y mas 
dispuestos al vómito aquellos que son 
los mas sensibles, y por consiguiente los 
mas distantes y mas libres de la atonía. 
Una relación ó conversación nauseosa, 
ün recuerdo de una cosa sucia ó asque
rosa y semejantes, como también un olor 
muy fét ido, una mirada á qualquiera 
cosa ü objeto fastidioso puede inducir 
tales personas al vómito. E n los países 
cálidos la íreqüente bebida caliente ba 
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sido un suficiente y eficaz emético, co
mo sabemos muy bien de ios Egipcios, 
y aun de otros* 

Í D L X V . 

Según mi modo de pensar, y con
forme a mi teoría ^ creo que el vómito 
se pueda producir por la dilatación que 
produce la comida y la bebida , única
mente en aquellos estómagos en los qua-
les no hay atonia j sino mas bien reac
ción, que es como decir que el estomago 
dilatado y ensanchado procura la, reac
ción , el estrcchámiento y contracción, 
como sabemos que acontece en aquellas 
partes musculosas que están muy esti
radas y extendidas, Ásíy si los contorUos 
de la boca Superior del estómago están 
mas débiles o mas libres qué los de la 
boca iníeriori enconees las materias con
tenidas en el estomago se expelerán por 
la parte superior; , 

§. D L X V Í . 

Dudo yo mismo de la posibilidad 
de poder poner en la contracción nece-
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sana para el vomito por medio de un 
emético el estómago predominado de 
un grado tan grande de atonía y de dila
tación, como le ha encontrado W i c h -
mann después de la muerte, y como 
efectivamente por esta misma razón no 
me ha sido posible hacer vomitar á cier
tos enfermos i en que por Vicio en el Ce
lebro por causa de agua ó materia es
tancada en é l , habia sufrido por consen
timiento el estómago, ó habia pasado á 
un estado casi paralítico. 

| . D L X V I I . 

Para vaciarse el estomagó por la vía 
del piloro se requiere en él una alter
nada contracción y subsiguiente rela-
xacíon, ó para hablar con términos pro
pios del arte, se requiere en él aquel mo
vimiento que se llama peristáltico. Este 
movimiento pues debe ser inverso en el 
vómito i es decir j se debe hacer con la 
dirección á la parte" superior. Los estímu
los, sean idiopáticos o simpáticos, pue
den acelerar estos movimientos del mis
mo modo en que Wepfer los supo ace-
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lerar con los venenos h Así que, para 
efectuar el vómito se requiere un estí
mulo en virtud del qual el pilero se 
cierre y se mueva el fondo del estómago 
con mayor fuerza, contrayéndose con 
mas violencia que la que hacen las par
tes superiores. Esto sucede en virtud de 
cosas estimulantes, ó por medio de estar 
detenida la materia que reside en el mis-

I Para ver el movimiento peristáltico, mu
cho mas acelerado ó mas fuerte, procuró ..facili
tarlo y moverlo con un estímulo preternatural.. 
L e dio á un gato la raiz de napelio, y cortó to
do el estómago que se movia vermicul ármente: el 
orificio superior ó siniestro del estómago se había 
estrechado ó cerrado con la mayor fuerza, de 
modo que no podía salir por él ni aun una gota. 
Habiéndose contraído el estómago fc 'cía la mitad, 
su movimiento se hacia lentamente hácía el pilero, 
se elevaba hacia lo alto, y echaba fuera un humor 
pálido ya lentamente y ya con cierto ímpetu y 
fuerza. Habiéndose vuelto á contraer el pilero,, 
se hinchó nuevamente todo el estómago, y se con -
traxo pronto de nuevo hácía su mitad , y pasó 
nuevamente el humor por. el pilero. Esta alterna
tiva de contracción y dilatación en la mitad del 
estómago duró medio qüarto de hora seguido, y 
en el que la boca superior del estómago permane
ció siempre cerrada y contraída, y por tanto cesó 
el estómago de hacer movimientos ulteriores. 
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moestómgo > sí se enduentm eonstreñido, 
estrechado ó tapado el piloto. Así, ¿quién 
es el que quiere imaginarse ¡amas que este 
inverso movimiento peristáltico deba te
ner lugar con mucha mayor facilidad y 
mas freqüen temente en un estómago muy 
dilatado por la debilidad y por la ato-
nía , que en otro estómago que posee ma
yor fuerza y sensibilidad ? ¿Cómo debe
ría pues acontecer esto si no hubiese 
obstáculo alguno en el piloro, y como 
aun si los enfermos no tomasen ya nada 
de comida y de bebida ? 

§. D L X V I I L 

Por quanto va expuesto hasta aho
ra en los capítulos precedentes estoy 
inclinado á creer que en la enfermedad 
del estómago, expuesta por Wichmanrt, 
haya habido mas bien en ella por origen 
algún otro vicio escondido, qualquiera 
^ue este haya sido, y que la atonía sea 
el producto principal del vómito fre
cuente , y que finalmente la excesiva 
expansión ó dilatación del estómago ya 
sea el paso de esta entraña á la total 

TOMO V. G 
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de toda la acción muscular ó vida físi
ca del órgano-

§é D L X I X . 

Estoy ademas cierto que ya habrá 
observado algún otro Médico el mismo 

.decurso del vómito , el mismo término 
y éxito de la enfermedad en los exte
nuados y debilitados bebedores, y otros 
enfermos que padecen enfermedades in
ternas locales, sin haber tenido necesi
dad alguna de reflexionar y pensar en 
tal dilatación preternatural. 

§. D L X X . 

Si la extensión del estómago hubie
se gradualmente sobrevenido por el mu
cho comer y beber en la juventud , es
ta seria una dilatación natural, produ
cida por la presión diaria ó estimulo di-
latativo, y cuyo defecto , vicio ó apar
tamiento del estado perfecto de natura
leza no puede, propiamente hablando, 
llamarse una enfermedad verdadera. S i 
el estomago viniese después á extender
se violentamente en la edad avanzada 
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del sügeto por medio de una acelerada 
acción dé llenura del estómago, se segui
rla así en la parte musculosa la extensión, 
y por tanto acudida de humores y espe
sura ó densidad de las membranas. L a ve-
xiga de la orina se engruesa mucho en sus 
membranas, y á conseqüencia de esto 
también se estrecha si esta estaba desde 
el principio muy estirada ó dilatada pol
la retención de la orina ó á causa de la 
piedra. Las membranas de las arterias 
se engruesan notablemente estando di
latadas en estado preternatural en el 
aneurisma. 

J . D L X X I . 

Baste quanto hemos dicho para estOj 
y tómese en tono de observación y re-
íiexion , destinada únicamente á espar* 
cir una nueva luz sqbre el diagnóstico 
de las enfermedades del estómago, 

§. D L X X I I . 
( 

E l profesor Soemmering ha obser
vado dilataciones en el piloro, y otras 
varias especies de alteraciones y aparta-

V a 



mlentos del estado natural. He encon
trado /dice , en algunos cadáveres el pí-
loro formado de un pequeño cerco , casi 
concéntrico, con una ancha abertura; en 
otros, uno de sus segmentos era mucho 
mas grueso que el otro, y la abertura 
de eonfiguradon oval; en otros pues el 
orificio éra de una figura elíptica prolon
gada y muy estrecho. 

§. D L X X I I I . 

K o hay duda alguna , como qüal-
quiera puede coraprehender fácilmente, 
que estas diversidades deben tener un 
influxo absoluto sobre la digestión , y 
acaso también sobre la disposición á las 
enfermedades; pero ¿quién es el que 
quiere jamas distinguir y determimir por 
medio de las señales externas si existe 
este ó aquel vicio de los ya referidos ? 

§. D L X X I V . 

Es bien natural que un piloro mas 
ancho y dilatado deba dexar pasar con 
mas facilidad y prontitud las comidas y 
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bebidas, tanto út i les , como nocivas, 
que uno mas estrecho. 

| . D L X X V . 

Quiero también exponer aquí auñ 
Otra conjetura, que no será acaso sin 
fundamento. Es probable , y se nos per
mite también suponer y creer por las 
arriba mencionadas experiencias de Wep-
fer, que se debe cerrar estrechaménte 
una de las dos aberturas ó bocas del es
tómago , si lo contenido en esta entraña 
debe pasar por el otro orificio. Acaso 
hay vicio del piloro muy dilatado ^ en 
aquellas personas que son muy fáciles 
de purgarse, y difíciles de vomitar ; ó 
que el emético produce mas bien las 
evacuaciones de vientre que el vómito. 
Supóngase que el piloró no se cierre lo 
bastante , ó que no esté suficientemente 
contraído : en este caso él aumentado 
movimiento del estómago por medio del 
estímulo de un emético-hará pasar mas 
fácilmente la .materia por el piloro , que 
hacerla elevar ó remontarla por el cardias 
ó boca superior del estómago; y esto es-
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pecialmente sí este último orifido ó bo
ca no está algún tanto débil y relaxada. 

§. D L X X V I . 
Los anatómicos han encontrado 

también dilataciones en el esófago. Y o 
mismo he visto á veces casos en que los 
sugetos volvian los alimentos que ha
bían tomado , sin que los llegase á re
cibir el estómago. Decian estos que sen-
íian un estorbo, ó digamos una especie 
de receptáculo ó reservatorio en el esó
fago; y la materia del vómito que ve
nia del estómago podia distinguirse que 
era totalmente diversa de aquella que 
se habia echado del esófago. En estos 

~ casos hay á veces una contracción es-
pasmódica, ó alguna otra alteración án-
tes, de llegar al estómago , ó en las cer
canías de su orificio superior. En los ca
sos de contracciones espasmódicas pro
ducen con preferencia las mayores ven
tajas el aceyte cajeput l , y otros medios 
corroborantes y antiespasraódicos. 

i E l aceyte llamado cajeput se hace por 
destilación de los frutos dé l a maleleuca, ¡etica-
dendron de Linneo. Muchos escritores de matem 
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§. D L X X V I I . 

E l Doctor Bayllie describe un saco 
de magnitud considerable , que estaba 
detras del esófago, y colgando hacia aba-
xo. E l saco estaba formado á causa de 

médica hablan de él como de un artículo muy 
estimado en las naciones orientales ? y esto no obs
tante el Colegio médico de Londres )amas lo ha 
puesto en las repetidas ediciones de su Farmaco
pea ; y únicamente el de Edimburgo lo ha pues
to en la última edición de la suya. Quando nos 
lo traen es líquido , y tiene un color verdoso, 
con olor muy fragranté, y al mismo tiempo en
teramente particular. Quieren algunos autores que 
quando es legítimo esteaceyte. tiene un color 
muy claro, ó ninguno enteramente; j los que 
escribiéron el recetario de Brownsvich dicen, 
que aun quando se extrae en Europa dé las semi
llas de la maleleuca, traída de la India, tiene efec
tivamente este aspecto. Aunque este aceyte se use 
muy poco en Europa , lo emplean muchísimo en 
las Indics orientales, tanto exterior, como inte
riormente : se aplica exteriormente quando hay 
necesidad de un estimulante y calefaciente: se usa 
para corroborar en los casoá de luxaciones y con
tusiones , y para apaciguar los violentos dolores 
de gota y reumatismo. Se aplica en el dolor cié 
muelas y en otros males semejantes •. tomado in
teriormente estimula bastante , y se dice _ que es 
un remedio muy eficaz contra la timpanitis. 
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un huesecillo de cereza, que se había de
tenido allí, y que se había ido haciendo 
mas ancho por las comidas que allí se 
detenían. Una parte de los alimentos, 
dice, se detenia siempre que iban estos 
corriendo desde la boca al estómago, en 
el hueco que había hecho el hueso de 
cereza, y así iba gradualmente dilatán
dose por esta causa. Este saco se hizo 
siempre mayor con el decurso de los 
años, hasta que ya después se detenia en 
él toda la comida; y así en los últimos 
tiempos especialmente no podía pasar 
alimento alguno mas allá de este punto 
del esófago, y de este modo tuvo que 
ceder el enfermo al común hado.' 

§. D L X X V I I I . 

Ademas de las arriba mencionadas 
dilataciones, las han encontrado los Ana-
tómicos muy anchas en la vexiga de h 
hiél ; y se ha observado también dilatada 
sobremanera la vexiga de la orina. Frank 
encontró una vexiga t a l , que conte
nía dentro como cosa de doce libras 
de orina. L a membrana musculosa de 
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la vexiga puede estar violentamentQ 
dilatada por la recolección del fluido 
detenido en ella, ó por un atasque ú obs
trucción , *o qualquiera estorbo en su 
cuello ó en la uretra , ó porque ha ve
nido á hacerse paralítico este recipiente, 
y de consiguiente inhábil para exercer 
su reacción sobre la orina , y expelerla 
fuera. Si después de la muerte se en
cuentra una vexiga tan dilatada , sin 
conocimiento precedente de la enferme
dad que ha sufrido el enfermo , y que 
es el objeto de las indagaciones anató
micas , no es fácil poder determinar 
qual haya sido en realidad la verdadera 
causa. 

§. D L X X I X . 

E l útero se encuentra algunas veces 
de magnitud muy varia ; y según el 
Doctor Bayllie en algunas se encuentra 
dos veces mayor que lo que suele ser 
en las ,otras. Los dos hermanos Doctores 
Weacen, en Maguncia , guardan un 
útero , que vino á hacerse muy grueso 
de este modo por aumento de su subs
tancia; pero ha perdido enteramente su 
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configuración: probablemente había pre
cedido una no natural dilatación o ésas 
tensión de la entraña , y á conseqüencia 
de esto se siguió un esfuerzo de su mem
brana musculosa, y por esto el aumento 
de su substancia. 

§. D L X X X . 

E l aumento de mole del útero pue
de percibirse bastantemente también por 
el tacto ; y aun puede decirse , como 
se sabe , que el aneurisma es una de 
aquellas dilataciones que tienen no obs
curas señales; pero que tratándose de 
otros aumentos de mole ó dilataciones, 
es muy difícil poder decidir con toda 
franqueza , precisión y respecto á su 
existencia , como también respecto á su 
qualidad. Suele acontecer muy general 
y ordinariamente en los que tienen un 
aneurisma interno , que algunas veces se 
despiertan repentinamente de su sueño, 
y que sufren una gran palpitación de co
razón ; por lo que se pone nuevamente 
la sangre en viva circulación , con pul
sación en todas las arterias. Los que se 
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hallan molestados de este mal tienen á 
veces inquietud, ansiedad y congoja si 
tienen que estar largo tiempo en pie. S i 
están haciendo exercicio dan inspiracio
nes profundas, y semejantes. E n el princi
pio de este mal hay en algunos un pul* 
sar continuo del corazón; pero según 
mis observaciones este fenómeno se des
vanece en ellos con el discurso del 
tiempo. 

§. D L X X X I . 

Las membranas de la arteria ^dila
tadas ó aneurismáticas , vienen poco á 
poco á hacerse siempre mas gruesas , de 
modo que se han encontrado del grueso 
de tres ó quatro líneas hasta el de una 
pulgada. De esta espesura de paredes 
dimana que apenas se sienta la pulsa
ción á lo último , y es una defensa con
tra la rotura de la membrana: general
mente tiene lugar la rotura quando vie* 
ne á haber corrupción ó corrosión en al
guna parte del saco aneurismático. 
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§. D L X X X I L 

E l método curativo practicado en 
los aneurismas internos ha estado redu
cido á veces á las sangrías, purgantes y 
dieta refrigerante. Y o mismo he sido en 
otro tiempo de esta opinión; pero en
contré en tres sugetos jóvenes, en los 
quales tenia-yo toda razón de sospechar 
que tuviesen aneurisma , que aquellos 
que hiciéron casi todo lo opuesto al mé
todo acabado de mencionar , se liberta
ron con el tiempo de la pulsación, y se 
halláron exentos de todo síntoma ; y auií 
se puede asegurar con algún fundamento 
y probabilidad que se curáron de su mal: 
se ha observado también , que los que 
tenían un aneurisma manifiesto, lo pa
saban mucho mejor haciendo uso de los 
remedios corroborantes, que sirviéndo
se de los otros, 

§. D L X X X I I I . 
Se ha visto muchas veces que se ha 

curado un pequeño aneurisma externo, 
falso ó verdadero , por medio del venda-
ge ó ligadura. Se aplica sobre las vári-



109 
ees de las extremidades inferiores el es
píritu de vino , y se faxan si son obsti
nadas: finalmente se procuran curar con 
el debido sostenimiento ó faxadura, y 
con el uso de los corroborantes. ¿ Y por 
qué pues, se me hará el favor de decir, 
debe hacerse todo lo opuesto en el caso 
de aneurisma interno? 

$. D L X X X I V » 

N i en tales casos entiendo reco-r 
mondar muelles ó láminas elásticas qu© 
hagan fuerza , ni aconsejar tampoco en 
tales circunstancias movimientos ó es
fuerzos; pero digo libremente, que no 
creo que se pueda seguir algún bien con 
las evacuaciones de sangre , ni con el mé
todo debilitativo. N i hay duda alguna 
que no habiendo tenido origen de algún 
esfuerzo particular y manifiesto , está 
siempre acompañada con él una astenia 
local y universal; y que , aun quando 
haya tenido parte en él la referida vio
lencia ó esfuerzo , no hay tampoco du
da en que la parte está atacada de aste
nia local. 
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§. D L X X X V . 

Si se deben volver á contraer las 
membranas dilatadas, está muy claro 
que no debe hacersé con menor fuerza 
su contracción : si las membranas deben 
engruesarse por sí mismas para oponer
se lo mas posible que sea á la rotura, 
está también claro que siempre será un 
yerro hacer ó intentar que sea notable
mente menor su fuerza vital ó el incita
mento. Para el engruesamiento de las 
membranas musculosas se requiere que 
haya cierto grado de fuerza y reacción 
en ellas: y es cierto que se necesita en 
ellas acudida de sangre y humores; pe* 
ro también es cosa bien clara que esta 
operación saludable se disminuye ó con
tiene con el método debilitativo. 

§. D L X X X V I . 

Es muy sabido en el dia que en el 
estado de buena salud adquieren subs
tancia y fuerza las partes musculosas 
por medio de la acción muscular del 
cuerpo. Este fenómeno se observa cons-
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tantemente, con la diferencia de que en 
el estado de salud la substancia aumen
tada por medio de una acción vivaz y 
activa es de un color mas roxo; y que 
es de un color mas pálido en el estado 
de enfermedad. Esto acontece probable
mente , porque en el primer caso se 
unen á la substancia de los músculos las 
mejores partículas sanguíneas, y en ma
yor quantidad , á conseqiienda del au
mentado acudimiento hecho á ellas; ó 
porque, según la opinión de otros, tie
ne lugar en ellas una oxigenación ma
yor ; ó , hablando en mas breves térmi
nos , porque la fuerza de la acción vital 
y de la sangre, ó un incitamento mas 
vivaz contribuyen mejor á la aposición 
o adherencia de las partes nutritivas. 
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C A P I T U L O I X X X I I L 

Estrechamientos de las entrañas 
huecas. 

§. D L X X X V I I 

a inflamación produce la hinchazón f 
engruesamiento de las membranas, y de 
lo que, como es racional y natural, debe 
provenir la estrechura de los canales y 
la disminución de su anchura ordinaria 
en la cavidad. Esta estrechura se destiei> 
ra luego: que llega á hacerse menor el 
incitamento parcial; y esto se consigue 
por medio de las evacuaciones locales de 
sangrcy de otros remedios debilitativGS? 
con tai que la inflamación sea de carao 
ter esténico. 

§. D L X X X V I I L 

Pero debe ser distinto el método 
curativo del precedente en todos los 
demás estrechamientos cuyo principio 
fundamental sea un estado asténico. E l 
estrecharse la uretra por la debilidad de 
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la parte, por las úlceras ó hinchazones, 
y tumefacciones de las membranas, se 
destierra y se quita con el continuado 
uso de las candelillas. Mas ¿cómo se po
dría socorrer jamas una estrechura , pro
ducida en partes internas por una causa 
semejante, con remedio alguno local de 
esta naturaleza? 

D L X X X I X . 

Las estrechuras producidas á causa 
de algún tumor escirroso, como en el 
piloro, por exemplo, se deben en la 
mayor parte de casos dexar á sí mismos, 
y mirarse como incurables. Así que, hay 
poco que hacer en la estrechura de una 
cavidad, producida á conseqüenda de 
una extensión y esfuerzo, y producto 
del engruesamiento de las membranas, ó 
aumento de substancia, como no rara 
vez acontece en la vexiga de la orina. 
Pertenecen también á este capítulo las 
excrescencias carnosas, y otras semejan
tes, y por las quales tanto ios canales 
corno las cavidades pueden estar mas ó 
•menos estrechas. 

TOMO V. jf 
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§. D X C . 

Convendrá recordar aquí solamente 
que en todas las especies de estrecha
mientos de tal qualidad, acompañados de 
astenia, es inútil el ordinario método 
debilitativo disolvente y evacuante ; y 
á veces también es la causa de conse-
qüencias perniciosas para el estado uni
versal de salud. 

§. D X C I . 

Puede también otro estado asténico, 
esto es, el espasmo producir á veces es
trechamientos, que son muy peligrosos y 
muy difíciles de quitar. Tengo hablado 
ya de la cohartacion ó estrechura espas-
módica del esófago. Frank nos ha des
crito el caso de su muger, en la qual la 
boca del (itero se había estrechado tanto, 
estando ella en el puerperio ó sobrepar
to , que ni él ni Wrisberg podían intro
ducir en aquella cavidad cosa alguna pa
ra sacar la placenta. Frank le dio veinte 
y quatro gotas de láudano en agua de 
canela, se adormitó tranquilamente la 
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enferma, se abrió en seguida por sí mis
ma la boca del ú tero , y salió la placenta 
con mucha facilidad. 

§. D X C I I . 

E n los casos de estrechuras espasmo-
dicas han producido efectos muy bue
nos , y han sido de mucho provecho los 
baños calientes, el uso interno y externo 
del opio, del Mercurio , de los aceytes 
^estilados, y los estímulos externos. Ha -
milton, Gillchrist - y Platten pretenden 
haber curado la iscuria espasmódica por 
medio de las friegas mercuriales. 

C A P I T U L O L X X X I V . 

Hernias encarceladas, 

§. D X C I I I . 

U n Médico ortodoxo de una ciudad 
muy famosa dixo á otro, que seguía la 
doctrina Browniana, hallándose en con
sulta. Con toda la medicina Brownia
na que profesa V , S. E . , ella no puede 
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reponer una dislocación. Con este mo
tivo se me vino justamente á la memo
ria lo que otro cierto hombre, puntual
mente de este carácter, pretendió ton-
talmente echar en cara, ó argüir á N e w 
ton. Con toda tu f í s i ca , le dixo, con 
toda tu mecánica y matemática no sois 
capaz de hacer una silla de manos. 

§. D X C I V . 

Aquí pues quiero yo también con
cluir por esto, que yo mismo no soy ca
paz de hacer una operación de hernia 
encarcelada; y como ni seré capaz tam
poco, con toda mi doctrina browniana, 
de hacer una sangría; y quiero volver á 
repetir todavía una vez para siempre, 
que de ningún modo tengo la intención 
de escribir un tratado de Cirugía, dando 
como hago para esto el de las enferme
dades locales. Me parece que por esto se 
puede ver bien claramente que no tie
nen que esperar mis lectores en este mi 
libro las reglas para manejar, los instru
mentos .de Cirugía. 
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§. D X C V . 

Así que procuraré en este importan
te capítulo de las hernias encarceladas 
extenderme lo menos posible que sea, 
sin embargo de que no habría cosa mas 
fácil a.ue el extenderme demasiado, sí 
quisiera transcribir de los demás libros 
todo lo que se ha escrito sobre este ob
jeto. En estos casos envío mis lectores á 
las obras de los famosos Cirujanos /para 
que consulten sobre semejantes opera
ciones. 

§. D X C V I . 

Se llaman encarceladas aquellas her
nias que se hacen inmóbiles por una es
trangulación ó sufocación de la parte que 
ha salido fuera de su lugar natural , y 
que está contenida en la hernia; esto es, 
que las entrañas que han caido en la 
hernia, es decir, el omento ó redaño, y 
los intestinos, están estrangulados, ó di
gamos ahorcados como con un lazo en 
el cuello del saco hemiario, ó en otro 
qualquiera lugar, en la hernia del anillo 
é ú abdomen, ó de otra parte. Las cáu-
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sas de la sofocación ó estrangulación pue
den consistir, ó en las partes que con
tienen y estrechan ó aprietan las entra
ñas i como en el saco de la hernia, ó en 
el anillo, ó en las partes contenidas en 
la hernia, ó finalmente en ámbas estas 
causas á un tiempo unidas y acumula
das h 

§. D X C V I I . 

Si en el saco hemiario reside única
mente una porción de intestino, ó jun
tamente con este una parte de omento, 
pueden á veces seguir adelante exer-
ciéndose las funciones pertenecientes al 
intestino; y pueden también estar á ve
ces impedidas, lo que mas especialmen
te acontece por la compresión ó estre
chamiento que hay en el cuello del saco 
hemiario. Quando esto sucede se pre
sentan entonces los conocidos síntomas y 
accidentes compañeros de la estrangula
ción de la hernia, y cuyo estado puede 
prontamente venir á hacerse de especie 
esténica, tanto en lo local, como en lo 

i Véase Callisen, Sistema de Cirugía mo
derna. 
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universal. Los síntomas de la inflamación 
se aumentan con rapidez, y con tanta 
mayor prontitud y violencia, quanta sea 
mayor la estrechura del cuello del saco, 
ó quanto mas pequeña es la extensión 
del anillo, nada dilatado desde el prin
cipio , quanto mayor es la porción de las 
partes que han salido fuera de su lugar, 
y quanto mas vigorosos, robustos y 
fuertes son los sugetos &c. &c. 

J . D X C V I I I . 

Formada que esté ya la estrangula-
clon , las partes que han baxado dentro 
de la hernia, no pueden ser repuestas en 
sus lugares ó cavidades á que pertene
cen ellas; se halla impedido el paso del 
ayre y de las heces por los intestinos i 
causa de la estrangulación, y nacen las 
flatulencias y detención de vientre, que 
no pueden corregirse con las lavativas; 
los nervios y las arterias están estimula
dos y comprimidas, retardada é impedi
da la circulación, y á su conseqüencia se 
sigue la inflamación y la gangrena con 
mas ó menos celeridad, tomando pie en 
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ella la astenia indirecta, y la mortifica
ción que conduce el sugeto al término 
fatal. 

§. D X C I X . 

L a señal que nos indica que se ha 
formado ó se íbrma la inflamación en la 
hernia es que estando esta anteriormen
te indolente se hace ya dolorosa. Quan-
do se hacen como presiones sobre ella, ó 
tentativas tosiendo el enfermo, estornu
dando, ó haciendo él con su cuerpo va
rios movimientos, se aumenta el dolor, 
que empieza desde las partes al rededor 
del anillo por donde ha pasado la hernia, 
y que poco á poco se extiende á todo el 
baxo vientre. Se pone todo tirante , se 
hincha, y se hace tan sensible, que no se 
pueden tocar exteriormente las partes 
sin que se aumente excesivamente el do
lor. Este que ántes era vagante en di
versas partes del cuerpo, se limita des
pués á un punto, y la hernia viene á 
ponerse exteriormente muy rubicunda. 
E l enfermo no puede estar echado sino 
boca arriba, y se halla casi como en un 
astado de desesperación. Vomita cons-
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t?4nteniente, y se sigue "finalmente nquel 
terrible mal llamado miserere ó vólvulo. 

§. D C , 

L a inflamación que proviene de la 
compresión de la parte mas estrecha del 
saco sobre el intestino, dice Bayilie, vie
ne inmediatamente fuera de la cavidad 
del vientre , esto es, sobre la parte del 
saco. E l Profesor Soemmering tiene mas 
á bien el usar dé la palabra resistencia 
que de la de compresión', pero creo que 
de qualquiera manera se pueda llamar 
compresión, respecto á que los músculos 
y las membranas musculosas, luego que 
reobran, se hallan conducidas á un es
fuerzo y acción inmediatamente que se 
hallan tirantes y comprimidas. No pare
ce conforme á la naturaleza de la cosa 
que esté únicamente atacado y afecto el 
anillo: las constricciones espasmódicas, 
y de qualidad inñamatoria, se oponen 
directamente á la aserción de Soemme
ring mencionada arriba. 



§. D C I . 

Si la Inflamación no es muy violen
ta se resuelve y dexa á veces adhesio
nes, ó sea uniones y apegos entre el in
testino' y la superficie interna del saco; 
mas no es tampoco una cosa rara que se 
abra el intestino, y salgan los excremen
tos por esta abertura, formándose el ano 
artificial, ó sobreviene también la gan
grena , que se forma algunas veces en po
cas horas; y otras veces se verifica des
pués de un espacio mas largo de tiempo. 

§. D C I I . 

E n los casos en que la gangrena ó 
mortificación parcial se presenta con mu
cha prontitud y celeridad, se necesita 
admitir en ella un incitamento muy 
grande unido á una extrema sensibili
dad , y que haya habido una inflamación 
muy vehemente en la parte; y á su con-
seqíiencia que la entraña ó entrañas ha
yan pasado tan prontamente á la debili
dad indirecta, ó es menester admitir en 
este caso una inflamación lenta y langui-



¿a en una parte, que no está sostenida 
por la fuerza vital. Es probable que la 
compresión vuelva paralíticos los vasos 
y los nervios, y á su conseqüencia que 
se impida el movimiento, la sensibilidad, 
y el desarrollo del calor: la parte se po
ne blanda, negra, se pudre, y forma lo 
que se llama gangrena, que no es otra 
cosa que la muerte de la parte enferma. 

§. D C I I I . 

Si no ha sobrevenido este estado de 
gangrena , sino que el enfermo ha muer
to en la inflamación, se ven en el cadá
ver las partes afectas sembradas de nu
merosísimos vasos, que contienen san
gre de un roxo vivo, membranas en
gruesadas y limfa coagulable. Si la par
te ha pasado á gangrena, está entonces 
mortificado el intestino , y se encuentra 
de un color negro y blando , que repre
senta muy bien una pera podrida; con
tiene ayre libre &c. 
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§. D G I V . 

E n los que tienen robustez hay á ve
ces diátesis ó disposición esténica; y de 
esto proviene que encontrándose en ellos 
una hernia quando llega á inflamarse 
esta, pasa con la mayor facilidad á un 
mal esténico universal, y á fíemasia uni
versal : en este caso son indispensables 
las abundantes sangrías, y todo remedio 
capaz de debilitar. E n esta especie de 
inflamación herniosa han producido ven
taja muy grande las fomentaciones! ex
ternas con el hielo ó con el agua fría. 

§. D C V . 

E l frío obra aquí como remedio de-
bilitativo muy activo, y por lo que pue
de calmarse toda contracción espasmódi-
ca, distensión, esfuerzo ó violencia. Se 
sabe que una lipotimia ha quitado la, 
estrangulación; y que con tal feliz acon
tecimiento se ha podido reponer y hacer 
entrar la hernia. E l efecto del hielo y 
del agua fría puede fácilmente compa
rarse á una parcial lipotimia. 
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§. D C V I . 

Por quanto hemos afirmado arriba 
se deduce claramente, que en tales fle-
masias ó en semejantes estados de iníia-
macion, se emplean malamente las fo
mentaciones calientes y estimulantes. Así 
como en el caso citado están mal indicadas 
3as arriba mencionadas fomentacionesasí 
también serian fuera de propósito las fo
mentaciones de hielo y de agua fr ia , en 
caso de que la causa de la estrangula
ción consistiese en la contracción espas-
módica , ó en otras causas asténicas, y si 
alguna vez , aunque, bien rara en tales 
circunstancias, se libertase el enfermo 
de su evidente peligro con las dichas fo
mentaciones , esto no dimana de otra 
causa ciertamente, sino de que la inci
tabilidad y sensibilidad ha venido á ha
cerse mucho mas susceptible y corres
pondiente al estímulo; .y de este modo 
las fomentaciones calientes aplicadas des
pués , ó los incitativos internos y exter
nos, han podido obrar con una acción 
mucho mayor. 
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§. D C V I L 

Quando yo empecé á aplicarme á la 
práctica , uno ds mis primeros enfermos 
fué un mozo de Molinero, con una her
nia encarcelada. Mis primeros enfermos 
todos debieron curar ó morir, dio, Bo-
Jierharüiana,, d la Vf^an-stviteniana y 
Gorteriana. Mandé sangrar animosa
mente á este fuerte joven, le mandé 
aplicar varias veces lavativas infinitas, y 
á lo exterior una cataplasma ó puchada. 
Esta hernia no se dexó reponer jamas, ni 
cesaron de modo alguno los dolores ni 
los vómitos. Finalmente , según la rela
ción y testimonio del Barbero 1, expelió 
con el vómito partes excrementicias. En 
tonces desesperé enteramente de la cu
ración de mi enfermo, y ya no me ha
llaba estimulado á volver á visitarlo, es-

i Para mayor inteligencia del caso arriba re
ferido por el autor, creemos deber advertir que 
cu Alemania, y aim en otras varias provincias, 
los Barberos exercitan la baxa cirugía. Estos san
gran , ponen ventosas , aplican vexigatorios, po
nen lavativas, hacen unturas y cosas semejantes. 
Es pues natural <jue habiendo mandado á su ea-
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perando á cada instante oír el sonido lú
gubre de la campana , que anunciase su 
muerte. E n este medio tiempo fué un 
mancebo de Boticario, respecto á que 
yo le habia abandonado, y le dio sue
ros con un poco de crémor de tártaro, 
ú otra sal. Curó el enfermo después de 
este remedio, y yo me avergoncé de ha
ber hecho un pronóstico tan fatal. Ha 
bía sido pues justamente este el tiempo 
de introducir en los intestinos un estí
mulo purgante. Aconteció este caso en 
un lugar de la Franconia, al principio 
de 1764. 

§. D C V I I I . 

E s bien sabido que se requiere la 
operación en las hernias encarceladas, que 
no se pueden reponer. Mienti as tanto, 
quando no se quiere dexar cosa alguna 

fermo frequcntes y abundantes sangrías el Doc
tor Weykard, y freqüentes lavativas, se haiiase 
el Barbero al tiempo del vómito, en el que pue
de haber creído que hubiese partes fecales , ó que 
en realidad las hubiese , y habérselo referido al 
Médico de la curación, como era en efecto bien 
justo. , 
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sin intentar, sucede muchas veces que 
se pasa ya á la operación muy tarde, es 
decir, quando las entrañas contenidas en 
la hernia han pasado á la gangrena; pero 
sabemos que no pocos Cirujanos han si
do bastante felices, haciendo todavía la 
operación en los casos en que las partes 
encerradas dentro de la hernia habian 
ya empezado á gangrenarse. Algunas ve
ces puede la operación haberse hecho 
muy tarde, por sola la razón de que el 
intestino se haya adherido ya á la mem
brana del saco, después de haberse he
cho ya muy gruesa. 

§. D C I X . 

Quando en el principio de la hernia 
encarcelada la inflamación local no es 
tan vehemente, ni ha producido tampo
co la flemasia universal, han sido algu
nas veces muy ventajosas las fomenta
ciones con el agua de Goulard. Gilibert 
refiere el caso de una herma umbilical 
encarcelada en una vieja, en la qual la 
aplicación externa del agua de Goulard 
produxo suma ventaja. 
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Se sabe también que otros sugetos 
que no tienen hernia puéden venir á es* 
tar expuestos por algunas causas espe
ciales á la pasión ilíaca , y aun hasta el 
miserere > como yo mismo lo he obser
vado muchas veces; y pueden también 
las mismas causas producir la pasión ilía
ca en alguno que esté sujeto ála hernia, 
sin que la causa sea la estrangulación 
hemiaria. Se observa pues, y se exa
mina exacta y menudamente en los en
fermos que tienen hernias antiguas sí el 
dolor empieza desde el anillo de la her
nia , ó del cuello del saco hemiario. Si 
el saco de la hernia da á conocer que es 
el primer lugar de la enfermedad , en 
virtud de la mutación de su circunferen
cia aumentada,de su extensión ó estira
miento de dolores, de la inmovilidad, 
y semejantes, en este caso seria mal em
pleada la destreza quirúrgica, si se qui
siese echar mano á la operación de la 
hernia. 

§. D C X L 
Sucede á veces el caso de que se tra

ta de una hernia de corro tiempo é in-
T0M0 V . | 



consldtfable , de modo que se mira to
da la unión de los accidentes y de los 
síntomas, mas bien como una cólica de 
otra especie, que dimanada de la estran
gulación de la hernia. Pero en la obs
curidad de este hecho pueden esparcir 
mucha luz un examen muy exacto y 
. circunspecto del cuerpo del enfermo, y 
la atención al dolor local. 

§. D C X I I . 

E l peligro dimanado de la hernia en
carcelada , y de la inflamación, que se 
sigue como conseqüencia , es mayor si no 
estantigua la hernia, si el saco tiene un 
cuello estrecho, y una abertura muy 
limitada en aquel punto, por el que ha 
salido de la cavidad ; y si está muy ex
tendido el cuerpo hemiario en su parte 
inferior.Tales circunstancias, nada favo
rables, pueden ser con facilidad la cau-
Sá de que venga á ser afecta la incitabi
lidad local, y que se excite y desarrolle 
un incitamento muy activo y elevado, 
tanto en la parte local, ccmo aun en lo 
universal 



$. Dcxiir. 
Si la hernia es antigua , rara vez se 

presenta en ella la estrangulación é int 
fíamacion. Es también mucho menor eí 
peligro que hay , si la presión sobre el 
intestino causa la inflamación , quando 
hay en la hernia cierta abertura algo an
cha , que tiene comunicación entre el 
saco y la cavidad del baxo vientre. 

§. D C X I V . 

Si en alguno después de haber hecho 
algún esfuerzo , después de haber le
vantado pesos , después de un salto, aU 
guna calda, estornudo violento, y se
mejantes , se ha visto presentar repelé 
tinamente, en qualquiera parte que sea 
del baxo vientre, un tumor, que es ca
paz de desaparecer , ó de hacerse mas 
pequeño , ó que se dexa retirar hácia 
atrás con la compresión , y que alguna 
vez por sí mismo desaparece , y vuelve á 
presentarse, hay todo fundamento para 
creer que este tumor sea una hernia. Sí 
en este lugar empieza después la tiran-



t i dolor ó aumento dé mole en el 
tumor, y se pone duro, se guede sos
pechar con fundamento que haya en el 
la estrangulación de la herma. 

§. D C X V . 

N o raras veces hay estrangulaciones 
dimanadas de astenia local. Algunas her
nias se presentan únicamente en ciertos 
tiempos, y algunas se exasperan en un 
mes ó mas; toman mal aspecto, y están 
acompañadas con no buenas señales; pe
ro vuelven después á ponerse en un es
tado de tranquilidad. Por lo común se 
encuentra que la causa originaria de la 
estrangulación es de qualidíid asténica. 
Están relaxados los músculos rectos del 
abdomen y los anillos; pasa fuera del 
anillo gran porción de intestino y omen
to y mucho ayre desarrollado con el 
primero; se detienen los excrementos en 
los intestinos, que se han puesto lángui
dos; se unen y se amasan juntamente , y 
hacen de este modo que no pueda des
cargarse libremente lo restante de ellos, 
haciendo difícil, y aun imposible, la re-
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posición de los intestinos, :en la cavidad 
que les es natural. Por esto dice W i l U 
mers, que se encuentra rara vez infla
mación en las hernias encarceladas , y 
que mas freqüentemente se encuentra 
el caso en que hay únicamente debiUr 
dad y espasmo. 

§. D c x v i . 

Por quanto queda dicho arriba po
drá qualquiera persuadirse que en tales 
casos han sido muy útiles los barios ca
lientes , las fomentaciones calientes , y 
especialmente las que se hacen con el 
K ? V I 1, los remedios así dichos an-
tiespasmódicos, el agua de Goulard, j 
aun las lavaduras hechas sobre la hernia 
con el espíritu de vino. Pott ha usado 
en estos casos de la mixtura de sal amo
níaco y vinagre; y algún otro ha usado 
la disolución de xabon en el espíritu de 
vino. Se ha untado con ventaja sobre el 

i Esta fomentación estará indicada, tanto 
para precaver como también para extinguir y des
terrar una ligera debilidad, ó también una inflama
ción asténica. E l autor. 
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baxo vientre con k pomadilla N ? V . Se 
han dado de media en medía hora quin
ce granos de los polvos sedativos, que 
se hallan en el tratado de las enferme
dades universales, tomo 2, N ? X I I I , m 
después de haberse pasado los dolores, 
se ha dado una medicina aperitiva. 

$. D C X V I I . 

Pero se debe observar que el encar
celamiento de la hernia, no obstante que 
pueda ser de qualidad asténica á causa 
de la compresión y del estímulo, tira sin 
embargo con la mayor facilidad á pasar 
a una inflamación local mayor ó menor. 
A la verdad las inflamaciones por en
carcelamiento de la hernia únicamente 
se producen en las hernias de nueva 
díita , y recientemente producidas. Sus 
circunstancias y síntomas son mas ace
lerados é impetuosos, se presentan pron
tamente mayores dolores , se manifiesta 
tumefacción, ó, hinchazón y calor ^ y se 
aumentan todavía mas los dolares si se 
comprime la parte enferma con los dedos. 
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Las estrangulaciones mas ordinarias 

en las hernias antiguas provienen por -la 
común de las heces; es decir, permane
ce encarcelada la hernia a causa de las 
heces reunidas en el intestino, que ha 
baxado á la hernia, y por esta causa no 
puede ser impelido hacia atrás a la ca
vidad que le es propia. Qualquiera otra 
cosa , y materia encerrada en el intesti
no puede producir el encarcelamiento 
de la hernia, según que hemos dicho que 
lo producen las heces. 

§. DCX1X. 
ao 

Se conoce que dimana la estrangula* 
cion de la recolección de la materia que 
se ha hecho en el intestino que ha caiao 
en la hernia, y por la debilidad dimana
da de ella , si el tumor hermano se 
hincha lentamente, y que apenas , se 
agrega dolor en el principio ; si por me
dio del tacto sobre la hernia se siente 
cierto cuerpo como pultáceo ó puche 
blando i elástico, ó algo irregulaf ^ u e : 
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de conjeturarse fácilmente por esto que 
se han recogido excrementos y ventosi
dades en el intestino, ó que hay conte
nido en él algún cuerpo extraño. Los 
sintonías que acompañan esta especie de 
hernia encarcelada, se presentan mas 
tarde que en otraj se dexan ver después 
de algunos días, y se aumentan con len^ 
titud, 

§. DCXX. 
E n esta especie de hernia encarcela

da no se meteoriza el abdomen ó vien
tre ; no se estira ni duele como en las 
otras: en este caso no es tan urgente el 
peligro; y a veces se puede executar h 
operación, y con ventaja , aun después 
de algunas semanas, 

J. DCXXL' 
L a hernia fecal, de qoe estamos ha

blando , se distingue de las otras por 
cierto no ordinario pSso y dureza , por 
la astricción y detención de vientre, que 
precede por algún tiempo antes que se 
presente el dolor, y finalmente por pre-
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sentarse, lentamente los síntomas, y au
mentarse lentamente. L a estrangulación 
convulsiva ó espasmódica , como quiera 
decirse, tiene alguna intermisión, y aun 
cesa del todo en algunas circunstancias; 
no está acompañada, de señales manifies
tas de la inflamación, ó del cúmulo y re
colección de heces; y está unida con 
otros síntomas convulsivos y espasmódi-
eos. E l opio hace mas suave este mal; y 
es tanto mas ventajoso si produce un sue
ño quieto. Habiendo durado este sueño 
por algún tiempo , ha sido después mas 
fácil la reposición de la hernia ; y algu
na vez ha entrado por sí misma, como sa
bemos que sucede quando las secundi
nas se retienen por constricción espas
módica del útero, y que llegan después á 
salir por sí mismas, sin otro auxilio que 
el de un sueño plácido , producido me
diante una proporcionada dosis de láu
dano, 

§. D C X X I L 

E n las hernias fecales se usan las la
vativas estimulantes y los remedios eva
cuantes. E n estos casos está recomenda-
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do el cocimiento de tabaco dado en la
vativas, y también de este modo se in
troducen en el intestino recto quatro ó 
cinco granos de tártaro emético en tres 
onzas de agua; y las calas estimulantes 
con mie l , sal y acíbar. Se ha dado de 
dos en dos horas una taza llena de in-
sion , á modo de té , de tabaco; y algunas 
veces también se ha hecho tomar, según 
la necesidad, y á proporción del caso, 
una disolución de una sal purgante , y 
otras cosas semejantes. 

§. DCXXIII. 
He observado que las lavativas de 

dos partes de vinagre y una de agua 
producen suma ventaja, quando ante
riormente se hablan ya aplicado lavati
vas emolientes sin provecho alguno. 

§. D C X X I V . 

Se da también uno ú otro de los ex-
tractos purgantes , mezclado con veinte 
granos de mercurio dulce. Recomiendo 
con preferencia a qu-alquiera otro reme-
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dio de esta éípecie la tintura de rui
barbo con el aceyte de almendras dul
ces, y á la qual se añade una dosis pro
porcionada de xarabe de los cogollitos 
ó extremidades de espina cervina ó ram« 
no catártico I , y de esta mixtura se 
hace que se tome cerca de una cuchara
da cada media hora, hasta que se sigan 
las necesarias evacuaciones de vientre 9. 

1 Son diversos los modos de dar las extre
midades de espina cervina: se dan en substancia, 
en polvo, en zumo y en xarabe, que es prefe
rible. Estas extremidades tienen un olor desagra
dable , y un sabor nauseoso , que se suaviza mu
cho con el azúcar, y algunas drogas que el Co
legio médico de Londres ha añadido.sabiamente á 
esta fórmula. Aconsejamos que se use del xarabe 
de la Farmacopea de Londres, en el que , ademas 
del azúcar necesaria para formarlo, entran en él 
substancias aromáticas que se omiten, siguiendo la 
composición de la Farmacopea de Edimburgo, y 
otras de las mas famosas. 

2 Entre tantas bellezas como se encuentran 
en esta excelente obra, que ciertamente merecia 
el trabajo de una traducción , para que se apro
vechasen de ella los Médicos y Cirujanos Italia
nos (y Españoles), y entre tantos méritos de es
tos Elementos, se ve en ellos e! arriba expuesto 
capítulo de las hernias encarceladas, que en bre
ve comprehende muchos preceptos muy intere-
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C A P I T U L O I X X X V . 

l i n a . 

§. D C X X V . 
J Z i l Consejero Juan Pedro Frank nos 
ha descrito con mucha precisión el de
curso , las especies y la historia de la ti
fia , igualmente que otras enfermedades 
exantemáticas en su excelente obra (Epit. 
L . JV^. de Impet.), y á la que envió á los 
lectores que desean tener una descripción 
mas extensa, y noticia de este mal, que 
la que yo voy á dar. E l Consejero Frank 
comprehende baxo este nombre 3 tanto 

sanies respectivos á este artículo. Nuestro autot 
describió con la mayor precisión y maestría to
das las especies de estrangulaciones; y siendo es
tas dimanadas de varias causas , son también va
rios y diversos los métodos á propósito para des
truir Ja causa, y ^or consiguiente para alejar el 
mal. En esto consiste la mayor pericia del Médico 
y del Cirujano ; y en este punto están las mayo
res dificultades del arte. La obra del Doctor 
Weychark. puede servir de grande instrucción, y 
bien entendidos y aplicados sus preceptos , pue
den venir á ser muy útiles á la humanidad. 
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la tina , como la expulsión exantemáti
ca , que es propia de los niños «jue ma
man, llamada costra láctea. 

§. D C X X V I . 

E l Doctor Wichman ha admitido 
tres especies de costra láctea, y de las 
quales lamas genuina , la mas fuerte, 
de peor qualidad, y muy perniciosa , la 
tiene por un mal humoral de qualidad 
particular, que se desenvuelve^ y toma 
origen de un cierto principio ácido; y 
otra especie de esta erupción cutánea que 
produce mucha picazón, y corroe, la 
tiene por un mal complicado compues
to de costra láctea , unida con otra dis-
crasia como de especie herpética , y á 
la 'que tiene á bien dar el nombre de 
costra serpginosa. 

§. D C X X V I I . 

Wichman llama pues generalmen
te esta erupción de la cabeza y cara 
costra láctea quando es benigna; y le 
da el nombre de costra herpética ó eos-
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tra serpiginosa quando es mas fuerte, 
de mayor conseqüencia é Importancia; 
y finalmente le da el nombre de costra 
escrofulosa quando está este mal en su 
grado mas alto de malignidad. 

§. D C X X V I I I . 

Para este intento envío mis lectores 
a quanto se ha dicho sobre las úlceras 
escrofulosas y cancro ; porque creo que 
estas variedades dependen únicamente 
del mayor ó menor grado del mal, de 
mas ó menos considerable astenia lo
cal y universal; y así creo , y tengo por 
cierto que sea superfluo hacer mas es
pecies , y establecer divisiones de una 
enfermedad , quando no se encuentra en 
ella mas ^diferencia que la de la diversa 
forma, ó del grado mayor ó menor. 

§. D C X X I X . 

Antes de discurrir sobre la tina, 
creo necesario advertir, que si el Doc
tor Frank es de parecer que la causa or
dinaria de esta enfermedad sea el dar á 
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los niños demasiada-leche , á mí no ma 
parece probable y justa. Un muchacho 
que se curaba baxo mi cuidado y direc
ción , era un famoso mamador. Este se 
criaba con solo leche de vaca, tomando 
diariamente después del primer mes de 
su nacimiento hasta el dia de hoy, en 
que tiene dos años y medio, cinco libras 
de leche , y algunas veces seis, sin qua 
haya estado jamas, sujeto á la tiña, ni 
en la cabeza ni menos en la cara. 

§. D C X X X . 

Qualquiera sabe que por lo comim 
viene en los niños un afluxo grande ó 
acudida de humores á la cabeza. Así 
que, haciendo uso de goxriilas de pelo, 
ó cofia ó redecillas, para que estén ma
ncho mas calientes, concurriendo el estí-
•raulo del calor de las estufas, se eleva 
probablemente el incitamento de aque
lla parte hasta llegar á una especie de 
inflamación; formándose así acinamien» 
tos linfáticos ó de otra especie, nace así 
la corrupción y el estímulo en las glán
dulas y en los vasos. Este malo desorden 
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pasa á supuración, j por tanto su esta
do degenera en una parcial ó general 
astenia. 

§. D C X X X I . 

Por^ quanto voy á decir me parece 
verosímil que la enfermedad toma su 
origen de aumentado incitamento, pro
ducido por una acción estimulante, res
pecto á que preceden á la tina el dolor 
de cabeza , la picazón en esta , y la tu
mefacción ó hinchazón de glándulas. As í 
que , creo también que el hidrocéfalo 
interno o la hidropesía del celebro sea 
en los niños una conseqiiencia de la ac
ción estimulante de. algún principio que 
ha obrado antecedentemente, ó de un 
estado inflamatorio precedente. Me pa
rece pues que esto se confirma por ha
ber observado yo una vez este desorden 
a conseqiiencia de una escarlatina ma
ligna ; y es puntualmente por esto por 
lo que los arriba referidos males son á 
veces conseqiiencias de caídas ó golpes 
sobre la cabeza. Las partes exteriores 
que ciñen el celebro toman un color 
obscuro, tirante á pardo; y no solo to-



dos los vasos, sanguíneos; de las mem
branas cerebrales, sino también 3 á ce
lebro están llenas é hinchadas. 

§. D X X X I I . 

¿Qual es pues el IVÍédicó que no se
pa que aun los niños por otro lado sa
nos se hallan acometidos de. hinchazones 
glandulosas y expulsiones exantemati -
cas quando están sujetos estos á un fuer
te estímulo ,á causa de la dentición , ó 
de,una local inflamación ? Ambos á dos 
acontecimientos pueden ser una conse-
qiiencia ckl aumentado incitamento par-r 
cial. 

§; D C X X X I I I . 

E l muy sano y robusto niño gran 
bebedor de leche , arriba mencionado,; 
empezó desde el término, del año prime
ro á no sufrir ya ni de dia ni de no
che gorrilla ó cofia alguna sobre su ca
beza. Puedo decir que casi sea constante 
la observación que tengo hecha de ha
ber estado libres de la enfermedad de 
que se trata aquellos niños que cons-

TOMO v . K 



taíitemente han tenido lá cabeia limpia 
y fresca, esto es, sin abrigar ó arroparla, 
y que por el contrario he visto sujetos a 
ella los que la tenian abrigada &c. 

§. D C X X X I V . 

Apoderado ya una vei: el mal, se tie
ne entónces' que tratar con" una .astenia 
parcial, y aun á veces con la universal. 
Para oponerme á esta última aconsejo las 
lavaduras de agua caliente y xabon, y 
hago que tomen interiormente la yema , 
de huevo, el Caldo y el elixir visceral 
báisámico. ( V é a ^ e N ? X V I I I , t omol i . ) 

§. D e x x x v ¿ 

Un niñó algo débil tenía la costra 
láctea: se le sobreañadió laí escarlatina 
de especie asténica, de modo que creí 
necesario darle el azufre dorado, el opio, 
y hacer uso del calor. En el principio de 
3a enfermedad, ó en el frio'iebrii, retro
cedía por lo común la ehofUcencia de la 
cara : tema Otro'niño mucha cóstrá láctea 
en ia cara j le sobrevinieron dos enferme-
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áades asténicas, á saber j la tos convulsi
v a , y otro mal todavía; y cada vez casi 
retrocedía totalmente la ya dicha eflores
cencia. Me pareció entonces que fuese 
esta una prueba suficiente de que siendo 
la enfermedad en qüestion local asténica, 
rio pudiese quedar fuera luego que la so
brevenía otra enfermedad universal asté
nica. E l retroceso demuestra pues evi
dentemente defecto de fuerzas y dismi
nución de incitamento. 

§, D C X X X V I . 

Con el auxilio del ayre puro y sa* 
ludablc , del exercicio, de la limpieza y 
dé la dieta nutritiva se disipa por sí mis
ma la costra láctea después de comple
tada la dentición. Si en este tiempo se 
usa puntualmente de la yacea tricolor 
de Limeo, ó de algún otro remedio se
mejante, se tiene entonces la ocasión de 
publicar una observación favorable en 
alabanza de Xz. yacea > ó aun de la famo
sa tierra ponderosa, si llega á darse en 
semejantes circunstancias favorables. E n 
otros tiempos y ocasiones puede darse 

K2 
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por años y años la yacea, la zarzaparri
lla , y qualquiera cosa que se quiera, sin 
sacar provecho alguno. 

D C X X X V I I . 

E n la tiña aconsejo que se respire y 
viva en un ayre puro, que se use de al i
mento de carne, de yemas de huevo, de 
las lavaduras universales en todo el cuer
po con agua y xábon, ó que se bañen 
en agua de xabon. Hago que se lave la 
cabeza, y que se fomente también con 
el agua de cal, ó con la lexíá, ó con la 
disolución de la piedra cáustica. Estas 
aguas deben tener la actividad suficien
te , para que con su estímulo lleguen a 
determinar los vasos relaxados y debili
tados á mayor acción, y puede acaso 
creerse también que produzcan una 
mutación ó cambio en la materia tinosa; 
pero es menester guardarse ó evitar 
muy bien que sean tan activas que exci
ten demasiado, ó que produzcan una 
inflamación en las partes enfermas. 
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§. D C X X X V I I I . 

Sobre las partes qne están desnudas, 
dolorosas f corroídas bien freqüente-
mente he hecho poner sobre ellas un un-
güentillo compuesto de dos partes de 
agua de cal y de una de aceyte de oli
vas. También se puede usar del cerote 
saturnino. 

§. D C X X X I X . 

E n realidad es difícil hacer buen uso 
de un remedio de mayor actividad, tai 
como seria la pomadilla N'.d I I I , porque 
todo se puede temer de tales medica
mentos. E n efecto, he tenido enfermos 
en los que después del uso de los reme
dios externos les ha venido la ceguera, 
la rubicundez de los ojos ó la sordera. 
Según las observaciones que tengo he
chas he hallado que las cosas mantecosas 
ó pingüedinosas, ya relaxan, y ya esti
mulan é inducen la contracción: de aquí 
es que los fenómenos y acontecimientos 
citados pueden ya derivarse de la astenia 
aumentada; y estaria inclinado á creer 
que aconteciese esto las mas de las veces, 



y algunas veces también de una inflama
ción recientemente excitada. Hay tam
bién ademas toda razón de sospechar de 
que no se haya tenido mira ó conside
ración en Ja ya existente astenia univer
sal Efectivamente este era el caso ente
ramente conforme á aquel del qual tengo 
hablado quando hice mención de las xxl-
ceras. 

§. D C X L . 

E l Doctor Marryat1 hablando de la 
tina dice: Si las circunstancias del mal y 
del sugeto lo permiten, mando que se 
corte bien el pelo ó afeyte la cabeza, 
y que se unte bien después toda ella 
con el ungüento de resina *, a la que se 
mezcla una proporcionada dosis de calo-
melano. Hago ademas, continúa é l , que 
se cuezan dos onzas de hojas de tabaco 

I Manual de Medicina práctica, pág, 289, 
z Xa proporción del ungüento de resina , ó 

pez negra con el calomelano es de una onza con 
dos escrúpulos. Acaso el ungüento de resina de 
Marryat es el de la pa'g. 235 de su Manual 
que se compone de alcanfor, resina ó pez de bar
bados , acejte de trementina 7 aceyte de anis, de 
^ada uno partes /guales. E l Autor. 



cu diez y seis onzas de agua, foniun, 
hasta que se haya evaporado ó consu
mido una onza ó mas del fluido; y luer 
go mando que se cuele y se mezcle pga 
dracma de álkali fixo ( carbonate de 
potasa sobresaturado). E n esta mixtura 
algún poco ántes calentada se mete un 
pedazo de tela fina, y se fomenta la ca
beza con esta antes que se ponga en ella 
ó se extienda el ungüento. Con este 
método enteramente inútil se hace tam
bién el otro abominable y doloroso dé 
arrancar hasta la raiz de los cabellos. 

§. D C X L I . 

Es una incomodidad y un inconve
niente muy grande en la tina que se mul
tipliquen tanto en ella los piojos, que 
favorecen y obstinan el mal. Se puede 
usar de algún acey te de olor muy pene
trante , mezclado con una pomada, o 
aplicado de otro modo: el acey te de 
anís, por exemplo, de espliego y seme
jantes, son muy apropiados para este in
tento; ó se puede mezclar un poco de 
precipitado blanco con, una pomada, y 



imtzt lle <pimáo en qmndo iíií poqüí-
tB^ja cábela. E i remedio más adaptado 
pí-k este fin seria el de mezclar una do
sis proporcionada de mercurio vivo á una 
SPantidad M polvos de rizino, y tritu
rarlo tan bien , que el mercurio quede 
totalmente extinguido, para poner des
pués d de quando en quando sóbre los 
cabellos algo de estos polvos. L a ceba
dilla es buena para destruir los piojos; 
pero produce picazón muy incómoda y 
cierto remordimiento. 

§. D C X L I I . 

Se ha practicado un método muy 
cruel para arrancar los cabellos junta
mente 'con sus raices. Y o no he creído 
jamas que sea esto necesario; mas de
biendo esto ser así, esto eá, que deban 
ser arrancados los cabellos, podria ha
cerse esta operación según el método de 
Tos pueblos del Asia , que no sufren que 
sus mugeres tengan cabellos en parte 
oti-a alguna que en la cabeza. Compo
nen un ungüento con una parte de dro-
^imiente, y veinte pártes de cal viva 
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con agua y accyte í se untan con este 
ungüento en sus baños de vapor por al
gunas veces, á poco tiempo de distancia 
la una después de la otra &c, y así ha
cen que caygan los pelos. 

§. D C X L I I I . 

Es una cosa natural que después de 
curada la tiña quede en la piel una as
tenia local. Entonces es provechoso la
var la cabeza con agua caliente y con 
espíritu de vino, ó puede hacerse usó 
der remedio de Ruhland. Aconseja lavar 
la cabeza para que vuelvan á nacer los 
cabellos con lexía pura de cenizas de 
axenjos y de manzanilla , añadiendo un 
poco de xabon de Venecia, é iguales 
partes de vino y de agua. 

D C X L I V . 

He conocido niños que teniendo la 
costra láctea echaban la orina fétida co
mo la del gato, sin haber usado de la 
yacea; y he visto otros que no obstante 
^ue usaban de esta yerba, »ho echaban 



i$4 
de modo alguno la orina fétida. Esto lo 
sé de cierto; pero lo que todavía es mas, 
creo haber observado este mismo olor en 
Ja orina de aquellos en quienes no se ob
servaba señal alguna de este mal. 

J. D C X L V , 

Retrocediendo la costra láctea son 
muy necesarios los baños calientes y 
los remedios incitativos tomados inte
riormente, y aplicados exteriormente; 
porque soy de parecer que el retroceso 
de este mal sea una conseqüencia de la 
disminución del incitamento. 

C A P I T U L O L X X X V I . 

Zona, ó cíngulo. 

Zona, zoster , cingulum circínus. 

§. D C X L V I . 

P o i ; poco que se reflexione sobre la 
qualidad de este mal, se coraprehende 
fácilmente que es local, y por lo común 



de especie esténica, siendo una erisipela 
parcial; pero que trae á un incitamento 
simpático la incitabilidad universal. L a 
zona ó zoster rara vez ocupa las extre
midades del cuerpo, y se presenta mas 
bien por lo común en las partes medias, 
esto es, al rededor del tronco, rodeán
dolo como un círculo ó faxa, con fieros 
dolores y con calor. 

§. D C X L V I I . 

E l principio de este mal, no siendo 
de especie maligna y nerviosa, consiste 
en una estenia violenta parcial, ó sea en 
una fíegemasia parcial. 

§. D C X L V I I I . 

Sauvages ha llamado esta enferme
dad una especie de herpe; pero á mí me 
parece que con mayor razón la han teni
do otros por una erisipela. Mas convie
ne'advertir, nos dice el Doctor W i c h -
mann, que se distingue esta de la eri
sipela en que en la zona ó cíngulo se 
observan desde el principio pequeños 
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abscesos, que únicamefite se dexan ver 
en la erisipela en seguida del mal. Sos
tiene F rank , que no está confirmado es
to con la observación. Y o por lo ménos^ 
si no tengo bastantes fundamentos para 
decidir esta qüestion, puedo decir que 
tengo algunas observaciones de erisipela 
vesicular en la cara , y en las que las u l -
cerillas se presentaron mas bien anticipa
damente. 

§. D C X L I X . 

E l dolor muy fuerte, y la rubicundez 
que acompañan este mal nos prueban 
que es de qualidad muy flogística. Mas 
esto no obstante, las ulcerillas que se 
presentan con gran celeridad nos dan á 
conocer que no permanece esta estenia 
parcial largo tiempo en su estado de v i 
gor y fuerza , sino que ántes bien pase 
pronto á un estado de relaxacion. 

§. D C L . 

Sabiendo nosotros que hay erisipe
las de mala qualidad asténica, y que es 
menester recurrir pronto al opio, al al-



canfor y á la quina , podía también 
acontecer que hubiese un zoster de igual 
especie, aunque por quanto sé y me 
acuerdo no he visto todavía exemplo al
guno de él. 

§. D C L I . 

Quando esta enfermedad se halla en 
su estado ordinario flogístico, y en su 
primer estado ó en su principio, debemos 
recurrir en el instante á los remedios de-
bilitativos, á los evacuantes, á una dieta 
muy tenue y cosas semejantes, por ha
ber demostrado evidentemente la expe
riencia, y i a razón juntamente, que es 
puntualmente este el método útil y ne
cesario en esta enfermedad. Quando se 
ve que se va á hacer mas sensible y v i 
va la rubicundez dé la parte , y que se 
aumentan los dolores, se haria bien en 
instituir parciales evacuaciones de san
gre, con la seguridad de conseguir ven
taja. 

§. D C L I I . 

Quando están formadas las postillas, 
son entonces muy útiles las fomentado-
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nes con el N ? V I . También sé ponen 
encima liencecitos mojados en el agua de 
Goulard. 

§. D C L I I I . 

Si el estado asténico tiene lugar ya 
en este mal, y de modo que esté ame
nazado el desaparecimiento ó retroceso 
del exantema, son entonces útiles Jos 
baños calientes, el uso inferno del azu
fre dorado, del alcanfor, de las bebidas 
cálidas y semejantes. 

§. D C L I V . 

Si esta enfermedad local ha suscitado 
una flegmasía universal, se conoce por 
sí evidentemente que se debe también 
poner erí práctica el método debilitativo 
respectivo á lo universal, como sabemos 
que se debe hacer quando ss trata de una 
erisipela fuerte. 
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C A P I T U L O L ^ X X V I L 

Panarizo, 

D C L V . 
C^ualquiera sabe que el panarizo es un 
tumor que se manifiesta y crece con ma* 
yor ó menor celeridad en la punta de 
uno de los dedos, ó en el medio de la 
u ñ a , ó en una parte de esta. Acomete 
mas freqüentemente el dedo medio. E m 
pieza este tumor con un dolor sordo y 
pulsativo; la desagradable é incómoda 
pulsación se va siempre aumentando , y 
está acompañada de un gran caloí y de 
un dolor muy acerbo. 

§. D C L V L 

Se ven algunas veces algqnos suge-
tos á quienes ademas del panarizo se 
les pone hinchada la mano y el brazo. 
Y o mismo he visto enfermos que tenian 
una especie dé cinta ó faxa muy roxa, 
que se extendia1 todo lo largo del brazo, 
y que les causaba mucha inquietud. 
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E l dolor se propaga á veces muy 
hacia arriba, y llama á consentimiento 
todo el sistemay de modo que el enfer
mo no tiene quietud ni descanso de 
noche ni de dia. No es raro que se con -̂
yierta el panarizo eu mortificación ó gan
grena. . 

§ , D C L V I I I . 

Si el mal empieza todo de un golper 
con hinchazón , dolor y rubicundez , en
tonces es señal de que el sitio que ocu-' 
pa el mal está mas bien en la superficie» 
es decir, en la piel y membrana adiposa^ 
Consiste este en un estado flogístico lo
cal , que puede alexarse y destruirse, y 
aun á veces en breve espacio de tiempo, 
con el método refrigerante directo, pe
ro enteramente local. Para conseguir es
to se empieza en el instante, y se po
nen tres ó quatro sanguijuelas al rede
dor de la punta del dedo, y se vuelven 
á repetir todavía alguna otra vez en e l 
mismo dia., Se aplica el agua fria, las 
fomentaciones írias con el agua de Gou-
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lard , ó con la del arcabucero de T e -
den, y finalmente con la .disolución 
N ? V I . 

§. D C L I X . 

Si no se disuelve, ó no se disminu
ye el mal en el espacio de dos días , ya 
entonces no se debe esperar á mas, y se 
debe promover la supuración con las ca
taplasmas supurativas. Por la noche s$ 
puede poner en él el ceroto diaquiloñ. i 

§. D G L X . 

Tengo el panarizo por un mal lo
cal flogistico en sumo grado , y es en 
efecto muy doloroso , como lo son to
dos los tumores de qualidad inflamato
rias; pero en este caso los síntomas mor? 
bosos no se manifiestan en otra parte 
que en el dedo enfermo, y rara vez trae 
peligro. Siendo esto así , se ve bien cla
ro, y se comprehende manifiestamente, 
que es .puntualmente el método local 
antiflogístico el que debe emplearse con 
preferencia á qualquiera otro. E l este-
nicismo, ó sea el incitamento local au-

TOMO V . X i 
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mentado , obra en este caso con mayor 
violencia , y reside en el mas. alto gra
do en los vasos sanguíneos. 

§. D C L X I . 

Nos ha hecho ver la observación 
que el panarizo reside bien freqüente-
mente mas profundo que las partes su
perficiales , esto es, que ocupa la vagi-' 
nal de los tendones ó el periostio; por 
lo que se suscitan los mas fieros dolores 
quemantes, punzantes y pulsativos, y 
se produce á veces la flegmasía universal, 
sin que pueda encontrarse en el princi
pio del mal hinchazón alguna en el de
do que duele. Después de un poco de 
tiempo se manifiesta un ligero tumor 
aquoso en el dedo, que finalmente se 
deXa ver ó se presenta de carácter infla
matorio , y que se extiende por la ma
no, el antebrazo y el brazo hasta el so
baco. E n este caso , y especialmente en 
el principio , parece que los tendones y 
los vasos linfáticos están atacados prefe
riblemente de este mal. L a inflamación 
puede empezar originariamente con un 
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íncltanjento local violento j pero pued^ 
también pasar bien pronto á debilidad 
indirecta , y hacerse de qualidad asté
nica. 

$. D C L X I I . 

E n los dos primeros dias hasta los 
quatro es menester tirar del todo á re
solver la inflamación , para lo que se 
emplean los remedios mas incitativos 
que aquellos que hemos dicho ser ú t i 
les en la primera especie arriba ya des
crita. Se usa moderadamente de las fo-
mentaciones y de la disolución xaboná-
cea , de la espirituosa del N ? . V I ; se 
hace que se tenga continuamente el de
do enfermo en el agua de xabon muy 
caliente, en la lexía caliente , y seme
jantes. E l opio dado interiormente , y 
exteriormente aplicado , está muy bien 
indicado, y es sin duda muy útil. 

§. D C L X I I I . 

Luego que Le-Sage publicó las su
mas ventajas del álkali fluido en el pa
narizo , lo he empleado mezclado con 
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poca agua, y aun puro en no pocos ca
sos. Algunas veces se ha disipado el 
mal enteramente , se ha abierto muy 
pronto otras veces, y ha tenido un gran 
término en virtud de este remedio. 

§. D C L X I V . 

Uno de los remedios externos con 
qué se pueda decir que se puede con
tar mucho es la pomada mercurial. He 
usado hasta ahora del ungüento mer
curial común ; pero creo que pueda ser 
igualmente activa la pomadilla del N ú 
mero I I I . 

§. D C L X V . 

Quando está abierto el panarizo, y 
hay caries del hueso, aplico con mucha 
ventaja el láudano líquido. También 
pueden emplearse los remedios señala
dos con el N ? I X y X , como puede 
verse al íin del tomo en las listas de las 
fórmulas medicinales. 
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C A P I T U L O L X X X V I I L 

Herpe. 

J . D C L X V I . 
S e sabe que ciertos estímulos externos 
que obran sobre la piel , esto es , que 
consisten en cosas irritativas aplicadas 
sobre ella , pueden producir una erup
ción herpética. Es pues probable que 
la herpe ó las herpes, sea un mal de la 
piel, y en el que la sangre no tiene par
te alguna. Se comprehende muy bien 
por esto qué es lo que se puede pen
sar de las asi llamadas purgaciones de la 
sangre , y sobre las que continfia siem
pre la preocupación arraigada de tanto 
tiempo. 

§. D C L X V I f . 

Entre tanto es probable , como pa
rece que consta de la experiencia , que 
favorezca bastante el estado asténico 
universal para la genertilizacion , pro
pagación y extensión de este mal, ó sea 
de aquella disposición ó estado del cuer-



i66 
po en el qual se hallan tardos, desorde
nados y detenidos los necesarios movi
mientos , ó la transpiración en los vasos 
externos curativos. 

§. D C L X V I I I . 

Nos enseña la observación que la 
erupción herpética se disipa algunas ve
ces porNSÍ misma , que queda encubier
ta y escondida por algún tiempo, y que 
vuelve después á presentarse en toda su 
forma. Por esta causa pues acontece 
que alguno ú otro de los remedios llega 
á tenerse como provechoso y saludable, 
y que después de cierto período de 
tiempo, ya mas largo, ya mas breve, se 
tiene la displicencia de ver que vuelve á 
tomar este mal su total curso. 

§. D C E X I X . 

Hay herpes de especie miliar ó ve
sicular; y en tales casos la piel está ro-
xa y ardiente ó quemante. E l ardor , 
remordimiento y picazón que produce 
esta erupción cutánea es excesivamente 
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desagradable é mcómoda. Están gene
ralmente sujetas á ellas las personas da 
edad fresca , bien coloradas, y aun fuer-
tes, ó aquellas que usan de alimentos 
y bebidas ardientes. Parece pues por 
esto que tenga lugar en este caso un 
incitamento mas fuerte que el que debe 
haber, tanto en el sistema universal vas
cular , como aun en el cutáneo parti
cular. Los lienzos finos de lino empapa-
dos en agua y leche tibia , y aplicados 
sobre la parte que ocupan las herpes, 
pueden mitigar la violencia y el ardor, 
y aun pueden disiparlos, como lo pue
den también hacer el agua fría , las fo
mentaciones frescas, el agua deGoulard, 
el suero, y otros medios semejantes apli
cados á la parte ó partes. 

§. D G L X X . 

E n el mayor número de los que es-
tan acometidos de la herpe predomina 
en su cuerpo el estado asténico. Por es
ta razón son muy provechosos los re
medios incitativos dados interiormente 
tales como el azufre doado, la resina 
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de Guayaco , él mereurio, el té .de ba
yas de enebro, y cosas semejantes; por
que, estos tales medicamentos aumentan 
el incitamento en los vasos, aun hasta 
en los vasillos mas sutiles, y por esta 
razón favorecen ó promueven la excre
ción de la orina y la transpiración. 

§. D C L X X I . 

Creo que la regalicia haga en este 
caso el mismo buen efecto que la famo
sa dulcamara , que es decir, ninguno de 
particular y especial, por mas que G i -
libert alabe tanto el cocimiento de la 
primera , y Carrere el de la segunda. Se
gún la observación de Gilibert el coci
miento de la regalicia, tomado interior
mente , y el x u g o ó extracto aplicado ex-
teriormente , contribuye mucho á dis
minuir el prurito y quemazón ó ardor. 

§. D C L X X I I . 

Generalmente he mirado el herpe 
como una enfermedad local, y lo he 
tratado también como tal. Por lo co-
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jnun el ungüento mercurial usual ha si-
do el remedio que he empleado con ma
yor provecho : en el herpe de mal ca
rácter he usado con satisfacción común 
del enfermo y mia de la pomadilla 

I I I , y la qual, conviene decirlo pú
blicamente en honor de la verdad , no 
ha producido bien alguno en los otros, 
esto es , en los de especie mas sua
ve y mas simple. E n tales circunstancias 
se podia recurrir á un ungüento, con 
un poco de vitriolo, ó á otro hecho de 
manteca de puerco en'dosis de tres drac-
mas , y de una dracma de zink calcina
do. También he aplicado sobre la par
te afecta del herpe, como seria sobre el 
dorso de la mano, un ceroto vexigatorio. 
Algunas veces ha parecido que haya ido 
todo á mejor después de esta supura
ción ; pero las mas veces ha vuelto á 
presentarse el herpe sobre el mismo lu 
gar en que estaba anteriormente. 

§, D C L X X I I I . 

Comunmente aconsejo que se use de 
los baños xabonáceos, ó mando que el 
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enfermo se lave todo el cuerpo con agui 
caliente y xabón. Podemos también ser
varnos , ánres de recurrir á los remedios 
mas grandes , de la aplicación exterior 
de la disolución de piedra cáustica. 

§. D C L X X I V . 

También se akba otro remedio que 
puede pasar por uno cíe los ntas fuertes, 
y es el bañar la parte herpética con una 
preparación de vinagre con el cardeni
llo , y cubrirla después con el tafetán de 
Inglaterra. Después de repetida esta 
práctica por quatro ó cinco veces, cae, 
como se diria , una costra ó escara, y no 
vuelve ya mas el herpe. Miéntras con
tinua después manteniéndose la piel su
til ó delgada , se defiende y se cubre 
con el ceroto de saturno. 

§. D C L X X V . 

He conocido dos epilépticos que es
taban muy sugetos á los herpes. Ambos 
á dos creían que la erupción herpética 
tenia relación con su enfermedad j y 
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aun que se pudiese echar la culpa á ella. 
Uno de estos epilépticos tenia esta erup* 
cion desde su juventud, y la alfereqa 
le vino en su virilidad , y esto porque 
habia usado de algún remedio externo 
para curarse de su erupción herpética, 
creencia que tenia é l , cómo la tienen 
muchos, y muchos otros. E l mal cutá-
nto se presentaba á veces, no obstante 
el uso de los remedios, y la alferecía 
venia de tiempo en tiendo á molestar
lo , tanto quando la' expulsión era sua
ve , como quando también era muy fuer
te, de modo que el sugeto tenia uno , y 
otro mal á un mismo tiempo. Habién
dose tratado este con el método corro
borante , quedó enteramente libre de su 
alferecía , y , á conseqüencia de esto, 
aun se hizo también mas grave la erup
ción herpética. Como su Médico ordi
nario hacia muy grande caso de la pre
sencia de esta eflorescencia exantemáti
ca , dexó por esto que corriese mucho 
tiempo sin decir ni hacer cosa alguna; 
mas al fin dixe al enfermo abiertamente 
mi parecer : le aconsejé la curación de 
su mal cutáneo,; se sujetó á ella con la 
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mayor docilidad, y adelantó muchísi
mo en su salud. E n virtud de este hecho, 
y otros m i l , como por infinitas razones 
también , he creido siempre que un es
tímulo incómodo cutáneo sea realmente 
una enfermedad , y para la qual jamas 
se ha aprobado el largo uso de remedios 
internos y externos , ni la conservación 
de la excitada supuración por medio de 
los vexigatorios ; en suma, jamas he fa
vorecido estas ¿impiezas, y debilidades 
médicas, 

§. D C L X X V I . 

E l punto principal, y la mas im
portante qüestion de esto consiste úni
camente en si á causa de la curación de 
las herpes, pueda producirse en segui
da otro mal. No hay duda que puede 
venir un mal á conseqüencia de otro, 
si no se ha destruido la causa prin
cipal y originaria del primero. Supón
gase ahora que en una astenia general 
de los vasos se presenten huellas lo
cales de esta por medio de una erup
ción herpética, y que yo la destruya 
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localmente, y la seque ó la detenga , sin 
tener consideración alguna á la astenia 
universal , de modo que la misma mo
lestia ó mal puede volver á presentarse 
después de este tiempo con la mayor fa
cilidad en otras partes, ó raaniíestarse 
aun en un mal universal. ¡ Q u é desgra
cia! E l mal no consiste únicamente en 
dexar de tener el debido y necesario mi
ramiento á la astenia universal, sino que 
se hace todo enteramente para volverla 
peor , quedando siempre en el mayor 
deseo de hacer de todo y enteramente 
para curar la enfermedad local. Se da 
el suero , se dan los purgantes, se dis
pone la dieta vegetal y debilitatiya , y 
en suma se hacen todas las tentativas 
para agravar siempre mas la astenia , y 
únicamente se emplea algún remedio 
externo para disipar el mal. E l enfermo 
se vuelve dispuesto de este modo, y su
jeto á los males nerviosos, á la perlesía, 
á los espasmos, y á qualquiera otro de 
esta especie de males. Todo dimana (es
ta es la frase ordinaria) de haber repeli
do, y curado el mal local (el herpe) bien ' 
cierto: pero añádase ; porque se ha he-
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cho sin los exáctos principios y sin dis
cernimiento. 

§. D C L X X V I I . 
Estaria todo esto mucho mas funda

do , si se quiere decir , que todo el da
ño ó desorden proviene de que no se ha 
conocido el preexistente estado univer
sal del sugeto, y que por esto se ha cu
rado enteramente al contrario de lo que 
debía hacerse, y que la situación del 
mal se ha vuelto peor, queriendo seguir 
caprichosamente los falsos principios, 

§. D C L X X V I I ! , 

L o que he sostenido hasta ahora 
acerca de la astenia universal, ó de su 
disposición general , puede perfecta
mente acontecer en el caso contrario. 
E n algunas enfermedades locales hay 
disposición general esténica. E l Médico 
cura el mal local , y al mismo tiempo se 
sirve de remedios, y aconseja cierto mé
todo de vida, en virtud de todo lo qual 
se hace mayor la universal disposición 
esténica» As í , si se siguen inflamaciones 
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ú otras enfermedacíes esténicas, no hay-
duela que , según el voto común ó vu l 
gar, y su juicio, el método practicado 
no tiene de esto la culpa ; pero se diria 
verdaderamente que la causa ha sido el 
haber querido curar y destruir el mal 
local, y que no le hemos dexado al en
fermo por pasatiempo , ó para dar que 
hacer á los Médicos y Cirujanos, y pa-, 
ía darles á ganar. 

C A P I T U L O L X X X I X . 

Lepra , elenphanciasis. 

§. D C L X X I X . 

H acia el fin del año de 1763 v i en la 
Franconia un leproso que podia tener 
como de '25 á 30 años. Tenia el aspecto 
bien redondo y lleno y cubierto ente
ramente de una costra , que le afeaba 
también todo el cuerpo. Me aseguró que 
le hablan referido que desde que nació 
se le,presentaron postillas en varios l u 
gares de su cuerpo, y que así hablan 
ido creciendo gradualmente en numero 
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y extensión ,- de modo que con el de
curso del tiempo se hallaba finalmente 
reducido al estado en que yo le v i . Por 
quanto puedo hacer memoria , si le sa
lía algo de sangre alguna vez de algu
na parte de su cuerpo , era de un color 
negro como el carbón. Este pobre hom
bre , que andaba acá y allá mendigan
do , era bastante alegre , y de un modo 
especial quando recibía alguna limosna. 

§. D C L X X X . 

Se hallaba en Peterburgó un per-
siano, que tenía una elefanciasís muy de* 
forme , y murió. 

§. D G L X X X I . 

Un mercader, alto de estatura, co
mo de 40 años , tudesco de nacimiento,, 
se había establecido y casado en Peters-
burgo: no tenía hijos: vino á hacerse le
proso , y lo asistía el difunto Doctor 
Euler , Médico áulico ó de cámara, que 
al fin me acompañó para la curación de 
este enfermo. E l Médico enfermó de-una 
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enfermedad crónica , y se puso paralíti
co , de modo que tuve yo que asistir al 
leproso por el espacio de tres ó quatro 
meses; tanto duró su enfermedad , que 
acabó con la muerte. 

D C L X X X I I . 

]En aquella época no habla yo visto 
jamas cosa mas deforme ni espantosa. E l 
hermano del enfermo me dixo , que am
bos á dos se habían metido en baño frío 
por algunas veces varios años antes , y 
que él cada vez había observado alguna 
postilla en el dorso del' hermano , en
tonces enfermo , por lo que le había 
aconsejado que tomase las necesarias 
medidas para curarse, cosa que el en
fermo había siempre despreciado. 

§. D C L X X X I I L 
L a muger, el. cuñado y el hermano 

han asistido y auxiliado con todo lo ne
cesario á este hombre , y aun le han 
cuidado y l impia^ Constantemente las 
úlceras. Sin embaí gO de todo esto , no 
he podido observar en ellos señal alguna 

TOMO V . M 
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<3e contagio , ni aun después del espacio 
de dos años. 

§. D C L X X X I V . 

Todo su cuerpo, sin exceptuar la 
cara , estaba cubierto de una costra uni
versal. Se presentaban en las articula
ciones , ya mas acá , ya mas allá , vexi-
gas de qualidad. gangrenosa p úlceras 
de mal carácter. Este terrible mal no 
perdonó ni los ojos ni la b o c a n i aun 
las partes internas. Mas en los últimos 
tiempos de la enfermedad , como se po
día sacar por las señales externas , se 
desprendiéron las uñas y cayeron á cau
sa de úlceras gangrenosas: sufría muy 
fieros dolores, ehenfermo, y estaba su
mamente angustiosos é inquieto. Se des
carnó , y aun puedo decir se enxugó 
poco á poco , y después de la muerte 
©ra un esqueleto muy ligero. 

§. D C L X X X V . 
Eran sumamente varios los síntomas 

y mutaciones quex ó observaban en este 
enfermo. Para ..iec^' verdad , no hice 
entonces cinguna apuntación ó íecueí-
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c!o; y así no puedo* al presente hacer 
una exacta y verdadera descripción, 

§. D C L X X X V I . 
Es bien natural que se aplicasen en 

este caso todos aquellos remedios pro
puestos y recomendados por los escrito
res de Medicina. L a enfermedad era in
curable, y creo que lo será siempre tam
bién quando sea de esta misma especie. 

§. D C L X X X V I I 

Hacia el fin de la existencia de este 
hombre' pudimos secar las costras de h 
cara con el agua mercurial , agua f d -
jadénica , y volver así la p ie l , aunque 
á pedazos, un poco limpia de esta i n r 
feccion. Mas todo esto no produxo la 
menor ventaja en el total de la enfer
medad. 

§. D C L X X X V I I I . 

Y a hace algunos anos que se me pre
sentó en Alemania una elefanciasis de 
otra especie. L a cabeza estaba libre quan 
do vi este enfermo; pero las extre-

M a 



1^° , . c ' 
niidades, tanto superiores, como míeno-
xes, esto es, los brazos y piernas, es
taban ermitas , insensibles,, y parecían 
como cubiertas de concha de galápago, 
ó como escamas enxutas de pescado. 

§. D C L X X X I X . 

Médicos muy expertos hablan usa
do de todos aquellos medios que pare
cían mas adaptados á la curación 6 me
joría de este enfermo ; pero había sido 
rodo inútil é infructuoso. También le 
aconsejé yo aquellos remedios que, 
ademas de los ya usados , creía ser mas 
á propósito , y acaso sin provecho ; y 
después de aquel tiempo no he vuelto i 
tener otra noticia de aquel enfermo. 

§. D C X C . 

Me refirieron que este enfermo iba 
todas las mañanas bien temprano á una 
taberna á beber vino, y se temía que 
pudiese haberlo bebido falsificado ó 
adulterado. Puede darse que este fuese 
el caso. Es desgracia que la vaga natu-



i 8 i 
raleza falsifiqué el vino en toda la Ale
mania , á excepción de el del Rhin , y 
del que pocos Tudescos pueden com
prar. Se dice generalmente que hay mal 
vino en toda la Alemania, y que por 
esto aprovecha poco á aquellos que tie
nen una vacilante salud. Basta Otro 
qu al quiera vino que tenga solo la se
mejanza para algunos; porque importa 
poco que tenga otra qualidad. Se esti
ma mucho y se alaba esta bebida si 
promueve abundantemente la orina; pe
ro por lo común esta es una prueba de 
su ligera qualidad: como quiera que 
sea , todo esto importa poco : basta que 
el vino promueva la orina y el sudor; y 
quando esto-no sucede, hay toda sospe
cha de que vengan males cutáneos, la 
lepra ó elefanciasis, y .otras enfermades 
todavía: ¡qué ceguedad! 

§. D C X C L 

Se suele decir generalmente esté 
vino pasa muy bien , se orina mas da 
lo que se ha bebido. Mas yo pregun
to, ¿ no seria mucho mejor que fue-
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se ícenos transeúnte , que tuviese • pot 
otro lado mayor fuerza, y aun mucho 
mas la verdadera substancia del vino? 
Verdaderamente es desgracia que sea 
tan común la creencia de la falsificación, 
y sobre lo que cada uno se cree estar 
muy iluminado. 

§. D C X C I I . 

Volviendo ya al discurso de la lepra 
y elefanciasis, y del qual nos hemos ale
jado algún poco, nos parece que sea es
ta siempre en su principio una enferme
dad local asténica, una verdadera enfer
medad de la p ie l ; pero se hace luego 
después mayor y de peor carácter , de 
modo que viene, á hacerse una: formida
ble enfermedad universal, y contra la 
qual parece no haber remedio alguno 
capaz de poderla vencen 
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G AP I TUL O XC. 

JDe las aftas. ( 

§. D C X C U I . 

.0 intento hablar en este capítulo 
de las aftas que se:presenta!i á veces co* 
mo síntomas;.de otras enfermedades dé 
mal carácter,.sino de las que se pueden 
mirar y tratar como alteraciones locales. 

^ D C X C I V . 

Casi me.íriclinaria á dar á las aftas 
el nombre de miliar de la boca; mas dé
seles el nombre que ise. quiera, basta 
{inicamente que se me • pernúta decir, 
que no se ha podido determinar aun 
quáles sean definitivamente las causas 
de las aftas. 

§. D C X G V . 

No merece llamarse sino con -el 
nombre de fruslerías y bagatelas escolás
ticas, quanío se dice de que la causa de 
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las aftas de los niños es linas veces una 
parte ^ del meconio detenido aun en los 
intestinos; otras la leche alterada por la 
cólera , ú otra pasión de igual poder; 
otras un ácido , y otras una cosa dulce! 
Se puede tener limpia la boca en los ni
ños quanto se quiere; se pueden criar 
con rodas las buenas reglas; puede ha
berse expelido con mucho, cuidado de 
su cuerpo el meconio, y esto no obs
tante pueden presentarse muy bien las 
afras, y hallarse muy incomodados los 
pobres niños. 

§. D C X C V I . 

l a s aftas deben consistir sin duda 
alguna en una estancación , congestión ü 
obstrucción dé los vasos mínimos, y que 
no se puede después decir en el fondo 
otra cosa, sino que es un estado asténi
co de la parte en que se fixa una infla
mación , pero.de carácter «asténico. Son 
realmente asténicas las aftas porque se 
asocian tan fícilmente á las enfermeda-
-des asténicas, como, por exemplo , al ti-
-fo , al sinoco , al escorbuto , á la disen-
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teria, diarrea, á la tisis hacia su térmi
no , y semejantes. Estas están precedi
das del hipo (síntoma asténico) como 
señal antecedente, y precursor de ellas. 

§. D C X C V I I . 

Me parece que la causa mas común 
de las aftas en los niños sea -el modo 
tan prevalente y adoptado como perju* 
dicial de tratarlos apenas han nacido. 
Luego que el niño ha salido á luz , se 
piensa en el instante , aunque no haya 
necesidad , y por consiguiente que sea 
inútil, en purgarlo del meconio. E l niño 
se ha de hacer prontamente participante 
de los daños de la preocupada medicina; 
se le ha de perturbar inmediatamente 
el estómago y todo el sistema gástrico 
con un xarabe ú otra preparación pur
gante ; y después se ha de perturbar 
también y oprimir con la magnesia l . 

i Por lo común el meconio sale por sí mismo 
del cuerpo de los recien nacidos: acontece esto en 
virtud de aquella primera leche , ó sea calostro 
•purgante que tienen en los primeros dias las recien 
paridas. No habiendo esta necesaria purga i se les 
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§. D C X C V I I I . 

¿Por qué no podrá acaso la arriba re
ferida causa ser la principal y primaria 
de un estado asténico local y universal?... 
Sabemos también que el particular ge
nio de las aftas es el de ocupar la boca, 
y después todo el tramo de los alimen
tos , comprehendidos también los últi
mos intestinos. 

§. D G X C Í X . 

Créase también quanto se quiera, 
esto no obstante , volverán siempre á 
presentarse, las aftas , hasta que llegue 
á quitarse enteramente la astenia , ó lor 
cal ó universal Será siempre muy mal 
hecho emplear; los purgantes en estos 
casos. . 

§, D C C . 

Se ha recurrido al vitriolo y al bó
rax, como remedios incitativos capaces 

da á los niños el azúcar piedra disuelto en agua» 
que purga y hace que salgan fuera también las fie» 
mas del ipecho. E l autor. 
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de producir beneficio qnando se aplican 
localmeote. Se mezcla , por exemplo, 
inedia dracma de vitriolo con seis onzas 
de agua y una de miel rosada, y empa
pándose en esta mezcla un liencecito, se 
aplica de este modo á la parte enferma. 
Esta sirve para los adultos; pero para 
los niños bastan de ocho á diez granos 
de vitriolo blanco, mezclados del mismo 
modo que el vitriolo en la de arriba. A l 
gunos han dado la preferencia al bórax, 
y aun lo han tenido por un verdadero 
específico en estos casos. Se mezcla tam
bién este con la miel ó con algún muci-
lago. 

§. D C C I . 

Por muchas y multiplicadas razones 
he, creído que el , remedio X I sea 
el mas adaptado y el mas útil en este 
caso; y especialm.ente porque si llega 
á tragarse puede venir á ser mas de pro
vecho que de daño. Quando hay seña
les de astenia general, podemos dar útil
mente algunas gotas de láudano líquido, 
y aun algún otro remedio incitativo. 
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§. D C C I L 

Ademas de esto , lo que debe exe-
cutarse como una cautela muy necesaria 
en la práctica , y que debe recomendar
se cuidadosamente , es hacer que se l im
pie la boca á los niños desde que nacen; 
bien que por este medio solo no pueda 
evitarse el que se presenten las aftas 
quando traen su origen de otra causa. 

§. D C C I I I . 

Aunque no pueda decir absoluta
mente que sea mi observación muy ex
tensa , por lo que hace á quanto acabo 
de decir, sin embargo he hecho algunas 
observaciones, de las quales puedo de
ducir, que los niños que no se han pur
gado no han estado sujetos á las aftas; 
N o me era posible hacer mayor número 
de observaciones, porque el uso de los 
xarabes y medios, purgantes se cree casi 
de tanta necesidad para los recien naci
dos como el bautismo. Se tornan estos 
remedios , y se dan á los pobres niño? 
sin decir una palabra siquiera al Médico» 
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C A P I T U L O X C I . 

Furúnculo 6 tumor pequeño* 

§. D C C I V . 
_ie parece que en las apostemas ó abs

cesos esté puesta especialmente en mo
vimiento la incitabilidad de las íibras-
musculares, ó de las del sistema arterio
so; por lo que , como necesaria y legí
tima conseqüencia, executan con mas ce
leridad los movimientos internos en los 
Vasos y en las fibras. De este modo y 
por esta causa justamente acaece que el 
tumor se forma muy aceleradamente, 
se pone roxo y se supura. 

§. D C C V . 

E n los furúnculos parece que esté 
mayormente acometida la incitabilidad 
en las partes nerviosas , en las mem
branosas , en las glandulosas y vasos lin
fáticos (Jncitahilitas vascularis, glan-
dularis érc.y L a supuración se hace 
con dolor y lentitud ; se encuentra en el 
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medio una especie de bulbo ó raiz , que 
vulgarmente se llama el bulbo mate-
rioso i que se separa lentamente , pero 
que debe también separarse y salir. 

§. D C C V I . 

E l mismo decurso se encuentra, por 
lo que á mí me parece, en la supura
ción que viene al pecho de las mugeres 
que crian. E n estos casos se encuentra á 
veces un bulbo denso materioso, como 
si estuviese formado de un acecito de 
vasos blancos ó de fibras algo fuertes; 
y esto excita algunas veces gran temor 
á las mugeres tímidas y aprehensivas; 
porque creen que se separen realmente 
los vasos, ó que van á perder una parte 
interesante de sus pechos. Algunas pro
curan mas bien el retenerlo que hacer
lo salir. 

§. D C C V I L 

Fácilmente, puede depender de esta 
causa , que es tan rara vez recomenda
ble y conveniente la abertura de la par
te supurada del pecho , como lo es ra-
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ras veces la del furúnculo, ó de las su
puraciones en donde se encuentra el 
bulbo materioso. L a experiencia nos ha 
enseñado generalmente que es mucho 
mejor no abrir .los tan delicados y sen
sibles pechos; y que se debe intentar 
mas bien todo otro qualquier medio pa
ra promover la supuración y favore
cer la abertura. 

D C C V I I L 

E l furúnculo es un tumor puntiagu
do, de un color roxo, que tira á obscu
ro, residente ó en la piel ó baxo de 
esta, muy doloroso é inflamado, á veces 
de lo grueso de una avellana , y que pol
lo común pasa á supuración: tiene en 
el medio un bulbo ó raiz materiosa que 
parece de qualidad fibrosa, y que se 
abre con evacuación de sangre y materia, 

§. D C C I X . 

E l principio de este mal es muy pro
bablemente de especie asténica ; á lo 
menos en el mayor número de casos. 
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Puede acontecer que se detenga un hu
mor en una glándula debaxo de la piel, 
y que á causa de su qualidad picante de 
la compresión y del estímulo, se aumen
te después, y se eleve la incitabilidad 
parcial, hasta producir la inflamación. 

§. D C C X . 

Rara vez se atiende á este mal quan^ 
do se encuentra en su principio, y ja
mas se procura remediarlo antes de ha
ber nacido la inflamación. E n el princi" 
p ió , esto es, antes de suscitarse la infla
mación, se podia sin duda evitar este mal 
si se usara de los remedios N.0 I , V I y 
V i l , y aun mejor si nos sirviéramos de 
la disolución de piedra cáustica, que tam
bién seria útil en el principio de la infla
mación. 

§. D C C X I . 

Muchos furúnculos ó tumorcillos 
se forman y desvanecen por ellos mis
mos. Se han presentado muchos furún
culos en las caderas y en la espalda 
después de, la disenteria. E n los sugetos 
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sensibles se hinchan á veces acá y allá 
las glándulas linfáticas después de la 
aplicación de los vexigatorios, y vuel
ven después por sí mismas á su magni
tud y estado ordinario. También se ob
serva algunas veces esta hinchazón en el 
caso de los tumorcillos. 

§. D C C X I L 

Quando está ya formado el ftirúii*» 
culo se hacen todas las tentativas j y 
emplean todos los medios para que se 
supure. Se usan los cataplasmas ó pu
chadas; se pone la harina de centeno 
hecha pasta con la miel: y quando se 
hace lentamente la supuración se em
plean los remedios algo mas irritantes, 
como la cebolla asada baxo las ascuas, eí 
ceroto de aquilón, y semejantes. 

§. D C C X I I I . 

Se debe quitar el bulbo materíoso, 
de qualquier modo que sea; y así es que 
se debe acelerar y facilitar la supuración 
tarda por medio de los digestivos y 
los remedios incitativos. 

TOMO v . N 
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§. D C C X I V . 

No es una cosa rara que el Incenti
vo y la causa de freqüentes, furúnculos 
sea una astenia general del sistema glan
dular. E l alimento corroborante y las 
medicinas entonantes están excelente
mente indicadas en semejantes casos; y 
son también muy útiles las lavaduras con 
agua caliente y xabon, los baños xabo-
náceos, ó ios de una ligera lexía* 

C A P I T U L O X C I L 

Orzuelo, 

D C C X V -

E i orzuelo j¡ tumor pequeño inflama
torio, que viene sobre uno ú otro pár
pado de los ojos , puede mirarse como 
un pequeño furúnculo. E l orzuelo trae 
su origen , como se cree , de una de las 
glándulas de meibomio, y en la mayor 
parte de casos puede ser también asté
nico en su principio ; pero puede pasar 
pronto á una estenia local. 



§. D C C X V L 

Se ha dé observar qué puecíé tam
bién excitarse la estenía por quaíquier 
estímulo agudo y picante que sea , co
mo sabemos que no rara vez acaece á 
causa de los estímulos aplicados exterior-
mente ó tomados interiormente ^ Como 
es sabido que viene después de haber 
bebido cosas espirituosas y semejantes. 

§. D C C X V I L 

Los muchachos están por ío comüií 
sujetos á este mal, porque j hablando ge
neralmente , están con mucha facilidad 
expuestos á las estancaciones en las glán
dulas. E l qüe ha tenido una Vez el or
zuelo está también expuesto á volverlo 
á tener muchas Veces. L a debilidad que 
ha quedado en una parte^ por haber su
frido inflamación ^ sirve después de pre
disposición para los estorbos y estanca
ciones humorales 

N 2 
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§. D C C X V I Í I . 

E n esta verdad, que es una conse-
qüencia de los hechos, y un resultado 
de reflexivas observaciones, hay conte
nida una prueba muy convincente de 
que tanto el origen primario del orzue
lo , como del furúnculo , no; se puede 
decir otra cosa en el fondo que sea mas 
desde el principio que una astenia local. 
También es probable que la inflamación 
sea á veces en su seguida/mas bien de 
especie asténica, respecto á que los re
medios refrigerantes y emolientes ya no 
producen el deseado auxilio y provecho. 
Depende pues también de esto que el 
agua de Goulard se ha reputado, aun 
en el principio, por uno de los mas acti
vos remedios resolutivos,. 

§. D C C X D C 

E n el instante en que se presenta él 
orzuelo será provechoso el uso de to
dos aquellos medios que tengo propues
tos en el furúnculo. 
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§. D C C X X 

Sí la inflamación no se puede pron
tamente disipar, se debe promover en
tonces la supuración con el continuo uso 
de cataplasma, á modo de puche, del 
zerotode aquilón,y semejantes. Se con
tinuará con este método hasta que se ha
ya conseguido la total resolución de la 
dureza de la parte enferma. Creemos 
que la pomadilla N ? I I I pueda ser el 
remedio mas provechoso y eficaz hacia 
el término del mal. 

C A P I T U L O X C I I I . 

Rajaduras 6 hendiduras/ -

§. D C C X X I . 

H a y á veces rajaduras ó hendiduras 
en las .partes que son sumamente dolo-
rosas , y en las que se eleva sin duda y 
se aumenta el incitamento local. Estas 
rajaduras son en extremo incómodas, es
pecialmente en las partes que son blan*-
das y sensibles. 
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§. Dccxxa 

Tales hendiduras 6 rajaduras se ob
servan hacia el ano por causa venérea; 
y por esca misma causa se encuentran 
también en la vagina, en la glande del 
miembro vi r i l , y se curan con el uso in^ 
terno del mercurio. 

§. P C C X X I I I , 

Se encuentran también con frequen' 
cía estas rajaduras en los labios, en los 
dedos, en la lengua y en los pezones de 
los pechos, 

§. pccxxiv. 
Las criadas que lavan con lexía fuer* 

te están muy expuestas á las grietas de 
|a piel de las manos, y son á veces muy 
dolorosas. E l ungüento ordinario com
puesto de cera derretida y aceyte, ó de 
'doce partes ¿Q aceyte común , de qua-
tro partes de cera blanca,y de tres par
tes de esperma de ballena, bien derreti-
das á fuego manso, y. continuamente 
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meneadas hasta que lleguen, luego á en-
friarse, es cosa muy aceptada para mi
tigar el dolor de las grietas ó rajaduras 
cutáneas para resarcirlas y tenerlas de
fendidas del ayre. Para el mismo fin se 
puede también poner en ellas el cerofo 
de saturno, 

4 pccxxv. 
Todo esto también es mu^ út i l para 

las grietas de la cíitis. producidas por el 
frío que se padece en los paises del Norte, 

§. D C C X X V I . 

También se ha alabado en las raja
duras el aceyte de cera y de huevo , y 
con especialidad en las que se forman en 
los pegones de los pechos. Algunos las 
untan Ó barnizan con la goma arábiga I , 

í E n vez de emplear todas las pomadas y 
aceytes emolientes , se puede dar la preferencia 
al ceroto blanco de los Suecos, que esta com
puesto de seis onzas de aceyte de almendras dul
ces , tres de esperma de ballena, y de tres y me
dia de cera blanca bien derretidas á fuego lento, 
y, dexándolas enfriar. E l autor. 
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J . D C C X X V I I . 

He encontrado que en las heridas y 
hendiduras, ó grietas y rajaduras de los 
pezones de los pechos es de particular 
virtud el siguiente ungüento, y con el 
que hago curar y faxar la parte enferma 
dos veces al dia. Se toman partes iguales 
de esperma de ballena y de bálsamo del 
P e r ú , y se mezclan bien, de modo que 
se haga un ungüento. 

C A P I T U L O X C I V . 

Vénfigo, erisipela vexigosa , calentura 
burbujosa ó ampollosa. 

$. D C C X X V I I I . 
T 
X-/os exantemas vexigosos están á veces 
acompañados de mutaciones muy consi
derables en el incitamento universal-, y 
deben numerarse por esta razón entre 
las enfermedades universales. Pero son 
a veces de qualidad muy suave, y pare
ce que obran y residen únicamente so
bre la piel umversalmente, ó sobre a l -
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guna parte especia! <3e esta, y por lo 
que deben mirarse en tal caso como en
fermedades locales. 

§. D C C X X I X . 

E l peníigo ya es de especie esténi
ca , ya de asténica, y á veces también 
muy nerviosa y maligna, como pueda 
deducirse por las descripciones que nos 
han comunicado varios escritores. Sobre 
este artículo léanse con especialidad el 
Doctor Frank y Sauvages. 

§. D C C X X X . 

E l Doctor Wichmann ha distingui
do las enfermedades de que estamos ha
blando en este capítulo, y ha señalado 
con la mayor exactitud las señalas carac
terísticas , y pueden verse en su diagnós
tico. 

§. D C C X X X I . 

E l pénfigo se extiende por todo el 
cuerpo : es crónico, dice Wichmann, y 
se presenta por grados: consiste en ve-
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xiguillas que están á veces aplanadas, y 
son de la magnitud de las almendras. 

D C C X X X I L 

JLn el zoster son redondas las vexi-
guillas como en la viruela, y no tienen 
fondo roxo, es decir, .la piel que está 
débaxo no está íníiamada como se ve 
en la erisipela vexigosa, 

P C C X X X I I I . 

L a calentura burbujosa no es cró
nica , tíene la piresia, se presenta toda 
de un golpe, j tiene un decurso mas 
breve que el zoster. L a erisipela vexi-
gosa está acompañada de una rubicun
dez general, dureza é hinchazón de todo 
aquel pedazo de superficie sobre el que? 
se dexa ver la erupción exantemática, S i 
guiendo adelante la enfermedad se pre
sentan después las lücerillas pequeñas, 

§. D C C X X X I V , 

Siendo esto así, es una cosa clara que 
se debe tratar la calentura y exitosa CQ-» 
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mo una enfermedad esténica igualmente 
que la viruela y el sarampión, es decir^, 
con los remedios refrigerantes, 

§. pccxxxv. 
También puede suceder que la ^a-

lentura yexigosa se una con el tifo de 
mal carácter, y en este caso se debe tra
tar como el tifo, 

§. D C C X X X V I , 

Es muy probable también que la así 
dicha calentura burbujosa pase no rara 
vez á la debilidad indirecta en virtud 
de un mal apropiado método curativo 
cálido , como se sabe puntualmente que 
la viruela flogística se puede hacer con
fluente , del mismo modo que puede ve
nir á hacerse maligna con este opuesto 
método curativo la calentura burbujosa, 

§. D C C X X X V I L 

Frank describe un pénfigo histérico, 
<|ue según todas las probabilidades pue-
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de haber sido üna enfermedad de espe
cie asténica. 

§. D C C X X X V I I I . 

E n la curación de tales enfermeda
des se ha de tener, como un punto muy 
importante, la mira ó atención sobre el 
pasado género de vida, sobre la consti
tución del cuerpo, y sobre la disposición 
antecedente del sugeto. 

§. D C C X X X I X . 

Las erupciones exantemáticas este-
nicas se descubren prontamente, y se 
dan á conocer por medio de la hincha
zón ó rubicundez de la piel , de una orla 
al rededor de las vexigas ó postillas, y 
de otras ordinarias señales de la piresia 
ó flegmasía. 
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C A P I T U L O X C V . 

UUera de la nariz , ocena. 

§. D C C X L . 
U n hombre habia^ perdido enteramen
te el olfato, que le era en sumo necesa
rio para sus negocios. L e aconsejé que 
hiciese disolver diez granos de tártaro 
emético en media onza de agua destila
da , y que dos ó tres veces al dia toca
se la nariz con un liencecito bañado en 
esta disolución. De este modo volvió á 
adquirir el olfato, que habia perdido en. 
teramente mas de seis meses hacia. 

§. D G C X L L 

Después de aquel tiempo he usado 
solamente en las personas sensibles de 
cinco granos de tártaro emético disuelto 
en inedia onza de agua. 

§. D C C X L I L 

L a pérdida del olfato , de larga du-
íacioa puede dimanar de un coágulo ó 
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estancación de humores, de la falta de 
absorción , de la atonía , y semejantes; y 
se ve claramente por esto que este de
fecto se deriva siempre de un estado as
ténico j y en el que están muy bien in
dicados y son muy útiles los remedios 
incitativos. 

§. D C C X L I I L 

Otra molestia no menor que la pri
mera es el mal olor que sale y proviene 
de la nariz* He observado muchas veces 
este defecto en las muchachas hacia el 
tiempo de la pubertad, ya mas tarde^ 
ya mas pronto. Se ha hecho mayor el 
hedor y mas fastidioso quando estaban* 
para venir los periodos mensuales. 

§. D C C X L I V . 

Por mala fortuna de estas enfermas 
sucede que su nariz está atascada en la 
parte superior, y de lo que puede di
manar el estanco y depravación del mo
co j haciéndose por esta causa algo difí
cil la curación. 
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§. D C C X L V . 

Dispuse una vez para uno de estos 
casos toda especie de remedio interno y 
externo que me pareció mas conducente 
á las circunstancias j aunque sin fruto. 
Isíí dexé de tentar hasta las inyecciones 
del sublimado corrosivo; pero con el 
mismo éxito que los otros* Después he 
encontrado ventajoso algún remedio , y 
puedo decir que he sido mas afortunado 
en otras de estas enfermas. 

§( D C C X L V L 

Aconsejo pues que se use de la di
solución de la piedra cáustica (uña drac-
ma en dos libras de agua} * aplicada á 
modo de fomento en la superficie exter
na de la nariz ;• y aun hago también que 
se introduzca en su interior la hila baña
da en esta disolución ó en su lugar he 
recurrido á los xeríngatorios. También 
se podría probar en estos casos, como en 
los precedentes, si seria útil la disolución 
del tártaro emético. Se puede usar tam
bién de algún polvo estornutatorio, ó 
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de algún otro compuesto áe yerbas aro
máticas , bien hechas polvo, y mezcladas 
con el mercurio dulce. E n lo exterior se 
hace la untura con el N ? I I I y V I L 

J . D C C X L V I L 

Otra especie de ocena dimana de 
una ulcera de mala qualidad, que corroe 
al fin los sutiles huesos de la nariz, que 
pone depravada y desfigurada entera
mente su conformación, y algunas veces 
también es causa de la muerte del suge-
to. De esta, misma especie es el muermo 
ó enfermedad por frialdad en la cabeza 
de los caballos, que es contagiosa, y pro
duce tanto daño á veces en las caballe
rizas en donde hay muchos, que fácil
mente son inficionados por contagio, 

§. D C C X L V I I I . 

Estas úlceras pueden ser venéreas, ó 
producidas por alguna causa oculta ó 
no conocida. Siempre es una astenia pé 
sima parcial, contra la que son necesarios 
los mas idóneos incitativos. Algunas ve-
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ees se puede dar éxito á la materia sa
cando un diente ó muela 1. 

§. D C C X L I X 

E n el caso de que tratamos es nece
sario pedir el auxilio del Cirujano. 
ha usado exteriormente de una fomen
tación con la tintura de azafrán, clavi
llos y quina, con el licor anodino de 
HoíFraan; también recomiendo el láuda
no líquido, y los remedios d e l N ? IIÍ^ 
V I I , I X , X . 

i MucBás veces se forman supuraciones j 
úlceras en el antro ó caverna liigmorkna, de mo
do que se hace necesario solicitar ufia salida fácil 
á la materia, y de introducir en este hueco aque
llas substancias medicinales que se bdyti creido ser 
mas á propósito. Para conseguir estos dos fines 
no hay otro medio mejor que el de sacar la pri
mera muela, cuya punta de la raíz,llega hasta es
te antro ó caverna, de modo que se entra pron
tamente en elía, trepanando la tenuísima lámina 
huesosa que forma .por esta parte el fondo de la 
cavidad. Por eáte agujero puede tener la materia 
la salida necesaria, y pueden hacerse las inyeccio
nes con aquellos líquidos que la experiencia nos 
ha enseñado ser eficaces en las enfermedades del 
antro higmoriano. 

TOMO V. O 
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§. DCCL. 

E n la ocena se recomienda también 
la disolución de grano y medio de subli
mado corrosivo, y de una onza del mu-
cílago de goma arábiga en una libra de 
agua, usada, ó en fomento, ó en xerin-
gatorio. Para oponerse á la caries, Ha -
gen , Plenk y Janin han propuesto una 
mixtura compuesta de una onza de agua 
reciente de cal , .y de seis gotas de licor 
de Belloste. / 

C A P I T U L O X C V I . 

Dolores de piedra , Litiasis. 

§. D C C L I . 

I ^ a s concreciones calculosas pueden'es-
tar por largo tiempo escondidas dentro 
del cuerpo sin tener influxo particular 
sobre la incitabilidad parcial ó universal, 
hasta que tapan los canales, ó se pongan 
en un movimiento violento, por qual-
cvaiera causa que sea; y se hacen mas es
timulantes que lo debido. 
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D C C L I I . 

L a nueva química nos asegura de la 
presencia de un ácido particular en la 
orina, que no se ha podido descubrir 
hasta ahora en los otros humores, y que 
por esto se llama acido Utico , para for
mar este el principio fundamental de las 
concreciones calculosas que se forman en 
los riñones y en la vexiga. Este docto 
descubrimiento es sin duda tan útil pa
ra nosotros como si jamas se hubiera 
hecho. 

§. D C C L I I I . 

¿ N o seria mucho mas importante pa*-
ra nosotros si pudiésemos determinar las 
causas que pueden aumentar este ácido 
particular, y las que pueden disminuiri-
lo ó separarlo, ó hacerlo inactivo ? 

§. D C C L I V . 

Es cierto que se han hecho hasta el 
día de hoy muchas experiencias sobre la 
análisis de la piedra, y que se han hecho 
también j muchísimas pruebas y tentad-

0 2 
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vas para esparcir la mayor luz sobre sus 
disolventes (Htóntrici^). Mas con todos 
estos trabajos no se ha dado el mas pe
queño paso hacia la curación de la pie
dra , mas allá de aquel punto en que nos 
hallábamos al tiempo en que se hicieron 
las referidas experiencias. E l Profesor 
Soemmering nos ha dado una lista de 
todas las obras que han salido hasta aho
ra sobre este objeto. 

§. D C C L V . 

Quando un enfermo tiene piedra sa
len á veces sus orinas sanguinolentas; 
pero después de cierto tiempo vuelven 
á ponerse en su estado ordinario. Es na
tural y bien fácil de comprehender que 
dimana este fenómeno de la frotación ó 
corrosión que hace la escabrosidad de la 
piedra sobre las paredes de la vexiga. 

§. D C C L V I . 

Este accidente viene á desaparecer, 
como lo piensa Camper, ó porque se 
sobrepone nueva materia á la piedra, y 
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llena los vacíos existentes entre sus esca
brosidades , y por consecuencia se vuel
ve esta mas regular ó lisa, ó porque con 
el decurso del tiempo vienen á despun
tarse ó embotarse las escabrosidades ó 
ángulos de la piedra, á conseqüencia de 
la resistencia que hacen sobre ella las 
paredes de la vexiga, como vemos que 
acaece en las escabrosidades ó puntas de 
los dientes ó muelas, que se ponen lianas, 
p se consumen con la Irotacion de la len
gua, y que en los primeros tiempos an
tes que lleguen á consumirse ó los su
pure la lengua, llega esta á estar da
ñada y afecta. 

§. D C C L V I I . 

Los cálculos ó piedras que se ha
llan en la vexiga de la orina han ba-
xado á ella desde los riñones por los uré
teres , ó se han formado originalmente 
en la vexiga misma. Se forman las pie
dras bien freqüentemente en la vexi
ga , una de materia terrea , que se de
posita'y se adhiere , formando unas es
pecies de capas sobre un cuerpo extra-
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ño que le sirve de núcleo ó cimiento. 
Mas aunque esta observación no sea ra
ra , esto no obstante, se encuentran tam
bién muchas veces las piedras de la ve-
xiga sin este cuerpo extraño ó núcleo. 

§. D C C L V I I I . 

Las piedras se pueden formar en to
das las edades del hombre; pero nos ha 
hecho ver la observación, que son menos 
freqüentes en las mugeres que en los 
hombres. 

§. D C C L I X . 

V i un hombre que sufria dolo-
íes muy acerbos en los ríñones á causa 
de los cálculos estancados en ellos. L e 
mandé que sobre la región doliente se 
pusiese cataplasmas emolientes, y el re
medio primario que le dispuse para que 
lo tomase interiormente se componía 
de aceyte de almendras dulces, de go
ma arábiga, y de xarabe de malvavisco. 
Mandé que lo tomase á cucharadas, y 
que continuase animosamente con él. 
Después del uso de estos remedios sintió 
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al fin el enfermo que baxaba muy ma
nifiestamente el cálculo por los uréteres 
á la vexiga , y cesó del todo en el mo
mento el dolor. Muchos años después del 
referido caso no ha vuelto á sentir cosa 
alguna el enfermo, esto es, no se ha ma-
nifestado en él el mas pequeño síntoma 
que suele aparecer y producirse por otro 
lado, existiendo un cálculo ó piedra en 
la vexiga. 

§. D C C L X . 

E l estímulo ó acción que producen 
los cálculos sobre la vexiga hace que 
se sigá una resistencia ó reacción en las 
paredes de esta; y de aquí es que se han 
encontrado muy gruesas estas paredes, 
ó en un estado enteramente morboso. 
Acaso ha dado esto motivo á W i l l Aus-
tin para qüe tome la acción, ó por 
mejor decir el efecto por la causa, res
pecto á que ha creído que la formación 
de la piedra dimana de una disposición 
morbosa* de las membranas de Ja vexiga 
de la orina, ó de una alteración de su 
moco y humores 
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f. P C C J L X I . 

Hab ieiido descendido en un sujeto 
un cákulo de h vexiga por la uretra, 
se habia detenido en la fosilla mas allá 
de la glande. Esta , como era natural, 
produxo los mas fieros dolores todo un 
dia entero , y no era posible hacerla sa
lir. Un Cirujano hizo un corte en la ure
tra en el lugar en que estaba,detenida 
la piedra, y la extraxo. 

' % D C C J L X I I , 

E l estímulo de la piedra en los rino-
nes, ó en la vexiga, puede hacer que se 
eleve el incitamento parcial de estas par
tes á un grado tan alto que produzca la 
iafiamacicn. Esta se puede conocer por 
hs síntomas ordinarios de la inflamación, 
y-entonces es el caso de emplear los re
medies parciales y generales, y los re
medios debilitativos. Las señales de esto 
se expondrán por extenso, quando trate 
de las inflamaciones de los riúones, y de 
la vexiga. 
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§. D C C I X I I I . 

E n este estado local, y á veces tam
bién universal, esténico ó flogístico, se 
debe disminuir y alejar con todo estudio 
y diligencia todo lo que puede produ
cir estimulo y calor, y que es capaz de 
aumentar el incitamento. Para esto con
tribuyen las sangrías, los purgantes, las 
bebidas refrigerantes, las evacuaciones 
de sangre locales, y semejantes. 

§, D C C L X I V , 

Mas es menester advertir á nuestros 
lectores, que bien freqüentemente, y 
aun en la mayor parte dejos casos, son 
espasmódicos y de especie asténica los 
dolores producidos por los cálculos. Du^ 
ran entonces por un tiempo muy largo; 
molestan los pobres enfermos por el de
curso de semanas enteras, y aun de me* 
ses y años, y los llevan á veces al se
pulcro. 

§. D C C L X V . 

L a existencia del cálculo en los r i -
fiones se conoce por la compresión y do-
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lor en la región de los lomos. E n la ín-
íiamacion de los ríñones nada influye el 
movimiento para el aumento de los do
lores , como sabemos que acontece en el 
reumatismo. L a inflamación de los ríño
nes está conjunta con un dolor que se 
siente todo lo largo del uréter de la par
te enferma. A veces se eleva el testícu
lo hacia el addómen, y se siente torpeza 
en el muslo que corresponde á la parte 
afecta. L a excreción de la orina se hace 
mas dificultosa , y se altera. A veces se 
juntan á estos síntomas el vómito y la 
cólica. 

D C C L X V I . 

Se conoce que hay piedra en la ve-
xiga, por la afección espasmódica, y la 
dificultad en orinar: la orina á veces se 
detiene en su salida, y no rara *vez se 
facilita su descenso si se dobla el enfer
mó hacia delante, apartando ó varian
do los movimientos de los muslos; á ve
ces se observa torpeza en las extremida
des inferiores, privación de sensibilidad 
y compresión dolorosa. E n el despren
dimiento de la orina se observa en la ma-
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yor parte de casos mucha quantidad de 
mucosidad en ella; pero se ha de adver
tir que he visto yo esto mismo aun en 
otras enfermedades de la vexiga, inde
pendientes de cálculos; la orina es por 
lo común sutil, sanguinolenta en poca 
quantidad, y sale con incomodidad. Los 
hombres sufren dolor ó estímulo en la 
glande, y una especie de prurito ó gana 
de orinar. Las mugeres sienten estímulo 
en la uretra, y peso en el perineo. H a 
ciendo movimientos con el cuerpo tales 
enfermos sufren una sensación desagra' 
dable, y si los movimientos son algo 
violentos hacen que salga la orina san
guinolenta. Quando los enfermos expe
len su orina, las últimas gotas producen 
siempre dolor y una especie de prurito 
en la glande y en el miembro. También 
se presentan síntomas en el intestino rec
to, como la diarrea , el tenesmo, ó pujo, 
y semejantes; efectos todos de consenti
miento por el estímulo de la piedra so
bre la vexiga. 
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§. D C C L X V I I . 

L a mas segura señal de la presencia 
áe la piedra en la vexiga es la gue se 
alcanza por la introducción de la algalia 
ó catéter en la vexiga misma. E l medio 
mas seguro para libertar de su enfer
medad á los que tienen piedra, es el de 
extraerla por medio de la operación, que 
es muy dolorosa, y á veces también ar
riesgada. Todos los remedios llamados 
litóntricos ó contra la piedra , alabados 
hasta ahora, son al presente muy incier
tos r y no están sancionados todavía con 
justas y bien fundadas experiencias. 

§. D C C L X V I I I . 

Se comprehende muy bien á prime
ra vista lo que se deba hacer en caso 
de inflamación, y lo que se deba omi
tir. Se sabe ya que se debe contar mu
cho en tales casos con los remedios emo
lientes relaxantes. 
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§. D C C L X I X . 

Tengo hecho ya mención arriba de 
una mixtura aceytosa, que he usado con 
la níáyor ventaja en los cálculos ó pie
dras de los linones. P o r mi propia expe
riencia estoy obligado á alabar en estas 
circunstancias el láudano líquido quando 
no hay inflamación en ellos, y á cuyo 
buen efecto han contribuido también los 
baños calientes, los emplastos de qual-
quiera puchada, y las friegas dadas con 
el remedio N ? V . 

§. D C C L X X . 

Dice Ferriar que ha usado freqiien-
temente con la mayor ventaja de la uva 
ursi en las indisposiciones de los riñones. 
Si el dolor es fuerte, y está inquieto el 
pulso, se manda sangrar, se da el maná, 
con una sal media, y el qual purgante 
repite dos veces al dia. E n el interine* 
dio de estos purgantes hace tomar tres 
ó quatro veces al dia cinco granos de 
uva ursi con medio grano de opio , y 
continua siguiendo así mientras los sin-
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tomas son considerables. Este método 
produce siempre diminución y alivio del 
mal , y á veces también con el tiempo 
produce la total curación. Esto acaso 
puede dimanar de cierta especial acción, 
que tenga este método curativo sobre la 
incitabilidad de los sólidos, ó sobre la na
turaleza y acción del ácido Utico. 

§. D C C L X X L 

L a lavativa compuesta de dos drac-
mas de balsamo peruviano disuelto en 
la yema de huevo, de cinco onzas de 
cocimiento de hojas de malva, y de flo
res de manzanilla, de dos onzas de acey-
te de olivas, y de dos dracmas de tintu
ra tebayca, produce un alivio muy gran
de en el tiempo-de- los mas acerbos do
lores. 

§. D C C L X X I I . 

Pitcarnio mandaba lavativas con un 
poco de vino emético, y media onza de 
trementina dos o tres veces al dia. Acon
sejaba el uso del baño tibio, y en él que 
hacia que tomasen tazas de iniusion de 
manzanilla. 
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D C C L X X I I L 

E l mismo Pitcarnio alaba como re
medio específico, que se debe tomar en 
vez de cjualquiera otro, una lavativa 
compuesta de ocho onzas del cocimien
to de hojas de malvas, y flor de manza
nilla , añadiéndosele una onza del elec-
tuario lenitivo, seis dracmas de aceyte 
de manzanilla, y otras tantas de vino 
emético. Luego que el enfermo haya 
vuelto esta lavativa, debe tomar en una 
sola vez dracma y media de aceyte eté
reo de trementina con un escrúpulo de 
láudano líquido , y tres dracmas de miel 
en quatro onzas de vino blanco. Pasado ya 
el insulto se da á los enfermos por espa
cio de ocho dias por la mañana en ayu
nas , continuando de este modo por va
rios meses, el aceyte etéreo de tremen
tina en dosis de media dracma, con una 
dracma de miel, con el mismo método 
con que se dio antecedentemente, es de
cir , con el vino I . Con este método es 

i Acaso con el láudano líquido, á lo ménos 
yo lo creo así, porque dice eodem modo quo antea 
exhibitum fuit. Con esta frase verdaderamente 
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necesario precaver el insulto que se ha 
evitado á veces con este medio, según 
lo que dice Pitcarnio l . 

§. D C C L X X I V . 

Heister disponia una mixtura de me
dia onza de licor de tierra foliada , de 
tártaro, y de dracma y media de láuda
no líquido, de Sydenham; y la daba de 
treinta hasta sesenta gotas, en dosis pro
porcionada de agua, á los que tenían 
dolores causados por la piedra. Otros 
han alabado muchísimo otra mixtura de 
un ácido con el crémor de tár taro , ó 
aquello que hasta ahora se ha llamado 
ayre íixo (gas dciao carbónico^ 1 

§. D C C L X X V . 

Se ha dado ,xabon con agua de cal; 
pero se ha observado que el muy largo 
uso de esta produce una secura incómor-

pienso que el autor (Pitcarnio) entienda decir 
con el iáiiduno. E l autor. 

i Pitcarnii, Opera omnia medica, Lugduni 
^ S / . Pag-174-



da de los labios, y , como me parece, pro-
pensión á la consunción. Se cree tam
bién que esta agua predisponga para los 
fluxos-de sangre. 

§. D C G L X X V L 

Algunos Españoles y Franceses ala
baron mucho en mi presencia en Spá, 
como remedio infalible, la doradilla 
peruviana , que se hizo traer de España 
para un calculoso. He visto la planta , y 
no he hecho todavía la prueba. Se to
ma toda la yerba juntamente con las 
flores, y se hace un té para dar á be
ber por la mañana tres tazas ) dexando 
pasar un poco de tiempo entre la una 
y^la otra. Toda la virtud de este reme
dio consiste á veces únicamente en el 
agua caliente , 'que es muy eficaz pa
ra calmar ó mitigar los dolores , bebida 
todo lo caliente que sea posible , como 
he observado á veces en los casos de do
lores internos. 

TOMO v. 



§. DGCLXXVH. 
Unzer alaba el extracto de beleño, 

según Símense. Aconseja una mixtura 
compuesta de quarenta granos de ex
tracto de beleño , tres onzas !de agua 
de melisa , y otras tantas de la de h i 
nojo , £orí dos drácmas de xarabe de 
adormidera blanca. Siendo muy grandes 
los dolores de los ríñones se da media 
taza de tres en tres horas, y se dice que 
hace milagros. 

§. D C G L X X V 1 I I . 

Gilibert nos refiere algunos casos 
desgraciados de la operación para, la, 
extracción de la piedra. Una vez estaba 
muy gruesa y dura la postrata, por lo que 
no fue posible sacar piedra alguna. La ; 
postrata se abrió en el medio. £ 1 enfer
mo murió después de dos días; -proba-: 
blemente á causa de la grande compre-, 
sion , contusión y lesión de la yexiga^ 
hecha por las tenazas- Otra vez habia 
lina úlcera muy considerable, y un agu
jero en la vexiga. Verdaderamente es una 
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desgracia , que , después áe haberse ex
traído una piedra, se forme fácilments 
otra. ; 

C A P I T U L O X C V I I . 

Ulceras internas, 

$. P C C L X X I X . 

E s no poco difícil describir exacta
mente las ulceras internas. Se dan á co
nocer mas pronto y con mas claridad 
los abscesos , parte por las ya precedi
das señales de alguna inflamación inter
na , y parte por la salida de la materia 
juntamente.con la orinar se conocen por 
el estado febril y por el mal olor, como 
tengo'advertido arriba .&:c. 

§. D C C L X X X . 

Después de la muerte se han encon
trado úlceras en diversas partes del cuer
po , sin que se hubiese tenido sospecha 
alguna en el decurso déla vida de aque* 
líos sugetos. Y o mismo he. encontrado 
una de estas ulceras en el intestino dúo-, 
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deno, en los ríñones y en el estómago. 
Un hombre tenia una úlcera en el cue
llo de la vcxiga , y le sobrevino al fin la 
retención de la orina. E l enfermo ponía 
á veces su puño sobre la región de la 
vexiga , y la comprimía Con mucha 
fuerza. Repentinamente empezó á po
nerse hinchado el escroto , se llenó de 
humor, y se hizo muy voluminoso y ex
tenso. E l uréter siniestro estaba entera
mente desprendido de la vexiga que es
taba ulcerada en aquella parte , y fue á 
caer toda la orina , á causa de la misma 
debastacion ulcerosa, dentro del escroto. 

§, D C C L X X X I . 

Jin suposición de que se pudiese ha
cer juicio por medio de las señales ex
ternas de la presensia de una úlcera re
sidente en alguna parte del cuerpo , no 
sabría yo hacer cosa ninguna mejor/que 
tratarla como nos ha enseñado el célebre 
Underwood acerca de las úlceras i exter
nas. Así que, para este fin aconsejaría la 
yema de huevo , el caldo de carne , la 
comida de - carne , -buenos - alimentos 
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hechos con leche, y en general todas 
aquellas comidas proporcionadas para nu
trir bien , y algún remedio corroboran
te. Esta seria acaso la ocasión de emplear 
aquello que dio Werlhof á su hija que 
estaba tísica. L e dispuso que tomase de 
tres en tres horas una cucharada entera, 
de las del café , de una mixtura com
puesta de dos dracmas de bálsamo peru
viano mezclado y bien disuelto con la 
yema de huevo, seis dracmas de extrac
tó aquoso de quina, y tres onzas y me
dia de miel rosada. 

§, D C C L X X X I I . 

Ademas de lo que hemos dicho ar
riba no conviene olvidar aconsejar a ta
les enfermos que usen de baños calien
tes , de hacer exercicio , pero regular, 
y no muy forzado , de modo que en 
vez de aprovechar debilite mas, respL-
rar el ayre puro, y estar alegres de es
píritu. También pueden ser de no poca 
ventaja los así dichos caldos corrobo
rantes. 
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E n estos casos hay en ellps,debilidad 
indirecta, parvidad de incitamento. Sien
do así , no me es posible comprefiehder 
qué buen efecto puedan producir las 
sopas en agua, el suero refrigerante y 
los caldos de yerbas, 

§. D C C L X X X I V , 

Las colecciones de ^ materia ó las 
grandes supuraciones en los pulmones 
ó en otras entrañas, se pueden fácilmente 
conocer por varias señales que las acom
pañan ; pero son otro tanto difíclies de 
curarse , y aun se puede decir que por 
Jo común son incurables. L a conseqüen-
cia que se sigue de estas es la tisiquez, 
y por último una muerte lenta , que con 
el acostumbrado método curativo viene 
á ser mas pronta de todos modos -i 

i Léasé para este íntetíto lib.ríto que he 
áado á luz con el titulo de Origen y : traducción 
para contribuir a la mejora de la medicina. E l 
autor. 
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. §. D C G L X X X V . 

Creo iliaber usado con algún prove
cho del opio en las. calenturas, y otras 
inGomodidades produGidas por las úlce^ 
ras internas (Véase Enfermedades uni^ 
versales asténicas tomo 2 , N ° X I I L y 
• X X I V y tomo 3 , N ? X I I ) , y de la mix
tura' corroborante X I I . He hecho 
también que se use para friegas e l r«-
medioN?^V. 

C A P I T U L O X C V I I I . 

ffim^que suelen formarse en diversas 
partes internas del cuerpo. 

§. D C C L X X X V I . 

G a s i todos los vicios internos locales 
mencionados en la primera clase de este 
nuestro tratado, se deben numerar en es-
ta clase si pasan á un grado tan conside
rable y que tengan una influencia nota
ble, sobre la incitabilidad local ó general 
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§. D G C L X X X V I L 

Es un trabajo ímprobo el ojear las 
obras voluminosas,de Bonnet, Morgag-
m,; Lieutaudy Bayllie , y aprender con 
3os trabajos de estos hombres ilustres to
das .aquellas ménos -raras mortales par-
cíales alteraciones de bs órganos vitales 
y de las entrañas, y de las que ni los 
enfermos ni los Médicos tienen la mas 
pequeña sospecha antes de la muerte. 

f . J > G C L ^ X X y i I L 

u Es un descubrimiento algo^desagra-
aable y aflictivo que estemos advertidos 
por medio de la disección de los cadá
veres , que á veces el enfermo, baxo 
toda apariencia de salud, tenga no obs
tante en si un-vicio local interno rincura
bie.- Se encuentran, durezas incapaces de 
reblandecerse , úlceras incurables, ex-
cresceneias, tumores, constreñimientos, 
adhesiones, uniones, ligazones é inflama-
ciones^ Se ven, por exemplo, partes no
bles dilatadas y oprimidas por coleccio
nes de agua ó de materia j el pencar-
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¿lo, por exemplo , suciamente lleno y 
ensanchado por la linfa que se ha estan
cado en él ; se manifiestan aneurismas 
en las arterias del pecho ; faltas de fir^ 
meza y consistencia; las partes necesa
rias para la circulación, ó que están osi
ficadas, ó aun atacadas de concreciones 
poliposas , ú otras alteraciones seme
jantes. 

§. D C C L X X X I X . 

Sorprehende verdaderamente la can
tidad de vicios á que está sujeto el cora
zón , si se consulta el tratado de las en
fermedades de esta entraña, escrito por 
el ilustre Senac. 

§. D C C X C . 

Se originan muchas veces mortales 
accidentes en los órganos destinados pa
ra la vida , á causa de vicios locales, y se 
encuentra á veces el lamentable caso en-
que hace el Médico por su lado todo es
fuerzo , y emplea todo remedio el mas 
activo, viniendo á ser todo vano é in
útil í porque el mal que se ha asomado 



6 presentado, y que intenta curar ,. tie
ne por causa primaria; un ofició local. 
Hay pues todo motivo para sospechar 
algún-vicio orgánico en todos aquellos 
-enfermos, que no obstante que se ha
llan en las manos de un buen Médico:, 
y que ha instituido su curación según 
las bu^as regias, no experimentan: pro
vecho alguno de los medicamentos, qpie 
•toman. \. • 

§. D C C X C I . 

Sí se le entrega á un Médico la cu
ración de un enfermo, que habiendo es
tado por largo tiempo en las manos dé 
otro , no ha sentido alivio alguno con los 
medicamentos que se han prescrito , y 
ha encontrado la razón por la que pare
cían poco indicados , y mal adaptados 
é la necesidad , y ha mudado por esto 
casi todo el método , haciendo casi lo. 
opuesto de lo que se habiahecho, y. sin 
embargo de todo esto , no ha sentido 
tampoco el enfermo alivio alguno , hay 
cntónces toda razón de creer que la cau
sa fundamental de la enfermedad es la 
alterada organización de una parte, inte-
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clon de un enfermo.que sale de laŝ  ma* 
nos de un Médico hábil, y no capricho
so , ó tenazmente adicto á ciertas doc
trinas , y ha sido tratado sin provecho 
alguno el enfermo, debe preverse ne
cesariamente que pronto se descubrirá 
una enfermedad local, la qual no es pa
ra dar al fin un grande honor. 

§, D C C X C I L 

Verdaderamente es una mala d r . 
.cunstancia en el diagnóstico de las en
fermedades locales internas el que la^ 
entrañas nobles tienen á veces un gra
do muy pequeño de sensibilidad. Así de« 
be ser tanto mas difícil determinar la pre
sencia y especie de sü vicio, 

§. D C C X C I L 

Y o mismo he referido en mis obser
vaciones latinas el caso de un muchacho, 
en cuyo cadáver, bien léjos de la mas 
pequeña sospecha , encontré el estóma
go como una pera podrida; y esto no 
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obstante, no había habido en él señal 
alguna precedente de inflamación. 

§. D C C L X C I V . 

Se han visto morir repentinamente 
algunos sugetos á causa de un reblande
cimiento del corazón, de especie casi 
como putrescente, y á causa de este 
mismo estado de la substancia de las en
trañas , habia venido la repentina rotu
ra de una ú otra de sus cavidades. D e 
este niodo exactamente y por esta razón 
muriéi el Rey de Inglaterra Jorge I L 
Jonston, fiado en el testimonio de Mo-
rand, nos refiere también dos casos se
mejantes á este , en los que produxo la 
muerte repentina la rotura del cora
zón , originada de una supuración de las 
fibras carnosas del derecho ventrículo. 
Bonnet nos ha referido muchos exemplos 
de úlceras del corazón; y otro también 
de su muy excesivo reblandecimiento ó 
fioxedad preternatural. 
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§. DCCXCV. 

Parry se quejaba de dificultad de 
respirar, de dolores al pecho, y aun al 
través de los brazos, al caminar, y;par
ticularmente si iba cuesta arriba. R e 
pentinamente se quejó este de un gran 
mal que le atormentaba, y después de 
cierto tiempo volvió á sentirse bien; al 
otro dia se murió dando un gran gri
to ó alarido. Él Doctor Gunter empren
dió la disección del cadáver. E l estó
mago estaba vacío , enteramente muda-, 
do de su color ordinario , y en algunos 
puntos se observaban manchas negras; 
el hígado estaba endurecido en toda^ su 
substancia , y el corazón estaba tan 
blando y corrompido , que apretándolo 
con el dedo, se podía traspasar con tanta 
facilidad como se suele hacer, en una 
pasta blanda I . 

i Indagación soBre el sistema nervioso por 
James Jonston, pag. 1 9 4 , i p 6 y 197. 
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l Qüíén hubiera imaginado jamas que 
hubiese estado el corazón en un estado, 
tan depravado en el sugeto arriba men
cionado ? Pero merece considerarse bien, 
y pensarse lo que nos refiere el Doctor 
Jonston en tono de consideración y de 
©bsérvacion , después de haber referido 
el caso de arriba , y es, que el corazón 
es insensible , y que justamente por es
ta razón las enfermedades de esta entra* 
na jamas están juntas con dolor particu
lar en la parte de su residencia , como 
lo han demostrado no solo mil pruebas 
y experiencias , sino también mil casos 
que nos ha dexado observar el considê  
rabie decurso del tiempo. Pero conviene 
decir que hay en él una particular sen
sación de peso, opresión y ansiedad, con 
dificultad de respirar , y aun se dexa 
sentir hácia los brazos y músculos del 
pecho cierto dolor, con especialidad ea 
el movimiento de estas partes ; breve
mente se siente una sensación como de 
parvidad de la vida , ó de que va á fal
tar esta , es decir, aquella sensación in-
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tcrná-, que puede sentirse quando esté 
alter¿o> ó casi impedido el mecanismo 
del corazón y el de los movimientos 
que dimanan de este; es decir, el im
pulso que hace el corazón para que pa
se la sangre por medio de las arterias 
pulmonales á los pulmones, y que des
pués de recibida tenga por retorno de 
estos el movimiento que le imprim.e con 
su ventrículo posterior, para arrojarla 
ó echarla en la aorta, y por esta á todas 
las partes del cuerpo. Éstos parecen ser 
síntomas que anuncian gran peligro, 
porque dan á conocer la alteración de 
una entraña, esencialmente necesaria pa
ra la vida. 

§. Dccxcm 
E n la inflamación del corazón, ó car* 

ditis, es difícil observar otros síntomas 
que los que estamos acostumbrados á 
encontraren la inflamación de los pul
mones , porque esta inflamación se ex
tiende sobre las membranas, y obra pon 
lo común sobre ellas. Esto no obsíante 
puede estar inflamada J a substancia del 



3 4 ^ 
corazón , como lo cree él Doctor Bay-
l i ie , sin que estén atacadas de sus 
cavidades. Puede ser que sea puntual
mente este el caso en que, como lo afir
ma Bobera ave , la ansiedad es la señal y 
síntoma principal. Bayllie observó en el 
caso que refiere de una inflamación del 
corazón, que la pulsación de esta entraña 
era rao fuerte , que era casi impósible, 
dice, poderla distinguir de la de un 
aneurisma de los precordios ó entrañas. 

§. D C C X C V I I I . 

Se dice también que se ha observa
do la inflamación del corazón muy fre-
qüente , y aun epidémica en ciertos tiem
pos, ó baxo ciertas especiales circuns
tancias. 

§. D C C X C I X . 

E l Doctor Huxam observó casi epi
démica la inflamación cardiaca en un gran 
número de marineros , que viniendo de 
los paises cálidos de- las Indias occiden
tales, ..y volviendo á."Inglaterra en el 
Febrero y Marzo de 1642 , se habian 
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detenido en el canal , siendo la estación 
extrordinariamente fría y seca, Estabaií 
estos molestados de una tos leve , vio
lenta y asmática , sin expectoración , y á 
la que se anadia una fuerte y continua
da pulsación de corazón , con un pulso 
irregular y variable*, con ansiedad perti
naz y permanente, con dolor en la re
gión del corazón , y con una sensación 
ingrata, como si se les cayese ó fuese 
hacia abaxo esta entraña , que era pun
tualmente su expresión. Su respiración 
era muy difícil: se quejaban algunos de 
dolor lateral; pero era muy suave y 
discreta la calentura. 

D C C C . 

No obstante todo^ los cuidados po
sibles que se tomó el ilustre Doctor H u -
xam para salvar estos marineros, confia
dos á su cuidado, y afligidos de los ar
riba referidos síntomas, murieron unos 
veinte. 

§. D C C G L 

Se abrieron dos cadáveres de estos 
enfermos para encontrar las alteraciones 

TOMO V. Q 
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producidas en su cuerpo por la padecida 
enfermeded. Se encontráron en los mús
culos de los ventrículos del corazón ex
crescencias poliposas no ordinarias, muy 
gruesas, pero muy blancas. Las produc
ciones , ó casi diremos ramificaciones de 
estos pólipos se extendian en las arterias 
gruesas y sus próximas ramificaciones; 
y ademas de esto una de las válvulas se
milunares había pasado ya al estado hue
soso. Estos síntomas, dice Jonstort , de
mostraban manifiestamente ser deriva
dos de un estado infiamatorio del cora
zón , que ;pudo ser producido por las 
mismas causas , por las quales se produce 
el dolor lateral y puntiagudo ( la infla
mación pulmonal). 

§. D C G C I L 

Semejantes pólipos sé forman, al mo
do que todas las coagulaciones sanguí
neas, después de la muerte de los en
fermos, como nos lo advierten Bayilie, 
Pasta, y aun otros. Si se examinan los 
pól ipos , dice el Doctor Bayllie , nos 
muestran estos en toda su substancia 
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cierta particularidad y propiedad, por la 
que se ve que el pedazo entero coagu* 
lado se ha formado todo de un golpe. 

D C C G I I L 

L a hidropesía del pericardio produ
ce la respiración pequeña ó corta y di
fícil, el pulso irregular ó débil , palpi
tación de corazón, y semejantes. E l pe
ricardio se puede dilatar mucho , y aun 
parece que la recolección de agua que 
se hace en él se ensanche por aumento 
de nutrición, de modo que esta extensión 
DO sea enteramente producida por la 
linfa allí recogida. Esta bolsa pues ó ca
vidad -puede estar por largo tiempo lle
na de humor linfático , sin que se dé á 
conocer por síntomas manifiestos y claros. 

§. D C C C I V . 

E l Doctor Jonston ha observado 
siempre , y ha tenido por una señal de 
peligro urgente , y que se aumenta, sí 
en el caso de hidrotorax y de hidrocardia 
pulsa la vena yugular siniestra ai modo 
igual que la carótida déla misma parte. 
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§. DGCCV. 
E l hídrotorax é hidropesía del peri

cardio' se han encontrado á veces en un 
mismo sugeto. 

§. D C C C V I . 

E n este mismo año en que escribo 
el presente tratado he tenido á mi cui
dado un sugeto que tenia un hidrotorax 
muy manifiesto. Estaban hinchadas la 
cara, el cuello, y edematosas las extremi
dades superiores é inferiores. E l enfermo 
hablaba de un modo enteramente no in
teligible, y estaba siempre somnoliento. 
Por las noches sufrían á veces fieros y^per-
tinaces síntomas de sofocación. L e dispu
se una dieta incitativa Mandé que dia
riamente se le diesen friegas por largo 
tiempo con la tintura de cantáridas á los 
pies y piernas hasta casi á toda la pul
pa 1: también dispuse que se le diesen 
friegas con ei éter akanforado sobre la 

i Dos dracmas dé polvos de cantáridas en 
diez y seis onzas de espíritu de vino. El-íutor. 

l i 
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cabeza , frente y escrobículo del cora
zón. Sobre el cuello que estaba muy 
hinchado, y casi estrumoso, hice que se 
untase dos veces al dia con el 1^° V , y 
usé también del mismo remedio, y del 
mismo modo sobre el pecho y linones. 
L e hacia tomar interiormente de quando 
en quando las gotas incitativas, el así di
cho hoppel poppel, y cada quatro horas 
las pildoras de escila , mercurio dulce, 
y un poco de acíbar. Algunas veces he 
quitado el mercurio poniendo en su lu 
gar el azufre dorado , ó- alguna otra co
sa de esta especie, pero incapaz de pro
mover la salivacon. A l mismo tiempo le 
mandé antes el vino amargo I I I , 
tomo 3 (Enfermedades universales asté
nicas ) , y después en su lugar le hice 
tomar la tintura estomacal de Mead 
compuesta de simiente de mostaza , y 
raices amargas. Arregladamente gotas á 
gotas , y según la necesidad le hacia to
mar el láudano. Usando de estos reme
dios adquirió poco á poco el enfermo su 
primera salud. 
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§. DCCCVIL 

Ello es posible que la enfermedad 
fuese primariamente de origen local , y 
que en seguida se hubiese hecho univer
sal De todos modos y baxo todas miras 
procuré despertar yo en él un incita
mento mayor. 

§. DCCCVIII. 
E n un hombre de setenta años se en

contró el corazón tan pequeño como el 
de un niño recien nacido; pero se ha 
hallado también el corazón , por el con
trario , de una magnitud desmedida , y 
se ha creido que la excesiva extensión 
y volumen de esta entraña , como tam
bién su aumento de peso , sea algunas 
veces causa de la muerte repentina. Lan-
cisi nos ha referido un caso semejante. 

§. D C C C I X . 

Jonston encontró el corazón en un 
sugeto, que habia muerto repentinamen
te , tan grueso , que era casi tres veces 
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superior á la magnitud ordinaria , y el 
pericardio estaba adherido en diversos 
lugares á la pleura, y también al dia
fragma. Murió repentinamente un hom
bre alto y corpulento , que tenia difi
cultad de respirar. y dolor al pecho. L a 
aorta y la base del corazón estaban em
pedernidos. L a magnitud y el peso del 
corazón se habían extraordinariamente 
aumentado de una asombrosa quantidad 
de graso que de al rededor se le habia 
acumulado, 

§. D C C C X , 

Se encuentran á veces nudosidades 
en el estomago, abscesos, excrescencias 
sarcomatosas, y qualquiera otra especie 
de vicio ó desorden, y de los que en 
este lugar referiré solamente algunos ca
sos. Se lamentaba un hombre de haber 
perdido el apetito , y se quejaba de 
peso y dolor sordo en los contornos de 
la boca inferior del estómago (piloro), 
y por lo que padecía debilidad , opre
sión y abatimiento. Tenia regüeldos áci
dos , amargos, y .que .casi l a incitabaa 
al vómito i la piel estaba enxuta y ári-
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da , los pies fríos; era de color pálido y 
magro. Este , probablemente , podia ser 
el caso de un vicio local del estómago. 
E l enfermo fue siempre perdiendo las 
fuerzas ; estaba por lo coman estreñido, 
y no movia el vientre sin el auxilio de 
las lavativas. Habiendo conseguido el 
adormitarse , se halló afligido nueva
mente de su mal, después de haber des
pertado , aunque no tanto como lo es
taba anteriormente. Se habia disipado 
enteramente el dolor del estómago. I n 
mediatamente después se hicieron mas 
incómodas las compresiones, y mas mo
lestas las constricciones que sufria. T e 
nia todavía mayor inapetencia , y se h i 
zo también mas obstinada la astricción 
del vientre. 

D C C C X I . 

E l enfermo estuvo después sujeto d© 
quando en quando á los dolores cólicos, 
y finalmente sufria dolor agudo en la 
región del estómago. Vomitó un humor 
muy semejante en color al del chocolate, 
y después murió repentinamente. 
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§. D c c c m 
Abierto el cadáver se presentó inme

diatamente á la vista el estómago ensan
chado , de magnitud extraordinaria y for
midable , ó se presentó tan dilatado que 
excedia toda proporción y medida. Esta 
entraña cnbria toda la parte superior del 
baxo vientre desde la ternilla mucronata 
hasta el ombligo, y se extendia en mag
nitud desde la parte derecha á la sinies
tra; el redaño cubria lo restante del baxo 
vientre hasta el hueso del pubis. 

§. D C C C X I I I . 

Este pues seria, vuelvo á decir nue
vamente, el estómago grande que nos 
ha dado Wichmann por causa de espe
cial enfermedad. Mas aquí en este enfer
mo no habia vómito, cuya causa debe 
ser, según Wichmann, este tal vicio 
estomacal Sola una vez al finalizar la v i 
da del enfermo se presentó en él este sín
toma. L a enfermedad local del estómago 
no era por razón alguna dimanada de su 
extraordinaria magnitud, sino mas bien 
de otros vicios. 
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§. D C C C X I V . 

En el sugeto que hemos referido ar
riba, la parte del estómago, que corres
ponde al orificio ó boca, derecha, estaba 
unida al hígado por una fuerte no natu
ral adhesión. L a parte adherida era grue
sa y dura; y cortándola al través se en
contró en ella un absceso, que descan
saba sobre el hígado, y el qual abierto 
soltó un humor denso de color blanco 
que tiraba á amarillo. En el hígado, jun
to al lugar de la adhesión, y en la parte 
inferior á aquella que correspondía el, 
absceso, se encontró una elevación de co
lor obscuro, de texido esponjoso, con un 
poco de agua sanguinolenta dentro. E l 
hígado y su vexiguilla eran de extraor
dinaria magnitud. 

§. D C C C X V . 

Las membranas del estómago, al re
dedor de todo el piloro, habían engrue
sado tanto en su substancia, que se ex
tendían por lo menos á una pulgada de 
profundidad i y así la superficie de la 
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parte próxima del estómago al rededor 
de la arriba mencionada alteración , tan
to en lo interno, como en lo externo, se 
presentaba desigual y nudosa j y com
primiéndola arriba, ya mas acá, ya mas 
allá, salia una materia densa mucosa de 
color blanco como de greda, y de hedor 
insoportable, 

§. D C C C X V I . 

Se veían en toda la circunferencia 
de este estómago nudos escirrosos casi 
iguales á los precedentes; pero no ha
bían cerrado totalmente el paso á las 
materias alimenticias, por hallarse para 
esto suficientemente abierto. 

§. D C C C X V I L 

Había en el estómago muchísima 
quantidad de humor de color tirante á 
negro y casi igual al del café, bien que 
el enfermo no habia tomado comidas ni 
bebidas, y esta materia fluida era perfec
tamente igual á la que arrojó por vómito 
pocos momentos ántes de la muerte. 
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§. D C C C X V I I I 

L a superficie interna del estómago 
y la de los intestinos tenues se veia acá 
y allá, con manchas negras: estaba in
famada la membrana celulosa del me-
senterio &c. 

§. D C C C X I X . 

E l estómago,' dice Wedster I , pa
rece ser el punto medio ó de apoyo de 
todas las fuerzas y de todos los movi
mientos. As i se comprehende con mucha 
facilidad que debe haber gran alteración 
y gran desorden en el cuerpo humano 
quando se halla atacado el estómago de 
alguna enfermedad local incurable. 

i Thatsachen um die verbldung &c. Hechos 
que tiran a demostrar la relación que hay entre 
el estómago , las enfermedades y la curación. O 
hechos que demuestran el grande ínfluxo que tie
ne el estómago sobre la vida, eufermedades y 
curación. 
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§. D C C C X X . 

Se observa á veces dureza en el p i -
loro, que viene á ser causa del vómito 
y de enfermedad mortal. A Pezold se le 
han muerto dos mugeres de este mal7 y 
ha publicado la historia extensa de lo 
que padeció una de estas. Esto no obs~ 
tante, siempre queda la duda de si ha 
venido el vómito á causa de malas diges
tiones y atedia', de espasmo ó de otras 
causas, y si la dureza sea conseqiiencia 
subseguida del vómito, y formada des
pués del desorden que se ha tenido por 
efecto. 

§. D C C C X X I 

Si el piloro ha venido á ponerse es
trecho ó escirroso, se tiene por síntoma 
característico de este vicio, ó como se* 
nal , según los escritores de Medicina, 
el dolor sordo que se despierta en la 
boca superior del estómago ó escrobícu-
lo del corazón después de haber comi
do, y se sigue después el vómito del 
alimento que ha tomado el eníermo. Se 
puede leer todo lo que se .sigue á esta 
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enfermedad en el libríto que ha publi
cado Pezold, y en otras obras semejan
tes acerca de este objeto. 

§. D C C C X X I I . 

Sé de varios casos en los quales des
pués de haber tomado alimento sobre-
Venia el dolor, la náusea y vomito, y 
por esta causa se habían supuesto las es-
cirrosidades en estos sugetos. Pero les ha 
quitado enteramente la enfermedad el 
uso de alimentos de buena qualidad, 
nutritivos y corroborantes, y de los re
medios tónicos y antiespasmódicos. 

§. D c c c x x m . 

Un hombre sano y robusto vino á 
hacerse apoplético por algunas causas, 
y se puso paralítico de todo el lado de
recho, en cuyo miserable estado pasó 
diez y ocho años. Su buen humor y el 
estado de salud que por otro lado habia 
gozado, mudó mucho en este período 
de tiempo. Se puso caquéctico y muy 
enfermizo, y estaba haciendo uso casi 
continuo de medicinas. 
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§. D C C C X X I V . 

Finalmente, en el año de 1796 em
pezó á sufrir debilidad muy grande , se 
puso abatido de espíritu, y perdió el ape
tito. E l enfermo tomó un purgante y 
otros remedios, y fue siempre de mal 
en peor. Se quejaba de que le molesta
ba muchas veces el hipo, y después el 
vómito, que casi diariamente se presen
taba una ó dos veces, sin tener período 
fixo, es decir, se presentaba ya por la 
mañana, ya después de comer, y ya allá 
por la tarde; las mas veces se presenta
ba el vómito después que habia comido. 
Era muy malo el color de su aspecto. 

§. D C C C X X V . 

E l enfermo vomitaba solo mucosi-
dades, y algunas veces habia mezclada 
con ellas cosa de comida y bebida. Mu
cho tiempo después, de haberse presen
tado estas Incomodidades lo que arro
jaba por el vómito era, por la mayor 
parte, agua de color obscuro pardo, y 
algunas veces, juntamente con.las refe-
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ridas materias, s-e había presentado ün 
poco de sangre. E n los últimos meses me 
llamaron para la curación de este enfer
mo ; pero, como se debe creer, sin po
der aliviarlo. 

§. D C C C X X V I . 

E l vómito se hizo en nuestro enfer
mo mas gravoso é incómodo, faltándo
le ya las fuerzas necesarias para vomitar. 
A veces se presentaba opresión y sofo-
cion en el pecho y fauces. 

§. D C C C X X V I I . 

Este sugeto casi no habia tomado 
otro alimento en el decurso de algunos 
meses que un poco de sopa, una vez 
al dia: el apetito cada vez se hizo siem
pre menor. 

§. D C C C X X V I I I . 

E l enfermo descansaba por lo común 
muy tranquilamente, y únicamente al
gunas veces le inquietaba el hipo; las 



evacuaciones de vientre se presentaban 
con cierto orden. E l pulso era frequeii' 
te; pero se decía que habla estado así 
siempre. L a orina hacia el término de la 
enfermedad empezó á venir de tarde en 
tarde, y aun en poca quantidad, y la 
sed se hizo mayor y mas incómoda. 

§. D C C C X X I X . 

E n los últimos' meses se pusieron 
edematosas las extremidades; pero pri
meramente, y de un modo especial, se 
püso hinchada la parte paralítica. Pocos 
dias antes de la muerte se observó una 
notable diminución de memoria, y al
gunas veces había en él como un ligero 
hablar en vano. Enfermó "y murió sin 
que propiamente se pudiese decir quê  
había sufrido dolores. 

§. D C G C X X X . 

Se abrió el cadáver, y se encontró 
en el baxo vientre mediana quantidad 
de agua; el hígado era grueso, y pare
cía hallarse en el decurso al endureci-

TOMO V . B, 
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miento. L a vexiga de la hiél estaba va
cia , pero había en ella quatro ó cinco 
cálculos. E l omento estaba todo subido 
arriba, y casi como diriamos hácia el 
pecho, esto es, hácia el diáfragma. E n 
la pelvis se encontró materia, sin poder 
determinar de dónde hubiese venido. 

§. D C C C X X X I . 

E l objeto principal de esta disección, 
y el asiento especial de la enfermedad 
local era el estómago. E n el fondo de 
este, hácia el piloro , habia una multi-
titud de excrescencias fungosas y poli* 
posas distintas, y puestas á cierta distan
cia entre ellas, con vasos varicosos, y 
varios puntos corroídos y ulcerados con 
gran hedor. Este vicio local igualaba 
mucho á una cabeza de coliflor prolon
gada y puesta horizontalmente. Este 
era pues el origen de la náusea, del vó
mito , y de la muerte. 

§. D C C C X X X I I . 

Parece natural que todos nosotros 
estuviésemos bien persuadidos á que el 
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principio ó cansa fundamental de esta 
enfermedad era un vicio local: el Médi
co sagaz, prudente y docto no tendrá 
dificultad,' de formar juicio semejante en 
el decurso de tal enfermedad; pero es 
menester confesar que ninguno de .noso
tros habia sospechado en este enfermo 
tales excrescencias carnosas, ni sé toda
vía sobre qué fundamento pudiese ó de
biese apoyarse nuestro juicio ó sospecha. 

§. D C C C X X X I I I . 

Se sabe muy bien al presente que se 
han encontrado en la vexiga y en otras 
partes excrescencias carnosas, semejantes 
á las arriba mencionadas, y que tenían 
tal qual influxo sobre el incitamento lo
cal, y á veces también sobre el general. 
Pero es menester decir que en qualquie-
ra de estas circunstancias es muy difícil 
determinar ó asegurar que hay tales v i 
cios durante la vida de los sugetos en 
que existen. 

K 2 



§. D C C C X X X I V , 

L a consecuencia mas importante 
que deben deducir los Médicos de todo 
quanto hasta ahora se ha dicho es, que 
deben tener bastante penetración y 
perspicacia para saber si se- trata de un 
vicio local incurable, para no hacer el 
oficio de charlatanes, es decir, el de Ce
lebrar ó ponderar varios específicos, ü 
otras necedades é inepcias, como capa
ces de curar, no pudiéndose esperar este 
buen efecto de remedio alguno. 

§. D G C C X X X V . 

Algunas veces se tiene por una pe
quenez, ó como cosa de ningún valor, el 
observar los enfermos con semblante pá
lido , el verlos sufrir flatulencias, regüel
dos ácidos, y que se quejan de poco 
apetito, ó que les falta del todo; que 
se quejan también dé náusea, ó de leves 
y pasageros dolores de estómago; pero 
como se saca evidentemente por los ca
sos arriba referidos tales lamentos, que 
parecen de poca eonseqüencia, y ligeros 
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á primera vista, tienen por origen males 
locales, y pueden también después ser 
causa de la muerte. 

§. D C G C X X X V I . 

Por el contrario se ven no pocos en
fermos, especialmente entre las gentes 
del campo que se alimentan mal, y que 
.por la mayor parte se mantienen de ve
getales y de cosas ácidas, que á conse-
qiiencia de estas cosas padecen todos los 
arriba mencionados síntomas desagrada
bles , como la náusea, el ardor de estó
mago , flatulencias, regüeldos ácidos, 
dolores que corresponden al escrobículo 
del corazón , y otros desórdenes de es
ta casta , y aun en un no pequeño gra
do, y que pueden desterrarse muchas 
veces con buen alimento, y algunas do-
ses moderadas de espíritu de vino. So
bre este punto se puede leer lo que di-
xiraos en el Tratado de las enfermedades 
universales asténicas, hablando de las 
del estómago , tomo I I , cap. X I V . 
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§. D C C C X X X V I L 

También hay estrechuras de esófago 
que inquietan no poco á los que las pa
decen, y dan mucho en que pensar á los 
Médicos. En algunos enfermos está algo 
alta esta estrechura del esófago, de mO' 
do que no pueden tragar mas alimento 
que el fluido. 

§. D C C C X X X V I I I . 

Hay otros que tragan medianamen
te, ó á lo menos las cosas que no son 
muy duras ni muy voluminosas; sin em
bargo de esto, parece que esté estrecha
do ó cerrado el cardias, ó boca superior 
del estómago, y que se haya formado 
sobre est? una especie de saco en el esó
fago dilatado. Estos retienen por breve 
tiempo lo que han tragado, y después 
lo vuelven prontamente todo. 

§. D C C C X X X I X . 

A l gunos enfermos pueden distinguir 
muy bien que las materias que vuelven 
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otra vez á arrojar no vienen del estóma
go , sino del saco que se ha formado en 
el esófago. Qnando arrojan la comida y 
bebida fuera desde el estómago sienten 
otra especie de movimiento , y el vómi
to tiene otro aspecto; echan de ver bien 
el lugar de donde sale. 

§. D C C C X L . 

He tenido á mi cuidado enfermos de 
estas dos especies, y he tenido la fortu
na de conseguir mi intento en algunos. 

§. D C C C X L I . 

Se debe tener por muy mala circuns
tancia la de estar el esófago estrechado y 

x comprimido por alguna escirrosidad. 

§. D C C C X L I I . 

Una señora muy ambiciosa tuvo 
que sufrir muchas humillaciones por la 
muerte de su marido, y por tanto una 
pasión que la corroia. Poco á poco se le 
puso todo el cuello éscirroso, de modo 
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que en lo exterior podía percibirse como 
una especie de arco duro. Se hizo cada 
día mas difícil la acción de tragar , y se 
llegó á estrechar el paso, de modo que 
finalmente se hallaba precisada á tomar 
únicamente cosas fluidas por medio de 
un caño pequeño muy sutil. L a calen
tura de consumpcion puso término á esta 
escena. 

J . D C C C X L I I I . 

E n un oficial pude manifiestamente 
observar durezas escirrosas desde el esó
fago hasta todo el tubo intestinal. 

J . D C C C X L I V . 

Tengo también al presente una se
ñora, que tiene el cuello grueso; pade-
ce la estrechura del esófago, y no pue
de tomar cosa alguna que no sea en es
tado muy fluido. Los Médicos la hablan 
dispuesto remedios disolventes y anties-
pasmódicos. Una dosis muy limitada de 
mercurio le habia causado la salivación. 
E l aceyte de cajeput era muy estimu
lante para ella: hacia mas fuerte el do-
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lor , y mas incomodo el constreñí-, 
miento del esófago. He dado mi pare
cer por escrito sobre este punto, y he 
propuesto remedios internos y externos 
para su alivio. 

§. D C C C X L V . 

Qüando el mal dimanaba de causa 
espasmódica he mandado untar^ exte-
tiormente con los remedios antiespas-
módicos, como los del N ? V y V I I , el 
éter con el alcanfor, y semejantes. Tam
bién he mandado friegas á los pies con 
el N ? X I I I . Interiormente he dado el 
aceyte de cajeput , que ha sido prove
choso en la mayor parte de los casos, y 
he hecho que tomen el láudano y otros 
remedios antiespasmódicos bastante co
nocidos. Nos refiere. Jonston , que se cu
ró una señora con el uso de quince go
tas de tintura tebayca, tomada con el 
azúcar de quatro en quatro horas. Seis 
dóses, iguales á las referidas, bastaron 
para curarla. También hice que tomase 
una señora muy bien un medio helado, 
ó un pedazo de puro yelo, al que esta-
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ban mezcladas algunas gotas del licor 
anodino de Hofmam. 

§. D C C C X L V I . 

Se puede conjeturar que el mal di
mana de espasmo si. cede algunas veces , 
y especialmente quando se usa de los re
medios antiespasmódicos; si se empeora 
quando el enfermo tiene pasiones de áni
mo , y si se encuentran en las mugeres 
histéricas ó en sugetos débiles, 

J . D C C C X L V I L 

Si el mal dimana de durezas en
tonces hay todo motivo para sospechar 
que no deba salir bien, ó conseguirse la 
curación. Haller ha propuesto las pildo
ras aloéticas: es desgracia que puntual-
mente tales enfermos no se hallen capa
ces de tragar, las pildoras! Pero es cier
to que si en tales casos hay un remedio 
que se pueda proponer, creemos que 
puedan producir algún alivio la escila, 
el mercurio, el acíbar, la resina de Gua-
yaco , y semejantes, tomados interior
mente. 
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§. DCCCXLVm. 

Siempre que el enfermo se halle en 
estado de tragar alguna cosa , se puede 
dar entonces algún remedio aceytoso, 
que sirva para facilitar la deglución , y 
á veces produce en tales casos un gran ali
vio; y aun los cocimientos emolientes 
han producido en el caso el mismo buea 
efecto ; de este modo parece que el ca
mino de los alimentos se abre mas en
tonces y es mas accesible. También se 
podria probar el uso del remedio N ú 
mero X I V . 

§. D C C C X L I X . 

Wathen ha propuesto las candeli
llas de una consistencia proporcionada 
para oponerse á estas estrechuras. Es 
necesario probar hasta qué punto se pue
den usar , sin producir dolor ó sofoca
ción. 

§. D C C C L . 

Se puede sospechar que haya dure
zas si hay estruma ó broncocele, ó si en 
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lo exterior hay nudosidades glandukreSj 
ó hay escrófulas. 

§. D C C C L L 

Tanto en el espasmo , 6 sea cons
tricción espasmedica y convulsiva, como 
en el caso de dureza, es importante y 
esencial aplicar localmente los remedios, 
en quanto sea posible, á las raices ó bo
quillas de los vasos linfáticos, que se 
dirigen á las glándcdas endurecidas ó 
próximas á la dureza, y que de ellas 
pasan después mas allá. 

§. D C C C L I I . 

Jonston mandaba con tal intención 
y fin un grano de extracto de opio, mez
clado con algunos granos de extracto 
de cicuta en forma de pildoras, para que 
se tomasen dos ó tres veces al dia. E l 
enfermo debia tener en la boca cada vez 
estas pildoras todo aquel tiempo necesa
rio para que se disolviese toda la masa, 
debiéndola tragar así juntamente con la 
saliva. 



§. D C G C L I I I . 

Se sabe que el polvo contra las es-
trurnas obra mucho mejor si se toma se
co , si se traga lentamente , y no se be-
he nada encima. También es ínucho mas 
activo este remedio si se tiene baxo la 
lengua todo aquel tiempo que se requie
r e , para quex venga lentamente á disol
verse, i 

§, D C C C L I V . 

E n una constricción ó estrechura 
del esófago, dimanada de las escrófulas, 
se mandó un bolo ó bocado compuesto 
de una dracma de esponja quemada , y 
cerca de quince granos de ñores de sal 
amoníaco marcial, reducido todo á pas
ta con la conserva de rosas I . Este boca
do ó bolo se tiene baxo la lengua hasta 
que se disuelva , y se traga con el hu
mor salival que lo ha disuelto , y que 
contiene en sí disuelto el remedio. Esto 

i Jonston mandó una dracma de cada uno 
, de estos remedios; pero esto es una cosa viólenla 

y un medicinar muy- á lo infles. E l autor. 
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se puede hacer por la noche al irse á la 
cama, ó aun dos veces al día I . 

§. D C C C L V . 

Son sin duda varias las causas que 
pueden producir la estrechura de las 
fauces y esófago. Es verdaderamente una 
cosa singular que se haya de sostener 
que son mucho mas freqiientes en nues
tros tiempos las constricciones ó estrc-

i Entre las ventajas que ha traído á la medi
cina el descubrimiento de los vasos linfáticos, 
uno de ellos es el exacto método de aplicar los 
remedios resolutivos y deobstruentes, no sobre 
las durezas, ó por mejor decir , sobre la piel, 
puesta sobre estas, sino en las raices ó boquillas 
de aquellos vasos linfáticos , que se dirigen y pa
san por las glándulas endurecidas y obstruidas; Los 
linfáticos de la piel que cubren las glándulas con
globadas , ^Iteradas y viciosas no pasan á estas 
perpendicularmente desde lo externo á lo inter
no, sino que mas bien descienden ó ascienden, 
según su posición , á glándulas mas distantes. Pa» 
ra deobstruir ,: por exemplo , las glándulas linfá
ticas del cuello, es menester aplicar el remedio 
en la cabeza á un lado de la obstrucción, y no so' 
bre el tumor. Si la obstrucción está en las glán
dulas de las ingles, se deberán dar las friegas á 
unturas destinadas á quitar el mal, ó en el mus-
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churas del esófago, que lo que eran an
tiguamente. Probablemente depende 
también esta singularidad de que los 
Médicos de nuestros tiempos no han v i 
vido en tiempos pasados. Quiero dar a 
entender solamente con esto , que estos . 
no han hecho sus observaciones en los 
tiempos anteriores á nosotros. 

lo, especialmente eti la,parte interna , ó en las 
nalgas, ó en el abdomen del ombligo abaxo. Los 
vasos externos linfáticos de estas partes van á 
unirse á las glándulas de las ingles, y así está 
claro que de este modo llevan el remedio direc
tamente al asiento del mal. La verdad de esto es
tá demostrada por mil hechos , y especialmente 
por el origen de ciertas enfermedades. Si hay pos
tillas ó granos en la cabeza , se hinchan las glán
dulas del cuello; quando hay úlceras, panari
zos, y otras incomodidades semejantes en' las 
manos y brazos se hinchan y atascan las glándu
las subaxílares; y por la aplicación de los vexi-
íratorios á los muslos y pantorrillas se hinchan y 
duelen las glándulas de las ingles. Podemos depir 
la pura verdad en confirmación de quanto dice 
nuestro ilustre autor, y es que aplicados por nues 
tro consejo á las partes laterales de la cabeza los 
oportunos remedios deobstruentes , se han ven
cido obstinadas y antiguas hinchazones , y durezas 
glandulosas existentes baxo la quixada inferior, y 
á las partes laterales del cuello. 



§. Í ) C C C L V I . 

Bayllie y Soemmering han visto 
mortales estrechuras del esófago , que 
consistían en que estaba extraordinaria
mente encrespada la membrana interna, 
de la qual dependía la estrechura del 
canal. 

§. D C C C L V I I . 

Este seria puntualmente el caso, en 
el que prueba haberse hecho el expe
rimento de las candelillas, y que hemos 
citado arriba. Esta estrechura tiene mu
chísima semejanza con la de la uretra, 
y en la que son tan ventajosas las cande
lillas. 

§. D C C C L V I I I . 

Otro vicio todavía peor que el men
cionado hasta aqu í , y que puede decir
se aun mas común , es la ulceración de 
la superficie interna del esófago. Este 
canal está también á veces viciado de 
muchas úlceras. Tales úlceras depen
den muchas veces de un estado escirro-
so, y en cuyo caso el esófago está muy 
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endurecido al rededor como á modo de 
cerco, y es de una celular muy com
pacta. • • 

§, D C C C L I X . 

Han observado muchos y diversos 
Médicos, que se presentan las úlceras 
del esófago en gran numero , ó inme
diatamente b a X o l a faringe , ó en la ve
cindad de la abertura siniestra ó boca 
superior del estómago. 

§. D C C C L X . 

Se pueden producir míiamaciones 
parciales , y pueden nacer de estas las 
úlceras por qualquiera estímulo que se 
haya introducido en el esófago. Tam-» 
bien la.fuerte contracción de las fibras 
musculares de este canal, producida por 
qualquiera causa que sea, puede causar 
en seguida un estímulo que produzca la 
.inflamación , y seguirse de esta la supu
ración. 

§< D C C C L X L 

É l que tuviese l a fortuna de pre
sentir desde su principio este período 

TOMO V . S 
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morboso, podría aliviar mucho á los 
enfermos, dándolesinteriórmentealguna 
mixtura aceytosa, y las bebidas emo
lientes y refrigerantes (1SÍ? X I V y X V ) , 
y exteriormente se podrían aplicar las 
sanguijuelas. Mas estando ya formadas 
las úlceras, projiondria yo entónces' el 
remedió hecho con el bálsamo del Perú, 
y del que tengo hablado arriba tratan
do de las úlceras internas, ó un medica
mento mas activo , qual es el del Núme
ro X V I . 

| . D C C C L X I I . 

Se dice también que se ha encontra
do calloso y ternilloso el esófago. Bay-
llie nos ha explicado el cómo se puede 
formar un saco en el esófago-. 

§. D C C C L X I í L 

Las mugeres, cuya constitución es 
delicada y blanda , están mocho mas ex
puestas que los hombres á las estrechu
ras o constricciones, y á las úlceras del 
esófago; y con mas preferencia las <jue 
suelea sufrir males convulsivos. 
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§. D C C C L X I V . 

Esta es una observación que deben 
tener presente los Médicos teóricos, qu® 
no saben sino atribuir estos vicios ó des
órdenes á las bebidas espirituosas. 

§. D C C C L X V . 

Todas las personas que he visto suje
tas á este mal no bebian espíritu de vi
no, y rara vez usaban del vino, y , ana 
de este, aguado. 

§. D C C C L X V L 

L o que tengo dicho arriba , respec
to al caso referido , no solo creo poder
lo asegurar, sino que creo también ase
gurar lo mismo con respecto á las estre
churas y durezas del piloro. Me ha de
mostrado la experiencia, que los dos ar
riba referidos males ó desórdenes del 
piloro son mas freqüentes en las muge-
res que no suelen beber cosas espirituo
sas, ó abusar de ellas como los hom
bres, los quales no están tan sujetos i 

s 2 
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ellas. Puede ciertamente darse caso que 
ios hombres que beben mucho vino y 
espíritu de vino puedan llegar á pade
cer durezas del piloro , como puede 
qualquiera ser acometido de un rayo, 

§. D C C C L X V I I . 

E n Rus ia , en donde tanto las mu-
geres como los hombres beben dos ó 
tres veces al día el espíritu fuerte de 
Dancica, no he tenido ocasión de ver 
aun una vez la referida enfermedad , á 
excepción de un pobre oficial de poli
cía de aquel pais , en el que todo el ca
nal alimenticio se habla puesto escirroso: 
en Alemania he tenido después siempre 
ocasión de observar las estrechuras del 
esófago , y aquella dispepsia que viene 
seguida á la estrechura del piloro. 

§. D C C C L X V I I I . 

Si es verdad que estas enfermedades 
sean en nuestros tiempos mas freqüen-
tes que lo que eran anteriormente, aca
so podría también esto justamente de-
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pender de que en nuestro siglo, incli
nado al agua y á la abstinencia , se usa 
niénos de cosas espirituosas que lo que 
usaban anteriormente. También aquí en 
Heillbronn y en los lugares circunveci
nos encuentro nuevamente que las nm-
geres se hallan molestadas del mismo 
modo. 

§. D C C C L X I X . 

L a astenia parcial, y aun á veces la 
universal, es la causa productiva de la 
enfermedad , originada de causas debili-
tativas locales, ó genérales. En este caso 
se exceptuarán algunos exemplos muy 
raros, en los quales intervenga una pre
sión mecánica ó un estímulo. 

§. D C C C L X X . 

También pueden venir á estrecharse 
mas de lo natural otros canales de nues
tro cuerpo por causas semejantes ú otras 
varias. He visto constricciones ó estre
churas del intestino recto, y aun de la 
última parte del colon, efectos de mem
branas hinchadas, engruesadas, y sem-



bradas de vasos varicosos y de nudosida
des. He descrito arriba una alisada y ca
si musculosa constricción del recto in
testino^ y de una gran parte del colon, 
por la qual se sentia pulsación en el ba-
xo vientre, que me habia inducido á 
tener este mal por un aneurisma. 

§. D C C C L X X I . 

E n otros pasos ó canales considera
bles , y cavidades externas, pueden 
también igualmente que en los canales y 
tubos referidos, producirse las estrechu
ras y obstrucciones 

§. D C C C L X X I I . 

Pueden también entrañas enteras cons
tar de substancia mucho mas blanda ó 
mucho mas dura que lo que deberia sér 
con respecto á su natural estructura. En 
este estado , según la aserción del Doc
tor Bayllie , se encuentra á veces el ba
zo que tiene muchas veces extrema blan
dura , de modo que si en tal estado se 
abre su membrana externa muy delica-



da, puede decírse-que su substancia i n 
terna apenas sea mas que una blanda y 
parda mucosidad , juntamente con un 
cexido esponjoso y fibrosp. Rara vez se 
encuentra esto en la primera edad ; pero 
es mucho mas freqiiente en la edad me
dia y en la avanzada. 

§. D C C C L X X I I . 

Aunque un estado semejante no pueda 
conocerse , ó á lo ménos bien poco, en 
la totalidad de la economía animal, esto 
no obstante siempre debe haber en ella 
cierta tal qual alteración ó condición 
preternatural, en que es indispensable 
también que haya en ella una mutación 
en la incitabilidad. 

§. D C C C L X X I V . 

Así como se encuentra el bazo muy 
blando y floxo, así también se han visto 
algunas veces mas duros y mas grandes 
que lo natural el hígado y el bazo. Ten
go ya notado arriba que este general 
procedimiento del eAdurecimiento tie-
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ne lugar en el caso en que hay una hi
dropesía incipiente. En este estado del 
bazo encontró el Doctor Bayllie agua, 
recogida en el baxo vientre. Y o mis'mtf 
he observado en un mismo enfermo un 
principio de endurecimiento de los pul
mones en el hidrotorax, o hidropesía de 
pecho, y una incipiente dureza del hí
gado en la ascitis. Este era el caso de 
aquel enfermo que murió por universal 
astenia, caquexia, y excrescencias car
nosas en el estomago j como tengo arri
ba referido. 

$. D C C C L X X V . 

Si el procedimiento ó continuación 
del endurecimiento pasa todavía mas 
adelante , nacen entonces las nudosida
des y durezas escirrosas. 

§. D C C C L X X V I . 

Es' natural que en el caso de blan
dura de entrañas, de las quales he hecho 
mención arriba , deba haber en ellas ma
yor grado de absorción, y es natural que 



en la dureza haya mayor depósito de 
materia , y á su conseqüencia un des
orden en el sistema secernente y absor-
vente. 

§. D C C C L X X V I I . 

E l profesor Soemmering conserva 
un pedazo de hígado sacado del medio 
de esta entraña , ó un cuerpo extraido 
del centro de ella , que contiene un 
nudo de figura mas bien redonda^ ó que 
tira á el la, de una pulgada de diámetro 
en su longitud , y media línea de profun
didad , dentro del qual se encontró un 
saquillo redondo que contenía materia 
de especie de queso. L a vieja, á la qual 

.se le extraxo este cuerpo del hígado, 
sufría una ansiedad y angustia terrible, 
y grandes dolores en el escrobículo del 
corazón, que le producían hasta el de
lirio. Resta pues ahora saber si este sa
co , descrito arriba, existente en el hí
gado , era el que producía estos sínto
mas. 
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§. D C G C L X X y i I L 

Se ha eneontrado una osificación en 
el hígado que produxo un absceso en el 
pecho; se han encontrado abscesos en 
los cadáveres, sin que hayan dudo señal 
alguna de su existencia en el decurso de 
la vida de los sugetos que los tenían. 

§. D C C C L X X I X . 

Tengo referido ya que un Médico 
de .Mosca, que tenia un absceso en el 
hígado , estaba siempre incomodado de 
un olor muy ingrato, y que decia él 
haberlo observado en el caso de otras 
úlceras internas. L e parecia que todas, 
las cosas tenían un olor muy incómodo 
y nauseoso. 



2S3 

F O R M U L A S M E D I C m A L E S 
indicadas en ests tomo quinto de las 
Enfermedades locales. 

NUMERO i . 

. J í . De las especies cefálicas onza y we~ 
. día. 

Se cuecen dos libras de vino, y se 
echan sobre las yerbas cefálicas i se ta-

-pael -vaso,y se tienen as í en infusión for 
algunas horas, meneando las yerbas de 
quando en quando, y- después se cuela, 
el líquido. Ve esta infusión -vinosa cola
da se toma la dosis que parece necesa
ria , se vuehe d calentar, y se usa pa
r a lavadura. E n muchas enfermedades 
de debilidad hago lavar todo el cuerpo, 
ó una parte, con este vino, 

NÚMERO I I . 

Mixtura nervina. 

5C. De quina en polvo uña onza, 
De raiz de serpentaria virginiana, 
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D e corteza de naranja, de cada una 

^ ^ tres dracmas : mézclense, 
é infimdase todo en una libra de espí-
ntti de vino , enbano de arena, -por es
pacio de seis dias, y luego se cuela. E n 
cada onza de esta tintura se echará una 
dracma de espíritu de espliego compues
to. E n la debilidad del sistema gástri 
co y nervioso se tomará por la mañana 
y por la noche una cucharada con qua-
tro 6 cinco de agua. 

De veinte años á esta parte he usa
do muchas veces de esta mixtura en el 
sinoco y en el tifo , ^ que con ia de„ 
btda relación á ¡a debilidad he dado 
una cucharada de quatro en quatro ho
ras, j aun de dos en dos, y aun mas 
írequentemente. E s t a mixtura se debe 

preferir con mucho exceso a l cocimiento 
de quina, que de s í es poco ventajoso 
en el verdadero tifo, y aun el mujgran
de valor de esta mixtura depende pro
bablemente del espíritu de vino y del 
de espliego. 
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NÚMERO I I I . 

JC. De mercurio preGÍpitado roxo su
tilísimo m í Y ^ dracma, , 

D é manteca reciente ó fresca w i / d í 
onza : mézclese exactamente. 

Los adultos fueden usar para una 
\untura de este ungüento en quantidad 
de como cosa de una avellana gruesa; 
en los niños se debe emplear ménos quan-
tidad. Si se quisiese emplear diariamen
te en cada untura mayor quantidad,po
dría suscitarse fácilmente la salivación. 

NÚMERO iv . 

JC^ De raíz de escila secada á fuego 
manso, 

De mercurio dulce, de cada cosa dos 
escrúpulos, 

De acíbar lucido ó transparente diez 
granos, 

D e opio puro dos granos, 
De bálsamo peruviano /e suficiente 

para que se hagan pildoras ¿/̂  d.os 
granos cada una, y espolvoréense 
con canela. 
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Se toma una de tres 6 de quatro en. 

quatro onzas. E n el hidrotorax, en los 
edemas, y semejantes, hago tomar es
tas pildoras -por cerca de ocho d í a s ; y 
después de haberlas suspendido por al
gún poco de tiempo, mando repetirlas y 
según la necesidad. También las dis

pongo alguna vez ^por algunos dias, sin 
mercurio y y pongo todo cuidado en que 
no promuevan la salivación. P a r a evi
tar pues este inconveniente se debe sus

pender el uso de las pildoras al presen-
tarse; las próximas señales de saliva" 
cion : tales como el mal olor de la boca, 
la picazón é hinchan n de las encías, los 
dientes vacilantes, la difícil deglución, 
ó la quantidad de saliva mayor que la 
ordinaria, que se presenta en la boca, 

NtJMERO V . 

Je . D e aceyte de olivas una onza, 
De espíritu de cuerno de ciervo, 
D e espíritu de sal amoniaco, J 
D e láudano liquido de Sydenhara, 

de cada cosa dos dracmas: méz
clense, y hágase untura. 
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Se dan friegas con esta untura dos 

veces a l d i a . E n los casos mas urgentes 
se usarán de dos en dos horas. 

N. B.Quando mando las friegas con 
este remedio hago que gor la noche 
quiten la suciedad, lavando las f artes 
con agua de xahon. 

ÍTUMEKO vi.;-

^C. De xabon de Venecia tres onzas,1 
Disuélvanse en dos libras de agua 

de cal v iva : añádanse 
D e espíritu de vino cinco onzas. 
De colirio blanco de Rhasis media 

onza. 
•En esta disolución caliente se meten 

unos liencecitos, y exprimidos después, 
se aplican en donde conviene. 

He sabido que esta fomentación se 
la debemos dPiderit , que la alaba mu
cho; y se ha visto que es eficaz p a r a 
oponerse a l a inflamación en las recién 
paridas después del parto difícil. 

Yo mismo he tisado de esta fomen
tación en algunas infamaciones crónicas 
y asténicas, y contra los endurectmien» 
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tos que provienen de ellas. E s úti l , por 
exemplo, en las inflamaciones largas y 
obstinadas^, en las durezas, y en las 
hinchazones que suelen venir en la ure^ 
i r a . v ' 

NOTA. E l colirio blanco de Rha-
sis se compone de diez dracmas de ceru
sa lavada, tres dracmas de sarcocolla , y 
de una dracma de tragacanto, mezcladas 
en forma de pasta v con suficiente quan-
tidad de agua de rosas. Añadiendo, á es-
,ta composición media dracma de opio, 
se hace el colirio blanco con opio que 
llaman del mismo Rhasis. Galeno, había 
compuesto ya un colirio no desemejan
te á este , llamado colirio blanco con 
tucia preparada. Este se compone de dos 
onzas de tucia preparada, de una onza 
de cerusa lavada, de onza y media de 
tragacanto , de otro tanto de grano de 
almidón, todo hecho pasta con agua de 
llantén. Si á esta composición se añaden 

: dos dracmas de opio, se hará entonces el 
colirio blanco con tucia opiado. 

NUMERO V I í . 

Je . De aceyte de olivas medAa onza3 
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De alcanfor seis dramas, 
D e aceyte de anis una drama: 

mézclense. / 
Se dan friegas cqn esta untura algu

nas veces al dia; pero si estimula mucho, 
y se pone rubicunda la piel, se suspende 
entonces de quando en quando, ó se ha
ce mas líquida añadiendo un poco de 
aceyte común, 

NÚMERO VIII . 

IJc. De trementina de Venecía tres on
zas. 

D e cera amarilla media onza. 
Estando derretidas, se añade, tritu

rando, 
D e aceyte de trementina media on-

Se mezcla, y se guarda en una vasi
ja de tierra» 

Este es el bálsamo deFrahm, que se 
emplea en las úlceras antiguas externas. 

NÚMERO IX. 

Je. De ungüento de estoraque onza y 
media, 

TOMO y . 



D e bálsamo de arceo tres onzas, 
D e bálsamo peruviano negro 

dracmasy 
De mercurio precipitado roxo en 

polvo sutilísimo una dracma, 
D e alumbre quemado media drac' 
ma, 

De aceyte de hypericon seis drac-
mas : mézclense, y hágase un«, 
giiento. 

Este ungüento es muy eficaz en las 
úlceras impuras ó sórdidas, especialmen
te en aquellas en que se presentan ex
crescencias carnosas. 

NÚMERO x , 

u4gua verde de Hartman. 

jfJC. D e vino blanco dos libras. 
D e verde gris 
De alumbre, de cada cosa media-

onza, 
D e miel una onza : mézclese. 
Se usa en las úlceras de mala quali-

dad, que casi tienen el aspecto de lardo 
ó tocino, y especialmente en las del pa-
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ladar, áe "las fauces Í en los depósitos 
gangrenosos, y semejantes* 

KÚMEUO x r . 

Je. De agua de cal viva onza y media. 
De goma arábiga, 
De xarabe balsámico, de cada cosa 

dos dracmas4. mézclense. 
Con esta disolución se bañan las af

tas de hora en hora, y aun las úlceras, ó 
escoriaciones que vienen en la boca. 

NÚMERO XII. 

Je. De quina exquisita m a onza. 
Cuezase en diez onzas de agua, y 

hacía el fin de la cocción añádanse : 
De corteza de naranja, 
De raiz de serpentaria virginiana, 

de cada una inedia onza. 
D e azafrán una dracma. 
Se tienen por espacio de una hora en 

digestión, y á la coladura se añade : 
De xarabe balsámico onza. 
De ether vitriolico una dracma. 
Seda alguna cucharada cada dos, 6 

tada tres horas. 
x a 
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Se usa también de esta mixtura coa 

la mayor ventaja, en el sinoco-, en el ti-, 
fo, en las calenturas lentas, y otras en
fermedades semejantes. 

NUMERO XÍII. 

J¡C. De polvos de cantáridas (enteras) 
dos dracmas, 

De espíritu de vino común d ü z y 
seis onzas. 

Se ponen en digestión por espacio 
de tres dias en una retorta alta , cerrada, 
en baño de arena, agitándola muchas 
veces; se cuela. 

Antes de usar de éste remedio se 
lavan por una vez los pies, y por la no
che ántes de meterse en la cama se echan 
tres ó quatro cucharadas de esta tintu* 
ra en una taza que se haya calentado un 
poco , y se dan friegas en todo el pie y 
pierna, hasta la mitad de la pulpa ó pan-
torrilla, y se continúa así hasta que la 
parte este enxuta; esta operación puede 
hacerse, ó con la mano sola, ó con una 
esponja, ó con un guante. Hecho esto, 
se envolverán ios pies en servilletas ca-
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lientes:, ó se pondrán medías de lana car 
iientes. E l enfermo se debe, meter en l a 
-cama y arroparse bien. Debe dexar pa
sar Vdos dias el enfermo sin darse estas 
friegas, y; después debe repetirlas. 

Estas friegas sirven para reavivar la 
•fuerza nerviosa, y mitigar el dolor y el 
espasmo de la cabeza, y otras partes. 
Sánchez ha recomendado el uso de este 
remedio á las señoras para, mantener sus 
colores. Aconsejaba que se diesen estas 
friegas después de los disgustos, afanes 
y angustias, Q después de haber adqiíi-
íido alguna frialdad. 

NUMERO xiv . 
J ¡ C . goma arábiga una onza, 

D e agua común ocho onzas, 
J ) Q nitro yuro un escriipuio, 
D e xarabe balsámico media onza* 

mézclense. 
E n las toses violentas, en la aspere

za de la garganta y ronquera, y en l a 
hemotipsis he dado esta disolución bal
sámica gomosa con la mayor ventaja, 
en quantidad de algunas cucharadas ¿te 
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•dos en dos horaS.IL amblen se da á los ni-
íños , con muchísimo provecho, á cucha-
•raditas de las del café, quando tienen to
ses sin expectoración, como v. g. en los 
sarampiones • &c. E n Jugar del xarabe 
balsámico he mezclado el dé, ababol ó 
adormidera blanca. Esta formula es la 

. misma que la que se encuentra también 
' en el tomo I I I , enfermedades universa^ 
"les asténicas, señalada con el 1N? I , 

Je . De aceyte de almendras, 
De xarabe de adormidera blanca, de 

cada cosa dos onzas. 
De goma arábiga dos ó tres damas: 

mézclense. 
Se da á veces media cucharada ó una 

entera. E n algunas circunstancias hago 
batir y mezclar bien el aceyte de almen
dras dulces, con la yema de huevo, que 
hace mas agradable esta mixtura. 

He usado de este remedio después 
oe la^ acción demasiado violenta de un 
emético, en los muy fuertes dolores de 
ríñones, producidos por cálculos, en los 
ardores de orina , y semejantes. 



HÚMERO X V I . 

JC. De mercurio sublimado qüatro gra
nos, 

D e opio exquisito dos granos, 
De agua de canela espirituosa dos 

onzas', mézclense. 
D e esta disolución de sublimado 

opiada se dan treinta gotas dos veces a l 
dia en un vaso de leche. E n los casos mas 
envejecidos doy el opio en la dosis de 
cuatro granos, es decir, en doses iguales 
de sublimado y de opio. Si estas gotas 
hacen alguna vez el oficio de purgante, 
se disminuye en el instante el̂  nümero 
de ellas, y después se vuelve a aumen
tar gradualmente. 
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APENDICE 
D E L T R A D U C T O R ESPAÑOL. 

CIRUGIA P E CELSO. 

L I B R O I I , Y V I D E M E D I C I N A . 

CAPITULO PRIMERO. 

De las enfermedades propias d cada 
parte del cuerpo, 

jTengG hablado ya en el libro prece
dente de las enfermedades que nacen 
por todo el hábito del cuerpo, y que se 
curan con el auxilio de. los medicamen
tos; hablaré en este de las que son pro* 
pias de cada parte, empezando por la 
cabeza. 

i . De la caida de los cabellos. 

Quando se cae el pelo es bueno 
afeytar la cabeza algunas veces; el láb
dano mezclado con el aceyte es un re* 
Baedio muy bueno , para hacer que se 
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contengan los cabellos. Y o no hablo 
aqpí al presente sino de la calda del pe
lo que sobreviene después de una enfer
medad ; porque la que dimana por ra
zón de la edad ó vejez, de ningún modo 
se puede socorrer, 

C A P I T U L O I I . 

T>e la tina 6 postillas. 

l / a tina es una especie de postillas ó 
escamas, que se forman en los cabellos, 
y que se desprenden de la piel. Estas es
camas ó postillas algunas veces son hú
medas ; pero las mas veces son secas. Es-
tan unas veces con ulcera, y otras sin 
ella; unas veces con mal olor, y otras 
sin él. Casi siempre acomete los cabe
llos, mas rara vez la barba, y algunas 
veces las cejas. Aunque siempre supone 
mala disposición del cuerpo, no siempre 
es inútil, porque no se presenta jamas 
mientras está perfectamente sana la ca
beza; y es mejor que quando hay mala 
disposición en esta se íixe el mal exte-
jiormente sobre los tegumentos, que 
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el que ocupe una parte mas necesaria 
Yara la vida. 

Es mejor ó mas ventajoso impedir 
peynando frequentemente la cabeza que 
no haga grandes progresos, que curarla 
radicalmente. Mas si el mal es muy in
cómodo , como quando fluye mucho hu
mor , y de mal olor de las úlceras, se ha 
de raer muchas veces la cabeza, y apli
car luego tópicos levemente astringen
tes , como son el nitro mezclado con el 
vinagre, el ládano con el aceyte de ar
rayan y vino, ó mirabolano con el vino. 
Si se consigue poco con esto, se pueden 
emplear remedios mas fuertes ; pero se 
ha de saber que esto seria inútil siendo 

• el mal reciente, 

C A P I T U L O I I L 

D d sycosis* 

l í a y tambied una úlcera que llaman 
los Griegos sycosis, por la semejanza 
que tiene con el higo, y porque crece 
en ella la carne de la úlcera aparentan
do unos pequeños granos como los del 



higo. Hay dos especies de sycosís, k pri
mera es una úlcera dura y redonda, y 
h otra es húmeda y desigual. De la pri
mera sale una especie de humor gluti
noso , aunque en menor quantidad que 
en la segunda, y es de mal olor. Una y 
otra acometen las partes cubiertas de pe
lo. L a que es callosa y redonda , se forma 
mas comunmente en la barba; y la que 
es húmeda ocupa particularmente la par
te de la cabeza que tiene cabello. 

Sobre la una y la otra conviene apli
car el e'aterio, ó la simiente de lino ma
chacada y reducida á cataplasma , ó los 
higos cocidos en agua, y dispuestos en 
forma de cataplasma , ó si no el emplasto 
tetrafármaco amasado con el vinagre. 
También es bueno untar las úlceras con 
la tierra éretria diluida en el vinagre. 

C A P I T U L O I V , 

De las áreas 6 pelona. 

H a y dos especies de área, y tienen de 
común la una y la otra, que mortificán
dose la cutícula, se extenúan los cabe-



Hos, y caen después: si se llega á herir 
h parte afecta, sale sangre liquida, y 
de mal olor j y en unos hace progresos 
mas rápidos que en otros. L a peor espe
cie de todas es aquella en que se presen* 
ta la piel densa, algo grasa, y entera
mente pelada. L a que se llama alopecia 
se extiende baxo todas especies de tigu^ 
ras; viene á los cabellos y á la barba; 
pero la que se llama ophiasis, por la se
mejanza que tiene con la serpiente, em
pieza detras de la cabeza, no excede lo 
ancho de dos dedos al t ravés, y se ex
tiende hacia las orejas por dos prolonga
ciones , que se dirijen también algunas 
veces en ciertos sugetos hácia la frente, 
y vienen á reunirse á la parte anterior 
de la cabeza. Esta última especie de 
área se presenta en toda edad, y casi 
nunca se cura sin aplicar remedio: la 
primera acomete casi siempre los chicos, 
y se desvanece á veces por sí misma. 
Algunos raspan fuertemente con el es
calpelo estas diferentes especies de área: 
otros aplican sobre ella cáusticos mezcla
dos con el aceyte, y especialmente el 
papel quemado. Otros emplean la resi-
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na de treméntíná mezeladá con la tap* 
sia; pero nada es mejor que afeytar bien 
todos los días la cabeza con una navaja 
bien afilada. De este modo se va qui
tando poco á poco la pielecilla que hay 
encima, y se facilita la salida á la raiz 
de los pelos, debiéndose continuar este 
método hasta que vuelva á presentarse 
en abundancia el pelo, y basta frotar las 
partes afeytadas con el vitriolo ó tinta. 

C A P I T U L O V , 

De los granos, las lentejas 6 manchas 
parecidas d ellas, y de las 

efélides. 

C a s i es una locura querer curar los 
granos, lentejas y efélides; pero por mu
cho que se quiera decir, jamas se evitará 
que las mugeres cuiden tanto como cui
dan de su hermosura. Todos conocen 
los granos y las lentejas; mas sin embar
go j la especie de lenteja que llaman los 
GÚQgosj ihacia , y que es mas roxa y 
mas desigual que las otras, es la ménos 
freqüente. Hay pocos que conocen la 
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efélide y que no es mas que una mancha 
áspera, dura y de color desagradable. 
Los granillos y efélides no se presentan 
jamas sino en la cara; las lentejas acome
ten otras veces otras partes; pero he 
creído que esto no merece que me tome 
el trabajo de tratar expresamente en lu
gar separado. Se curan perfectamente 
los granillos, aplicando encima la resina 
mezclada con igual quantidad de alum
bre de pluma, añadiendo un poco de 
miel. Las lentejas se curan con ujna mez
cla de partes iguales de gálbano y de ni
tro , disueltos en vinagre , y reducidos á 
la consistencia de miel. Se frotan las len
tejas con este linimento ó untura por 
la noche, se limpian al otro dia por la 
mañana, y se untan ligeramente con 
aceyte. 

Se hace que desaparezcan las eféli
des con la resina, añadiéndole una ter
cera parte de sal fósil, y un poco de 
miel. También se usa felizmente en to
das especies de manchas , y para que to
men un color conveniente las cicatrices, 
la composición de Trifon el padre. Se 
compone de partes iguales de mirabola-
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BOS , de crocomagma ó balsamo de aza
frán, de tierra eimólea azulada, de al
mendras amargas, de harina de cebada, 
y de algarroba, de la yerba xabonera 
blanca, de la simiente de meliloto. Se 
machacan todas estas drogas á un tiem-
jpo, se incorporan hechas polvo con miel 
muy amarga , y se unta por la tarde las 
manchas ó cicatrices, y no se limpian 
hasta por la mañana. 

C A P I T U L O V I . 

JJe las enfermedades de los ojos, ypr{~ 
meramente de las que se curan con los 

medicamentos'llandas ó suaves. 

L a s enfermedades, delaá quales hemos 
hablado hasta ahora, son moderadas; pe. 
ro las enfermedades de los ojos suelen 
traer tras si muchos accidentes muy fa
tales. Los ojos contribuyen en extremo 
á los diferentes usos y comodidades de 
la vida, y por tanto es menester tomar 
tedas las precauciones posibles para con
servarlos. 

Luego que el derramamiento exce-
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siró J e lagañas sé presenta., hay ciertas 
señales que dan á conocer quales serán 
sus efectos. Porque*á las lágrimas y la 
flema-'ó pituita excesiva empiezan á cor
rer a l mismo tiempo que se ha formado 
el tumor: si la flema está mezclada de 
lágrimas, si estas no son cálidas, es blan.-
ca y suave la flema, y no tiene tfureza 
el tumor , se puede asegurar que no du
rará largo tiempo esta incomodidad. Pe
ro si; las lágrimas son cálidas y muy 
abundantes, si.hay un poco de fiema, es 
moderado el tumor, y solaiuente está 
acometido un ojo, será larga la enfer
medad , aunque sin peligro. Esta especie 
de derramamiento de lagaña no es dolo-
rosa; pero se quita con dificultad antes 
del dia veinte: algunas veces dura do^ 
meses, y á veces se ter.mina mas breve-
'mente.. ¡ 

Si la^flema es blanca y suave en el 
principio , y mezclada de lágrimas i ó si 
están acometidos á un tiempo los dos 
•ojos; v dura menos el derramamiento de 
lagañas ; • pero hay peligro de que so
brevengan úlceras. Mas la fiema seca y 
árida produce ciertamente dolor , ¿aim-

TOMO V . y 

É 



que cesa mas pronto á no haber ulce-
ración. . . 

Quando el tu-mor es considerable, 
pero sin dolor y sin -derramamiento no 
tiene peligro alguno ; mas casi siempre 
produce ulceración vqoando es seco y 
con dolor. E n este caso se pega algunas 
veces el párpado al globo del ojo. i am, 
bien se debe temer que se forme ulcera 
en el párpado ó en la niña del op si a 
mas del dolor violento son saladas y ca
lidas las lágrimas; ó también quando.ya 
acabado ó terminado el tumo*, corren 
mucho tiempo las lágrimas con la ñema. 

Es todavía peor señal quando la pi
tuita ó ñema es pálida ó lívida , las lá
grimas cálidas y abundantes, y esta ar
diendo la cabeza ; si se extiende el do
lor desde las sienes hasta los ojos,.y hay 
vigilia por la noche j porque en estos 
bsas casi siempre sucede que se revien
ta el ojo , y se debe tener por una cosa 
feliz si no se forma sino una ulcera. 
Ouanrlo ha'reventado interiotféente el 
ojo es ütil que venga un poco de. ca
lentura ; no queda ya. remediQ alguno 
s i , rev^ntado-el oio/empieza a saiu ax 



extenol-; sí de negro que era se pone 
nn poco blanco; se necesita mucho para 
su corrección , ó permanece así mucho 
tiempo ;;pero si está hinchado con dure
za ó aspereza jamas es perfecta la cura
ción , ó queda siempre algún vestigio. 

Las enfermedades de los ojos, dixo 
Hipócrates , Médico de los mas anti
guos que conocemos, se curan con la 
sangría [ ios medicamentos, el baño, las 
fomentaciones y el vino. Pero se exten
dió muy poco sobre las causas de estas 
enfermedades, y sobre los remedios que 
s^deben administrar en su tiempo, que 
es la suma de la medicina. No se pue
de negar sin embargo que no sean es
tos los dos puntos mas esenciales de la 
medicina en todas las enfermedades; 
porque la dieta y las lavativas en las en
fermedades de los ojos son á veces re
medios, que en nada son inferiores á los 
que se han acabado de referir Los ojos 
están también á veces sujetos á la inüa-
macion; y en estos casos hay un tumor 
acompañado de dolor y de derrama
miento de flema , á veces muy acre y 
abundante, y otras sin ninguno de estos 

V 2 
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excesos. Los remedios mejores todos 
en la inflamación de los ojos son h abs
tinencia y la quietud , y así se dc.be em
pezar por estos: en iel primer, dia debe 
acostarse el enfermo ; en una habitación 
obscura; se le prohibe el que^hable ó 
que esté en conversación , que no tome, 
si es posible , especie alguna de;:alime;n. 
to; sin concederle ni aun el agua.,, ó á 
lo ménos que sea en muy poca quan-
tidad. , ;. • 

Siendo muy considerables los do-, 
lores, es mejor sangrarlo al día según-, 
do, aunque se puede hacer la sangría 
en el primero , siendo muy urgeiite 
el caso , especialmente si están hin
chadas las venas de la frente , si es de 
buen temperamento el enfermo , y si 
tiene plétora. Quando el mal es mé
nos violento pide ménos actividad, y no 
se debe mover el vientre sino al segun
do ó tercero día. Si la inflamación es l i 
bera se puede omitir una y otra me
dicina, siendo suficientes la quietud y la 
dieta. : b s . . , , 

E n el derramamiento excesivo de la
grimas no se debe mandar la abstinen-
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da ó dieta durante largo tiempo , para 
quería flema no se haga mas tenue y ácre: 
desde el segundo dia es menester dar 
algunos alimefatos muy ligeros propios 
para espesar la flemacomo son los hue
vos frescos : si el mal no es muy consi-
deraMe se pueden darlas sopas, ó el pan 
mojado en la leche, '̂ e irá aumeotando 
el alimento los dias sigüifentes á propor-
clon que vaya disminuyéndose la infla
mación , usando siempre de los alimentos 
de la misma especie , sin tomar nada de 
salado ni de acre , ni de lo que podría 
atenuar los humores. E l agua servirá por 
toda bebida. Este es el légimen suma
mente necesario. 

Inmediatamente , en el primer dia, 
sé ha de emplear la cataplasma com
puesta de una dracma de azafrán y de 
dos dracmas de harina blanca muy fina, 
mezclando la suficiente quantidad de 
clara de huevo , para que tome la con
sistencia de miel : se extiende sobre un 
lienzo , y se aplica sobre la frente para 
que se compriman los vasos, y se dis
minuya el fluxo de la flema. En caso de 
que .no haya azafrán, se usará del in-
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cienso, que hace fcl mismo efecto. Na
da importa que se extienda la cataplas
ma sobre t;l lienzo ó sobre lana. Se de
ben untar exteriormente los ojos con 
una mezcla de azafrán en quantidad de 
lo que puede tomarse con los tres dedos, 
de mirra en quaiítidad de lo grueso de 
una haba , y dé lo grueso de una len
teja de opio : se trituran estas cosas con 
el vino de pasas, y se unta encima de 
los ojos con una pluma ó hisopillo. 
También se puede emplear la prepara
ción siguiente : se toma una dracma de 
mirra , dos dracmas de zumo de man
dragora y otras dos de opio; tres drac
mas de hojas de rosas, y otras tres de si
miente de cicuta ; quatro dracmas de 
acacia , y ocho dracmas de goma. Se 
emplean estos remedios durante el dia; 
pero por la noche para que duerma mas 
tranquilamente el enfermo es mejor apli
car sobre los ojos una cataplasma com
puesta de miga de pan y de vino , por
que contiene el derramamiento de la 
flema , absorve las lágrimas que pueden 
caer, é impide que se peguen los ojos á 
se conglutinen. 
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S I por la violencia del dolor no se 

puede sufrir esta cataplasma, és menester 
echar: un huevo en un vaso , y mezclar 
con la yema y clara un poco de vino 
mezclado con miel ; se menea todo con 
el dedo , y quando está bien incorpo-
rado. se echa sobre lana blanca bien car
dada, y se aplica luego sobre los ojos. 
Este remedio muy suave y refrigerante 
contiene el curso de la flema ; no se se
c a r é impide que se conglutinen ó se pe-
guen los ojos. También es un remedio 
muy bueno la cataplasma compuesta de 
harina de cebada cocida , y mezclada 
con membrillo cocido, aplicándola so
bre los ojos. Se puede usar igualmente 
una compresa mojada en el agua si es l i 
gera la inflamación, ó en Ja posea (agua 
y vinagre ) s i es mas considerable, apli
cándola sobre el ojo después de haber* 
la exprimido. Es menester poner una 
venda sobre las cataplasmas para que no 
se caigan durante el sueño; mas en quan-
to á la compresa ó cabezal, basta apli
carlo ; cosa que el enfermo pueda hacer 
y repetir fácilmente por sí mismo ; y 
pueda mojarle quando esté seco. S i el 
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mal es tan grande que impide él; sue
ño , conviene dar algunos anodinos t: 
para un niño basta ió grueso de un 
grano de simiente de algarroba , y lo 
cíe una haba para un hombre. No 
conviene hacer inyección alguna en el 
primer dia, á no ser que sea poco con
siderable la inflamación , porque se au^ 
mentarla en lugar de disminuirse el cur
so de la flema, pueden hacer mucho 
bien las inyecciones en el segundo dia^ 
aun en una oftalmía violenta ; pero es 
menester desahogar antes los vasos con la 
sangría y las lavativas, á no ser que se 
vea claramente que no hay necesidad de 
áangría ni de lavativa. 

a? De diferentes colirios p a r a 
los ojos. 

Hay muchos colirios compuestos por 
diferentes Médicos para las enfermeda
des de los ojos, y se pueden modificar 
sus virtudes con otros medicamentos, 
siendo fácil mezclar, de varios modos, 
medicamentos dulcificantes y levemente 
repercusivos. Pondré aquí la composi
ción de los colinos n̂ as acreditados. 



3? Colirio dé F i k n . 

E l colirio de Filón se compone dé 
cerusa ó albayalde lavado, de tucia y 
goma, de cada cosa una dracma ; de 
opio tostado otra dracma. Es menester 
observar primero que se tritura cada 
una de estas drogas primeramente en 
particular ; que se vuelven á triturar 
de nuevo todas á un tiempo quando se 
han mezclado, añadiendo agua poco á 
poco, ó algún otro licor : segundo, 
que á mas de las qualidades particu
lares que puede tener la. goma , tiene 
también la de conservar los colirios glu
tinosos, impidiendo que se separen aua 
después de largo tiempo que se han se
cado. 

4? Colirio de Dionisio. 

E l colirio de Dionisio se hace con el 
opio tostado j hasta que se pone tierno, 
en quantidad de una dracma , de dos 
dracmas de incienso tostado , y otras 
dos de goma, y de quatro dracmas de 
tucia. 
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5? Colmo de Ckon. 

E l colirio de Cleon es muy noble y 
acreditado ; se compone de una dracma 
de opio frito, de una dracma de azafrán, 
y de cinco dracmas de goma. Se macha
can estas drogas, y se echa encima zumo 
de rosas. Hav otro del mismo autor, mas 
poderoso; se toma de las escamas de yer
ro , que se llaman stomoma, una drac
ma , dos dracmas de azafrán, y una drac
ma de plomo lavado y quemado, con 
otra tanta quantidad de goma. Hay otro 
también del mismo que conviene , con 
especialidad, quando hay derramamien
to considerable de flema. Se toma una 
dracma de castor , otra de áloes, dos 
dracmas de mirra , ocho dracmas de 
cadmia preparada , otro tanto de anti
monio, y doce dracmas de zumo de 
acacia : todo lo qual, juntamente mez
clado, se conserva en una caxa ó vasija 
pequeña. Teodoto añade á esta compo
sición una dracma de opio tostado, dos 
dracmas de cobre quemado y lavado, 
diez dracmas de dátiles tostados, y do-
Ce dracmas de goma. 
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6? Colirio de Teodoto, llamado 

acharisto. 

Véase pues aquí la composición del 
colino de Teodoto , que algunos llaman 
acharisto, ó sea desagradable. Se toma 
una dracma de castor y otra de nardo 
índico; partes iguales de licio y de opio; 
dos dracmas de mirra, tres dracmas de 
azafrán , y otras tantas de, cerusa lavada 
y de áloes; ocho dracmas de cadmía, de 
botritis lavada , y otras tantas de cobre 
quemado ; diez y ocho dracmas de go
ma, veinte dracmas de zumo de acacia, 
con otras tantas de antimonio, y la su
ficiente quantidad de agua de lluvia. 

7? Colirio cphion 6 tephrion. 

A mas de estos diferentes colirios 
está muy en uso el que unos llaman cy-
thion , y otros tephrion á causa de su 
color de ceniza. Se compone de una 
dracma de almidón, otra de goma tra
gacanto , una de xugo de acacia , y de 
otra de goma ; de dos dracmas de opio, 
de quatro de albayalde lavado, y ocho 
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de litargirio de plata lavado. Todas es
tas drogas se han de machacar ó triturar 
con el agua de lluvia. 

8? Colirio de EvelpideSi llamado 
trigodes, 

Evelpides, famoso oculista en nues
tros dias , usaba del colirio siguiente, 
que él compuso , llamándole trigodes. 
Se compone de dos dracmas de castor; 
de una dracma de lycio, de una de nar
do, y otra de opio; de quatro dracmas 
de azafrán, quatro de mirra, y otras 
quatro de áloes; ocho dracmas de cobre 
quemado, doce dracmas de cadmia, y 
otras doce de antimonio , de veinte y 
seis de zumo de acacia , y de otras tan
tas de goma. 

E l colirio debe ser tanto mas dulci
ficante , quanto mas considerable es la 
inflamación , y para este efecto debe en
trar en su composición la clara de hue-
huevo , ó la leche de muger; se va apli
cando muchas veces sobre el ojo , el uno 
ó el otro, por medio de un hisopillo he
cho expresamente para esto , y así se 



disminuye la violencia Wa-inftamací^n^ 
porque no se puede hacer c o s a j ^ j ^ 
que. esto quando no se está en disposi
ción de estar á. la . dirección de un M é 
dico, y de otros remedios. Pasada ya líi 
mayor violencia del mal,- y no habiendo 
ya derramamiento de ñe im , quedan. t0-> 
davía ;algupas cosas de poca considerat 
cion, y. se disipan con el vino y el baño. 
Se debe tomar el baño después de; ha
berse frotado ligeramente antes con acey. 
te y y haberse dado friegas sobre; las 
piernas, y muslos un espacio ¿e tiem
po mas largo que sobre las demás par
tes; se fomentan los ojos con mucha 
aguíi; tibia , se derrama también sobre la 
cabeza, primeramente caliente , y des
pués templada. Saliendo del baño es 
menester no exponerse al frió , ni á cor
riente alguno de ayre , tomando des
pués el alimento acostumbrado , evitan
do siempre todo lo que puede atenuar 
la flema. E l vino,que se ha de usar ha de 
ser .suave, un poco austero, y media
namente añejo , sin beber ni en exceso^ 
ni en muy poca quantidad, y únicamen
te de modo que no cause indigestión. 
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é'1 induzca al sueno ; y que corrija ía 
acritud que domina en los humores. Si 
sé observa qüe se aumenta el dolor con 
el baño (como sucede siempre á los que 
se aceleran á bañarse, qíiando subsiste 
todavía el derramamiento de la flema), 
e& menester -salirse inmediatamente de 
é l , no beber "vino en todo el dia , to
mar menos alimento que en el dia an
tecedente , y volver al baño quando ha
ya cesado el derramamiento de la-flema. 

Mas sucede a veces , ya sea porque 
la estación es contrária, ya porque está 
mal dispuesto el cüprpo , que no se qui
ten al cabo de muchos días, ni el dolor, 
ni la inflamación , ni el derramamiento 
de la flema, y en este caso , como ya es 
antiguo el mal, se encuentra alivio con, 
el usó del vino y del baño, y es nece
sario recurrir á ellos; porque son muy 
eficaces en los males de ojos envejecidos, 
que han resistido á todos los demás re
medios ; pero' son muy perniciosos en 
los que principian , porque; puede irri
tarlos entonces, ó inflamarlos todavía 
mas: en las enfermedades de los ojos 
sucede lo mismo que en las de otras par-
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tes, esto es, que desaires ¿e haber apli
cado inútilmente los remedios saluda
bles al parecer, se encuentra á veces el 
alivio con los que se han tenido como 
enteramente contrarios. Antes de tomar 
Jos baños y beber vino se debe afeytar 
la cabeza > fomentarla bien después, 
igualmente que los o joscon el agua 
tibia y enxugarlos después con ui* 
lienzo,. y untar la cabeza con el ungüen
to de laurel; mantenerse en la cama 
hasta que se haya pasado bien el calor 
que ha ocasionado el baño , y cese el 
sudor que necesariamente se ha recogi
do en la cabeza. Después se usa de las 
mismas especies de alimento y de vino 
que se han referido mas arriba , de mor 
do que el vino sea jíuro. Se debe entón-
ces .arropar bien la cabeza, y mantener
se en quietud. Muchas veces después 
de todo esto sobreviene un sueño pro
fundo , muchas veces sudor, y muchas 
veces evacuación de vientre de humor 
flemático, que termina la carrera de la 
enfermedad. Si se ha disminuido el mal 
(cosa que algunas veces suele tardar), 
es menester hacer lo mismo por muchot 
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días hasta que se haya restablecido en
tecamente la salud* Si no se mueve 
el vientre en estos días, se ha de pro-
turar moverle para que se alivien , ó 
se desembaracen.^mas las partes supe
riores, v: i fiiy ? 
- - AlguiiJis Veces es tan considerable la 
inflamación de- ios ojos, que los hace sa
fe fuera de su órbita, mal que los> Grie* 
gos llaman proftosis , porque está fuera 
de su lugar el globo del ojo. Es'menes
ter sangrar á estos si lo permiten las 
fuerzas , y si no lo permiten , mover el 
vientre, y mandar una larga abstinen
cia. Los medicamentos deben ser muy 
'dulcificantes; y por esta razón algunos 
aconsejan que se emplee el colirio de 
•Cleon y y que como hemos dicho mas 
arriba , se prepara de dos modos; dife
rentes , aunque por confesión de todos 
los Médicos-, no conviene ninguno me
jor que el d&MlWr- -



9? Coliriú de "Nilso , que es el mejor 
de todos. 

Se compone de partes iguales de 
nafdo índico y de opio , de una dracma 
de goma ^ de dos dracmas de azafrán , y 
de quatro de hojas de rosas irescas > que 
se incorporan y mezclan con agua de 
lluvia ó vino suave, un poco austero 6 
astringente. N i es una cosa intempes
tiva ó agena el cocer la corteza de gra» 
nada, ó las flores de meliloto en vino, 
y majarlas ó triturarlas después; ó mez
clar la mirra negra con las hojas de rosass 
ó las hojas de beleño cocidas con la ye
ma de huevo; ó la harina con el zumo 
de acacia, ó vino de pasas ^ ó de vino 
mezclado con miel : y será tanto mejor 
el remedio si se añaden también las ho
jas de adormidera. Se fomentan los ojos 
con uno ü otro de estos colirios, sir
viéndose para esto de una compresa ó 
cabezal, metido antes en agua calientej 
en que hayan cocido las hojas de arra
yan ó de rosas; y se aplica después so-» 
bre los ojos alguna de las composiciones 
precedentes. Ademas de todas estas co* 

TOMO V . X 
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sas se íia de ponec una ventosa.sajada en 
la nuca. 

Si con todo esto no se ha podido re-
pontr el ojo en"su lugar, de modo que 
permanece Igualmente siempre fuera de 
k órbita, es menester saber ó tener por 
seguro, que se ha perdido la vista, y 
que-, se endurecerá después, 6 se supu
rará. S i se mauifiesta la supuración , se 
debe hacer'una incisión en el. ojo, .en el 
ángulo que está'mas cerca , de la : sien, 

tpara que^ evacuada la materia, cese la 
inflamación' y dolor; que 'queden; hácia 
dentro las túúicas , y ménos desfigurada 
-la cara. Se ha de usar luego de los mis-
•mos colirios de leche 6 de huevo, ó de 
azafrán mezclado con la clara de huevo. 
Pero si se endurece el ojo , y se ha mor
tificado de modo'que ya no puede su
purarse; si sobresale tanto que tenga 
grande deformidad, es menester extir
parlo, haciendo de modo, que se coja 
la túnica externa con un ganchito ó an-' 
zuélo," y se corte por debaxo el ojo con 
el escalpelo: después se han de hacer in
yecciones con los mismos medicamentos 
hasta que se quite todo dolor. También 



se han de usar los mismos medicamentos, 
quando después de haber salido el ojo 
fuera de la órbita, se rompe ó abre por 
muchas partes. 

lo. D e l carbunclo en los O J O S . 

A conseqüencia de la inflamación se 
forman á veces carbunclos, y unas veces 
acometen el globo del ojo mismo, y otras 
veces la parte externa ó interna de los 
párpados; en estos casos-es menester 
emplear las lavativas, disminuir el al i
mento, usar de leche por bebida para 
que se dulcifiquen las cosas acres, que 
son causa del mal. Por lo que hace á las 
cataplasmas y colirios , se han de em
plear aquellos mismos que se han pro
puesto contra la inflamación. En este 
caso también el mejor colirio es el de 
Nileo. Pero si el carbunclo está en la 
parte exterior del párpado, la cataplas
ma mas excelente y adaptada es la que 
se compone de simiente de lino cocida 
en el vino de pasas; y á falta de la si-
cuente de lino, se hace con la harina de 
trigo, cocida del mismo modo. 

X 2 
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i i . De las postillas en los ojos. 

Vienen también postillas a veces en 
los ojos después de la inflamación. Mas 
si estas se presentan, inmediatamente en 
el principio, son otra razón mayor para 
sangrar el enfermo, y que permanezca 
en perfecta quietud; pero si se preseii* 
tan mas, quando ya no es tiempo de 
sangrar, es menester recurrir á los me
dios de mover el vientre. Y si hay al
gún inconveniente en esto , se debe ob
servar exactamente la dieta. Se emplea
rán los colinos, dulcificantes, tales como 
son los de Nileo y, de Cleon. 

12. Colirio deshílete contra las posti
llas de los ojos. 

Conviene también el colirio de Phi' 
lete para las postillas de los ojos. Se 
compone de una dracma de mirra, y de 
otra de opio, de quatro dracmas de plo
mo lavado, quatro de tierra de samos 
llamada áster , ó sea estrella, y quatro 
de goma tragacanto; de seis dracmas de 
antimonio cocido, y otras seis de almi-



2$ 
Hónrele oclio dmemas de tuda, y otras 
ocho de cerusa lavadas. Se disuelve to
do en agua de l luvia; y quando se quie
re usar del colirio, se añade clara de hue
vo ó leche. 

13. De las úlceras de los ojos, y del 
colirio dialíbano. 

Las postillas de los ojos se mudan 
algunas veces en úlceras, y quando son 
recientes, se curan con medicamentos 
dulcificantes, que son, por decirlo así, 
los mismos que los que se emplean con
tra las postillas. Hay un colirio específi
co para estas úlceras llamado dialíbano, 
por entrar en él el incienso. Se compo
ne de una dracma de cobre quemado y 
lavado, y otra de opio frito; de dos 
dracmas de tucia lavada, y otras tan
tas de incienso, de antimonio quemado 
y lavado, de mirra, y de goma. 

14, De la diminución 6 estrechura de 
los ojos. 

Sucede, algunas veces que el un ojo^ 
o ambos á dos se •hacen mas pequeños. 

1 
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que lo que áe t en ser naturalmente. Go-
munmente viene este mal á conseqüen-
cia , ó de un derramamiento excesivo y 
terco de lagaña ó flema, ó por haber 
llorado durante mucho tiempo, ó por 
jhaber recibido algún golpe en el ojo, 
que -se huya curado mal. En la peque
nez ó estrechura de los ojos se deben 
emplear también colirios muy dulcifi
cantes, y para, cuyo efecto entra tam
bién en ellos la leche de muger; se ha 
de usar de alimentos nutritivos, y que 
llenen mucho, evitar todo quanto pue* 
de hacer correr las lágrimas, no pensar 
ni cuidar de cosa alguna doméstica, y 
si sobreviene algún afán ó negocio , no 
entregarse á él. Son muy contrarios los 
aliinentos y medicamentos acres, porque 
pueden excitar las lágrimas. 

, 15. De los p i jes en los jparpados. 

Hay una especie de enfermedad en la 
qual se presentan piojos, en los párpados, 
y que los Griegos llaman phthiriasis'. 
comunmente nace de mala disposición del 
cuerpo, y así puede tener malas conse-



qííencías, porque pasaáo algnti tiempo 
casi se sigue un derramamiento muy acra 
de pituita ó flema: se exulcerán ve.he* 
mentemente los ojos ,,7 corrompe ó alte
ra la vista. 

Es menester mover el vientre, afey* 
tar la cabeza, y frotarla todos los dias 
mucho tiempo y freqüentes veces. Sá 
debe hacer mucho exercicio, y pasear, 
usar de gargarismos de agua y miel, en 
que haya cocido la yerba hortense y los 
higos crasos; fomentarse á veces la cabe
za en el baño con mucha agua caliente, 
evitar los alimentos acres, tomar buena 
lectys y buen vino , beber mas abundan
temente que se come, usar interiormen
te de medicinas dulcificantes, que pue
dan moderar el derramamiento de la fle
ma ; aplicar sobre los párpados remedios 
propios para matar los piojos, y evitar 
que vengan otros nuevos. Para esto es 
muy buena la composición siguiente: se 
toma una dracma de espuma de nitro, 
otra de sandáraca, y otra de idea; se 
trituran juntamente, y se añaden partes 
iguales de aceyte añejo y de vinagre, 
parg que tome la consistencia de la miel. 
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16. las enfermedades mas graves 
de los ojos, que 'vienen d conseqüencia 
de la inflamación, y que necesitan de 
medicamentos mas activos , y del colirio 

de Andrea y de Diacera. 

Hasta ahora hemos hablado única
mente de las enfermedades de los ojos, 
que se curan con los medicamentos dul
cificantes. Pero las hay de otra especie, 
que piden otro método curativo diferen
te: casi siempre vienen á conseqüencia 
de la inflamación, y permanecen después 
de acabada esta , quedando muy común* 
mente un derramamiento excesivo de 
flema muy tenue ó delgada; en tal ca
so es menester mover el vientre, y dis
minuir algo del alimento. También son 
muy convenientes las unturas sobre la 
frente con el colino de Andrea. Este se 
compone de una dracma de goma, de 
dos de cerusa, y otras dos de antimonio, 
y quatro de litargirio de plata cocido 
y lavado. Se cuece el litargirio en el 
agua de l luvia, y se trituran los otros 
¡iiedicamentos secos en eLxugo dearra-
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yan. Después de haber untado la frente 
con esta mezcla, se pone encima una 
cataplasma de harina disuelta en el agua 
fria, y se le añade el zumo de acacia ó 
de ciprés. También es una cosa conve
niente aplicar una ventosa sajada encima 
de la coronilla, ó sacar sangre de las sie
nes. Se unta lo alto de la coronilla de la 
cabeza con la mezcla de escama de co
bre y de opio, de cada cosa media drac-
ma, de quatro dracmas de cuerno de 
ciervo quemado y lavado, quatro de plo
mo lavado, y otras quatro de goma, y 
de doce dracmas de incienso. Se llama 
Diacera este. colirio por entrar en su 
composición el cuerno. Quando no nom
bro especialmente el licor que se debe 
añadir al colirio, quiero que se entienda 
el agua, 

17. Colirio de Evelpide llamado me-
migmenon, 6 sea mezcla. 

Este colirio, llamado mmigmenont 
conviene igualmente en el derramamien
to excesivo de flema ó lagaña: se com
pone de una onza de opio , y otra de pi-
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mienta blanca, Je una libra de goma-, f 
de una dracma de cobre quemado. D u 
rante el método curativo, y después de 
alguna intermisión de este, son útiles el 
baño y el vino. Debiendo evitarse to
dos los alimentos atenuantes en las diver
sas especies de derramamiento excesivo 
dé flema, se debe con mucha mas razón 
evitar en este el derramamiento de la 
flema muy tenue, y que fluye después 
de mucho tiempo. Si el enfermo viene á 
fastidiarse de los alimentos incrasantes, 
como muy ordinariamente sucede, de
be pasar al uso de los que cerrando ó 
estrmendo el vientre, estriñen al mismo 
tiempo todo el cuerpo. 

18. JDe las úlceras fangosas, sórdidas, 
cavas y envejecidas de los ojos. 

Sj las úlceras no se terminan al mis
mo tiempo que la inflamación , comun
mente acostumbran á hacerse fungosas 
o sórdidas, ó quando menos duran lar
go tiempo. Para reprimir las úlceras fun
gosas no hay cosa mejor que el colirio 
llamado memigmenon; Conviene igual-
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mente que este para limpiar las úlceras 
sucias ó sórdidas el que se llama JWÍ-
Mon. 

19» Colirio smilion. 

E l colirio smilion se compone de seis 
dracraas de cardenillo, de otras tantas 
de goma, y de diez y; seis de amoníaco, 
con otras tantas de bermellón muy ro-
xo. Algunos disuelven estos ingredien
tes en el agua , y otros en el vinagre, 
para hacerlos mas activos. 

30. Colirio de Evelpide llamada 
v pbynon. 

Se emplea también con felicidad en, 
estas úlceras el colirio de EvelpdeWzmz.* 
do phynon compuesto de una dracma de 
azafrán , de dos dracmas de opio, y otras 
dos de goma, de quatro de cobre que
mado.y lavado, y otras quatro de mirra, 
y de seis dracmas de pimienta blanca. 
Masantes de emplear este colirio es me
nester untar las úlceras con un linimento 
ó untura conveniente. 



31. Colirio de Evelpide llamada 
sphoerion. 

E l colino llamado sphoerion y del 
mismo oculista, tiene las mismas propie
dades : se compone de dos dracmas de 
piedra de hematites lavada, de seis granos 
de pimienta, de tres dracmas de cadmía 
lavada, tres de mirra, y otras tres de 
opio, de quatro dracmas de azafrán, y 
de ocho de goma: todas estas cosas se 
trituran con el vino amineo. 

22. Colirio líquido de Evelpide; 

. Usaba también Evelpides /contra los 
mismos males, de un colirio líquido com
puesto de media dracma de cardenillo, 
de tres dracmas de bermellón quemado, 
de otras tres de vitriolo ó tinta de zapa
tero, y otras tres de canela; de una drac
ma de azafrán, otra de nardo índico, y 
otra de opio; de dos dracmas de mirra, 
de tres dracmas de cobre quemado, de 
quatro dracmas de cenizas de substan
cias olorosas, y de quince granos de p i 
mienta. Trituraba todos estos medica-



meiífos en vino austero, y los cocía des
pués en tres qnartillos de vino de pasas ^ 
hasta que no formase todo mas que un 
cuerpo. Este colirio es tanto mas- eficaz 
^uanto mas añejo. 

23. De las úlceras cavas 6 huecas 
de los ajos. 

*, E l colirio de PMlete, y el de s-phx-
m<m , cuyas composiciones hemos referi
do arriba , son muy propios para encar
nar las úlceras huecas. También convie
ne excelentemente el colirio sphoerion 
en las úlceras : envejecidas difíciles de 
cicatrizar. 

24. Colirio Hermon. 

Este colirio conviene en muchos ma
les; pero principalmente en las úlceras 
de los ojos. Se compone de una dracma 
de pimienta larga, de media dracma Z 
de pimienta blanca, de una dracma de 
canela, y otra de costo; de dos dracmas 
de vitriolo, dos de nardo, otras dos de 
casia, y otras dos-de castor; de cinco 
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dracmas de agalla, de ocho dracmas de 
mir ra , ocho de azafrán, ocho de incien
so, ocho de lieio , y otras tantas de ceru
sa; de. doce de opio, de diez y seis de 
aloes , diez y seis de cobre quemado, y 
otras tantas de cadmía; y de veinte y 
cinco de acacia ; y otras tantas de anti
monio y de goma. 

25. De las cicatrices de los ojos que 
se forman en seguida de las úlceras 'y. 

deá los colirios asclepias, canopite 
y pixino. 

Las- cicatrices que. se forman en se
guida de las* úlceras de los ojos están 
expuestas á dos inconvenientes; porque 
pued en, ó ser muy huecas, ó muy grue
sas y espesas. Si las cicatrices están hue
cas se las puede encarnar con el colirio 
llamado sphoerion, ó con el llamado as
clepias, y en cuya composición entran 
dos dracmas de opio, tres de sagapeno, 
y otras tres de opoponax; quatro de car
denillo , ocho de goma, doce de pimien
ta , diez y seis de cadmía lavada, y otras 
tantas de cerusa: si las cicatrices están 
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muy espesas o gruesas, se ponen mas 
delgadas ó tenues con el colirio smilion, 
6 con el canopié , que se prepara con 
una-dracma de canela, y otra de acacia; 
dos dvacmas de cadmía lavada, y otras 
dos de azafrán, dos de mirra, dos de 
opio, y dos de goma ; tres de pimienta 
blanca i j otras tres de incienso, y nue
ve de cobre quemado i meizclad as con el 
agua de lluvia. También se puede usar 
el colirio de Evelpide, llamado pixin 
por!:este autor , .y . que se: compone de 
qüatro- dracmas de.ísal fósil, de ocho 
d rae mas de amoníaco, de doce de ópio, 
de quince de cerusa, de cincuenta y dos 
dracmas de piróienta blanca, y otras tan
tas de azafrán de Cilicia , de trece de go
ma,» y de nueve de cadmía lavada. Sin 
embargo, «no de los-mejores colirios pa
ra disminuir la cicatriz es aquel en cuya 
composición entran tres dracmas de go
ma, una dracma de cardenillo , y quatro 
dracmas de la pastilla hecha del ungüen-
to de azafrán. 
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0.6. tte otra especie df inflamación dé 

los OJOS. 

Hay también pti-a especie de infla
mación , en la qual,, si están hinchados 
los párpados , y. tirantes con dolor , es 
menester sangrar de la vena frontal; fo
mentar toda la cabeza , y remojar ó hu
medecer, los párpados con mucha agua 
tibia ; usar de gargarismos hechos con el 
cocimiento de hojas?, de lenteja, ó de le
che de higos; y .de; frotar los párpados 
con los colirios acres, cuyas composi
ciones quedan mencionadas arriba , usan
do principalmente del que se llama splioe-
rion, en el qual entra la piedra hema
tites. Se pueden también emplear los 
medicamentos propios para corregir la 
aspereza del ángulo de los párpados , y 
de la que hablarémos inmediatamente. 

Esta aspereza casi siempre viene en 
seguida de una inflamación de los ojos, 
y es a veces mas ó ménos considerable. 
Algunas veces viene en esta aspereza 
un derramamiento excesivo de flema, 
que contribuye también á aumentarla 
después de un cierto tiempo} en algunos 
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es breve y. en otros larga ; en algunos 
apenas se cura jamas. 

Algunos se frotan los párpados, que 
están duros y gruesos, con una hoja de 
higuera, ó con una sonda áspera ó 
como dentada , y aun algunas veces los 
raen con el escalpelo , y desvueltos, los 
frotan todos los dias interiormente con 
medicamentos. No se deben emplear es
tas cosas no siendo muy considerable la 
aspereza, y al mismo tiempo envejeci
da , ni se deben repetir muchas veces, 
porque, se suele conseguir mas.bien la 
mejoría usando del régimen ó. dieta , y 
de los remedios convenientes; es mene^ 
ter hacer mucho exercicio,, bañarse á 
veces , y fomentarse ó mojarse los pár
pados, repetidas vecesj.conel agua tibia 
y usar de alimentos acres y, atenuantes. 

z j . Colirio casareano. 

Este colirio se compone de una drac-
de vitriolo „ ó tinta de zapatero, 

media dracma de nisi (ó sea especie % 
seta ü hongo ; 6 bien sea de mineral m-
triólico que se halla en las minas de 
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cobre) , dé cinco dracmas de pimienta 
blanca, de dos dracmas de opio otras 
dos de goma ; de tres dracmas de cad
mía lavada , y de seis dracmas de anti
monio. Se tiene por una cosa cierta, que 
este colirio^ es á propósito , en todas las 
enfermedades de -los ojos , á excepción 
de aquellas en que se necesitan reme-
píos dulcificantes. 

2$. Colirio de hlemcQ. 

Este colirio es bueno también en la 
aspereza de los párpados, Se compone 
de una dracma de mirra , de dos drac
mas de antimonio , de quatro"dracmas 
de cardenillo raspado , y del agua de 
lluvia. Igualmente convienen ^ en esta 
especie de enfermedad los colirios Cáñai 
pite , smilion , pixino y sphoerion.̂  E n 
caso de que no haya de estos colirios 
compuestos, se cura muy bien esta as
pereza de los 'párpados con hiél de ca
bra , ó con excelente miel. 
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29. De la oftalmia seca. 

Hay una especie de oftalmía seca, 
que llaman los Griegos xeroftalmia, y 
en la qual ni hay tumor ni derrama
miento de flema í están únicamente ro-
xos los ojos, se experimenta una sensa
ción de pesadez acompañada de picazón 
5̂  de dolor , por lo común muy ligero. 
Se pegan uno á otro los párpados por la 
noche, sin que haya dureza alguna , con 
el derramamiento de una lagaña muy 
espesa : generalmente es tanto mas larga 
quanto sea mas ligera. 

E n esta especie de enfermedad ó 
vicio se Jebe pasear y hacer mucho 
exercicio , bañarse á veces, y sudar en 
el baño, y darse friegas repetidas veces. 
Los alimentos no deben ser muy nutrí-
tlvos ni muy acres, sino de un medio 
entre estas dos especies. Por la mañana, 
hecha ya manifiestamente la cocción, es 
bueno gargarizarse con el cocimiento de 
mostaza, y luego después frotar la ca
beza y la boca mucho. 

Y 2 
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30. Colirio ^ rhmion. 

E l mejor colirio que se puede em
plear en este caso es el que se llama rhi-
nion. Se compone de una dracma de 
mirra , de otra dracma de opio \ otra de 
zumo de acacia , otra de pimienta , y 
de otra de goma ; de dos ^ dracmas de 
piedra hematitis, dos de piedra frigia, 
dos.de licido , de una de piedra escisil; 
de quatro dracmas de cobre quemado; 
también conviene en la oftalmía seca el 
colirio jpixin. 

• ' 3 r. De la aspereza de los ojos. 

Si los párpados están ásperos ó cubier
tos como de empeynes, cosa que prin
cipalmente acontece en los ángulos, se 
puede usar del colirio rhinion , cuya 
composición hemos puesto arriba. Tam
bién es provechoso igualmente el que 
se compone de dos dracmas de car
denillo raspado, de dos de pimienta lar
ga , y otras dos de opio; de quatro drac
mas de pimienta/blanca, y otras quatro 
de goma; y de seis de cadmia lavada. 
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con otras tantas de cerusa. Sin embargo 
no hay ninguno mejor que el que Evel-
pides llamaba basilicon. Se compone 
de dos dracmas de opio, dos de cerusa, 
y otras dos de piedra de asió; de trece 
dracmas de goma, de quatro dracmas 
de pimienta blanca, de seis dracmas de 
azafrán, y de trece dracmas de psorico, ó 
sea que sirve para curar la tina. No hay-
materia que por sí se llame jPíor/tr^ , sí-
no que se da este nombre á una mezcla 
de calcitis y de cadmia , que ss trituran 
juntamente en doble quantidad de vina
gre ; y puesto todo junto en una vasija., 
de tierra, tapada "con hojas de higuera, 
se pone debaxo de tierra por espacio 
de veinte dias, después de cuyo tiempo 
se saca, y se vuelve á triturar de nue
vo , y esto es lo que se l'larña físorio. E l 
colirio basilicon conviene , también en 
todas las enfermedades de los ojos, que 
no tienen necesidad de medicamentos le-
nientes ó dulcificantes para curarse. 

En las asperezas ó especies de eran 
peynes de los párpados, si no se tienen 
ó encuentran los colirios compuestos, se 
alivian con la miel y el vino. También 
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es íitil en esta enfermedad igualmente 
que en la oftalmía seca , la aplicación de 
una cataplasma de miga de pan moja
da en vino , y aplicada sobre los ojos. Pe
ro como en tales casos casi siempre hay 
un humor acre que pica é irrita , ya los 
ojos , ya los ángulos ó los párpados , se 
absorve el humor que suda por medio 
de esta cataplasma, y se repele lo que 
hay cerca de estas partes. 

3 2. D e la niebla u obscurecimiento 
de la vista. 

Se obscurece algunas veces la vista 
en seguida de un derramamiento exce
sivo de fiema , ó sea de una oftalmia; 
otras veces este obscurecimientb es ya 
efecto de la vejez ó de alguna otra en
fermedad. Si este vicio dimana de los 
residuos de la oftalmia ó derramamiento 
aprovecha el colirio llamado asclefias, 
ó el que se prepara con aquella especie 
de ungüentillo ó pastilla de azafrán 
(jrocomagma'). 
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3'3- Colirio ¿iacrocon. 

Este colirio es también un específi
co para esta enfermedad. Se compone 
de una dracma de pimienta', de dos de 
azafrán de Cilicia , dos de opio , y otras 
dos de cerusa ; de quatro f sonco, y 
otras quatro de goma, 

34. De l obscurecimiento de la v i s í a , 
que proviene de la vejez, ó de alguna 

otra enfermedad. 

Si el obscurecimiento de la vista 
proviene de la vejez , ó de . alguna otra 
enfermedad, se puede hacer untura en 
los ojos con una mezcla de miel exce
lente, y de aceyte de Chipre, y común 
añejo. E l mejor remedio que se puede 
emplear es tomar una parte de bálsamo, 
dos de aceyte añejo ,, y otras dos do 
aceyte de Chipre con tres partes de 
miel muy acre. Los colirios que hemos 
aconsejado en la primera especie de 
obscurecimiento de la vista convienen 
igualmente en esta , y también los que 
son propios para disminuir las cica"' 
trices. . , . • . • lieas 
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Los que se hallan acometidos de es

te mal deben en general pasearse, hacer 
mucho exercicio j bañarse con freqüen-
cia, y frotarse en el baño todo el cuer
po , principalmente la cabeza , con el 
aceyte de ir is , hasta que suden : des
pués permanecer bien arropados hasta 
que se hallen en su casa, y que se ha
yan pasado ya el calor y el sudor. De
ben entonces usar de alimentos acres y 
atenuantes, y pasados algunos días usar 
de gargarismos hechos con la mostaza. 

35. JDe la catarata. 

L a catarata que los Griegos llaman 
opochusis, ó sea sufusion , tapa algunas 
veces la niña del ojo, é impide la vista. 
Si la catarata es antigua , requiere la 
operación de la mano; pero si es recien
te se la puede resolver , según consta 
por experiencias ciertas. Para esto es 
menester Ja sangría de la frente ó de las 
nances, quemar o cauterizar las venas 
de las sienes, procurar un derramamien
to de flema , con los gargarismos cor
respondientes , usar de las fumigaciones 
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ó vahos, fomentar los ojos con colirios 
ácres, y usar de alimentos propios para 
atenuar la flema. 

36, JD(? la perlesía de los ojos. 

L a perlesía de los ojos no pide otro 
régimen ni otros medicamentos que los 
acabados de mencionar en el capitulo 
antecedente, y así bastará dar una des
cripción de esta enfermedad. L a perle
sía no ataca á veces sino es un ojo; pero 
otras veces acomete los dos á un tiem
po , ó por algún golpe , ó á causa de la 
alferecía, ó por las convulsiones que se 
comunican con violencia hasta el ojo, 
que también se convele , de modo que 
se halla impedido á dilatarse , sin que 
por esto esté enteramente inmóvil el 
globo del ojo, sino que antes bien se 
mueve acá y allá desarregladamente , y 
no se transmiten las impresiones de los 
objetos. 

37. De la midriasi de los ojos. 

L a midriasi se diferencia poco de k 
perlesía de los ojos. L a niña de estos se 
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relaxa y se dilatíi considerablemente se 
debilita la vista , y se obscurece casi en
teramente. Esta debilidad ó especie de 
mal se cura muy difícilmente. En la per-' 
lesía y en la midriasi de los ojos se de
ben emplear los mismos remedios , con 
corta diferencia , que en el obscureci
miento de la vista: porque unas veces se 
añade el vinagre al aceyte de ir is , que 
se emplea para frotar la cabeza , y otras 
veces el nitro : mas en quanto á los ojos 
basta aplicar encima la miel á modo de 
untura. Algunos han usado de las aguas 
termales cálidas en la midriasi,y han cu
rado con ellas. Algunos han perdido re
pentinamente la vista sin causa alguna 
manifiesta: otros, después de haber esta
do cierto tiempo ciegos > han recobrado 
la vista mediante una diarrea ó soltura 
de vientre que les ha sobrevenido re
pentinamente , cosa que da á entender 
que es, bueno purgar de quando en 
quando , aun desde el principio de este 
mal , para hacer que desciendan por ba-
xo los humores dañosos que causan el 
mal. h . b 
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38. De la dehilidad de los ojos. 

E n la debilidad de los ojos se distin
guen suficientemente los objetos duran
te el dia, pero no se ve nada por la no
che ; cosa que no se verifica en las mu-
geres que tienen sus evacuaciones arre
gladas. E n los que padecen este mal es 
conveniente frotar ó untar los ojos con la 
sangre del hígado de macho cabrío 6 
de cabra, recogiendo la sangre quando 
se asa el hígado, y comer después tam
bién el mismo hígado. También se pue
den emplear no inútilmente aquellos me
dicamentos" que son propios para dismi
nuir las cicatrices, y corregir la aspere
za de los párpados. Algunos usan de la 
semilla de verdolaga machacada , añá-
diéndole un poco de mie l , para evitar 
que no caiga del hisopillo ó instrumen
to con que se untan los ojos. Es menes
ter hacer mucho exercicio, usar del ba
ño y de las friegas. 
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39. J)(? las enfermedades de los ojos 

producidas por causas externas , y de 
la sangre extravasada en el ojo. 

Estas enfermedades referidas ántes 
reconocen por causa vicios internos; pe
ro el ojo piiede también padecer por cau
sas externas, como por algún golpe, de 
modo que llegue á extravasarse la san
gre. En este caso no se puede hacer co
sa mejor que aplicar sobre el ojó, ó la 
sangre del pichón, ó de paloma zurana, 
ó de golondrina. Esto no se hace sin ra
zón ó causa , porque quando las aves, 
de que acabamos de hablar , se hallan 
heridas en el ojo por alguna causa exte
rior , vuelven á recobrar su buen estado 
prontamente , especialmente la golon
drina. Esto ha dado lugar á la fábula, 
que dice, que quando los hijos de estos 
páxaros están heridos en los ojos los cu
ran sus madres por medio de una yer
ba , sin embargo de que la herida se cu
ra por sí misma. Se puede pues encon
trar un excelente remedio en la sangre 
de estos animales contra los golpes del 
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ojo, de modo que la sangre dé la golon
drina es mejor que la de la paloma zu
rana;, la sangre de esta mejor que la del 
pichón, tanto para ellos como para no
sotros. 

Sobre el golpe que se ha recibido 
en el ojo es bueno aplicar cataplasmas 
para suavizar, la inflamación ; pero de
ben estar compuestas con la sal amonía
co, ú otra qualquiera , bien triturada y 
molida , añadiéndole un poco de aceyte 
para que tenga la consistencia conve
niente ; y mezclando después el todo 
con harina de cebada cocida en el agua 
miel. Fácilmente puede juzgarse por lo 
que se acaba de decir, y por quanto 
han escrito los Médicos sobre las enfer
medades de los ojos, que apenas hay 
alguna de las que hemos mencionado, 
que no se pueda curar con los remedios 
simples, que casi se hallan á la mano, 
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C A P I T U L O V I I . 

De las enfermedades de los oidos. 

.asta ahora hemos hablado de las en
fermedades de los ojos, que principal
mente se curan con el auxilio de los me
dicamentos : hablaremos al presente de 
las enfermedades de los oidos, cuyas 
funciones son mas necesarias después de 
las de los ojos para los usos y comodida
des de la vida. Sin embargo las enfer
medades de los oidos son. mas peligrosas 
que las de los ojos, porcpe el desorden 
!qne se sigue de estas casi siempre se 
limita á los ojos; pero las inflamaciones 
ó dolores de los oidos suelen á veces 
traer tras sí el delirio y la muerte. Se 
debe- pues desde el principio procurar 
evitar las conseqüencias que pueden ve
nir á ser muy peligrosas. 

Luego que se siente dolor en el oí
do es menester usar de quietud , y po
nerse á dieta. A l otro dia, si el mal es 
considerable , es muy conveniente afey-
tar la cabeza , y untarla después con el 
ungüento irino caliente, y tenerla biep 



cubierta. Pero si el dolor es muy gran
de, y está acompañado de calentura y de 
vigilia, se hace necesaria la sangría; mas 
en caso de que se oponga algo á ella, 
conviene hacer que se mueva él vientre. 
Se lian de aplicar cataplasmas calientes, 
y renovarlas de quando en quando : se 
hacen con la harina de simiente feno-
grecoó-de lino, ó alguna otra cocida en 
ag;ua miel. También es bueno aplicar so
bre el oido esponjas mojadas en agua 
caliente. Quando se ha apaciguado el 
dolor, se debe aplicar al rededor de 
la oreja el cerato irino ó de Chipre. E n 
algünoá es mejor el aceyte rosado. S i 
la inflamación ha llegado á tan gran ve
hemencia,, que' impide totalmente el 
sueño, se añade á las cataplasmas una 
mitad de cabezas de- adormidera frita y 
machacada, haciendo que se cueza to
do junto en él vino de pasa, ó vino 
mezclado con miel. Conviene introdu
cir en el oido algún medicamento , pero 
que esté siempre tibio ; y para esto es 
muy conveniente la xeringuilla propia. 
Quando está llena la cavidad del oido, 
se ha de aplicar encima un poco de lana 



56 . . 
blanda, para impedir qúe se salga el l i 
cor introducido. Estas pues son las cosas 
comunes. 

Las medicinas simples que se em* 
plean son el zumo de rosas, el de raíz 
de caña, y el aceyte en que se han frito 
lombrices; el xugo de almendras amar
gas , ó de huesos de albérchigo. Los re« 
medios compuestos para suavizar la vio
lencia de iníiamacion y del dolor son los 
siguientes: se toman partes iguales de 
castor y de opio , y se les añade el vino 
de pasas. O se emplea una preparación 
de opio , de azafrán y de mirra, tritu
rados y juntamente mezclados en.igual 
cantidad v echando después encima al
ternativamente acey te rosado ry vino de' 
pasas. O bien se hace una composición 
con la parre amarga de la haba de Egip«. 
to , triturándola y mezclándole aceyte 
rosado. Algunos mezclan un poco de. 
mirra ó de opio , ó el incienso con k 
leche de muger, o el aceyte de almen
dras amargas con el zumo de rosas. Sê  
puede usar también de una preparación, 
compuesta con iguales partes de castor, 
de mirra ¡ y de opio , mezclados con. ú 
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vino de pasas. Se nsa también la com-. 
posición de una dracma de azafrán, tres 
dracmas de alumbre de pluma , y. otras 
tantas de mirra; mezclando estas dro
gas mediante la trituración , y echando; 
encima poco á poco tres vasitos de vino 
de pasas y un vasito de miel. Este es 
imo de los mejores remedios que se pue
dan emplear : también lo es el opio di
luido en el vinagre. Se puede usar tam
bién la composición de Themison, en 
la qual entra el castor , el opoponax y 
el opio, disueltos en vinagre, en^quan-
tidad de dos dracmas de cada uno, y de 
quatro dracmas de espuma de nitro, que 
se trituran en vino de pasas juntamente, 
hasta que adquieran la consistencia de 
cerote, dexándose después reposar to
do. Quando se ha de usar este medica
mento, se vuelve á triturar nuevamente 
esta composición con mano de mortero, 
añadiendo vino de pasas. Es una cosa' 
constante , que siempre que está muy 
espesa una composición se debe añadir, 
para que pueda introducirse en el oído, el 
mismo licor que ha entrado ya en esta 
composición, que esté bastante fluida, 

TOMO V . z 
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2? D e l podré o materia} y del mal 

olor de los oídos. 

Sí se ha formado podre ó materia en 
el oído , se infunde dentro de él con 
provecho el xugo de licio, ó ungüento 
irino, ó xugo de puerro mezclado con 
miel, ó xugo de centaura con vino de pa
sas, ó zumo'de granada que se hace ati-
biar en la corteza misma de este fruto, 
añadiéndole también un poco de mirra. 
También se puede usar de una mezcla 
de mirra , que llaman stacte , en quan^ 
tidad de una dracma, con otra de aza-

" fran, veinte y cinco almendras amargas, 
y vaso y medio de miel , triturando to
das estas drogas juntas, y atibiando el 
todo en una corteza de granada quan-
do se quiere usar de esta composición. 
E n las ulceras de los oidos se emplean 
los mismos remedios que en las ulceras 
de la boca. Si son envejecidas estas ul
ceras, y sale mucha sanies, se recurrirá 
á la composición de Erasístrato, en la 
que entran una dracma de pimienta y 
otra de azafrán , dos de mirra , y otras 
dos de nisis ( ^ / m V de seta drenaba) 
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cocida , y dos dracmas de cobre quema
do : todos estos ingredientes se trituran 
en vino , y después cpe se han secado 
ya, se añaden tres quartillos de pasum 
ó vino de pasas, y se hace cocer todo 
junto; y quando se quiere usar d© ella 
se añade ó mezcla una dósis de vino y 
de miel. E l Cirujano Ptolomeo tenia una 
composición para este intento , prepara
da con una dracma de lentisco y otra 
de agalla , con otra dracma de zumo de 
aceytuna verde, y el xugo de granada. 
También es de las mas eficaces la com
posición de Menójiloy que se "hace con 
una dracma de pimienta larga, dos drac
mas de castor , y quatro dracmas de? 
mirra ; otras tantas de azafrán y de opio, 
de nardo de Siria , de incienso , dé cor
teza de granada, de la parte interior de 
la haba de Egipto , de almendras amar-., 
gas, y de excelente miel; esto es, de ca
da cosa de estas quatro dracmas. A pro
porción que se. trituran estas drogas se 
va echando encima vinagre fuerte, acre 
«asta que tenga enteramente la consis
tencia ó crasitud del-vino de pasas. H a y 
también una composición de Cratm en 

Z 2 •' " 
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que entra la canela , la casia, el nar-
do , el licio y la mirra en quantidad 
de una dracma cada uno , con dos drac-
mas de áloes ó acíbar , tres vasitos dé 
miel y un sextario de vino; y se cuece 
él iicio con la miel y el vino , añadién
dose después las demás drogas. En caso 
de que haya mucha materia y de mal 
olorose recurre á la preparación hecha 
con el orin de cobre raspado é incienso, 
dos dracmas de cada cosa 3 dos vasitos 
de miel y quiltro de vinagre , y se ha
ce que cueza todo juntamente, añadien
do vino dulce quando se quiere usar de 
ella. O bien se mezclan partes iguales 
de alumbre de pluma ó partido, de opio, 
y de zumo de acacia. Se añade el zumo 
de beleño en mitad de la dosis de 'los 
otros ingredientes ; se machaca todo jun
tamente , y se diluye en vino. Mas el 
zumo de beleño por sí solo es bastante 
provechoso. 
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3? Composición para todas ¡as 

enfermedades del oído. 

Asclepíades nos ha dexado la com
posición de un remedio comim ó univer
sal, y experimentado, para las enterme-
dades del oido. Este remedio se prepara 
con una dracma de canela y otra de ca,-
sia ; con las flores de junco redondo , el 
castor, la pimienta blanca y. iaíga , el 
amonio y mirabolanos, en cantidad de 
dos escrüpulcís de cada cosa ; de incienso 
macho , de nardo de Siria , de mirra pin
güe , de azafrán , de espuma de nitro, 
en quantidad de dos dracmas de cada 
cosa. Todas estas drogas se trituran se
paradamente , y después de haberlas 
mezclado se vuelven nuevamente á tri
turar en vinagre; y quando se quieren 
usar se cílluye en vinagre también. Ejl 
sphragis de Polibio , cuya composición 
hemos referido en el libro precedente, 
es también un remedio universal para 
las enfermedades del oido , y se liquida 
ó diluye en vino dulce antes de usarlo. 

Si hay tumor , y al mismo tiempo 
fluye sanies, no será fuera, del caso limr 
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piar esta sanies, ó diluirla con el vino 
mezclado , introduciéndolo por medio 
de ia xeringuilja"del oido; echando des
pués en el conducto del oido vino aus
tero mezclado con rosa , y al qual se le 
añade un poco de tucia : también 'se po
drá usar del licio mezclado con la leche 
de muger, ó del xugo de centinodia con 
el aceyte rosado , ó del xugo dé grana
da con un poco de mirra. 

4? De la úlcera sórdida de los oídos. 

Si las ulceras están sórdidas ó sucias, 
es mejor limpiarlas con el mulso ó agua 
miel , echando después en el oido algu
nas de las drogas arriba referidas \ aña
diéndoles la miel. Si fluye el podre en 
mucha quantidad , es menester afeytar 
la cabeza , echarle encima mucha agua 
caliente, usar de gargarismos , pasearse 
hasta cansarse , y comer poco. Si tam
bién fluye sangre de las' úlceras , es me
nester introducir en el conducto del 
oido el xugo de licio mezclado con \t-
che , ó bien echar agua dentro , en la 
que hayan cocido las-hojas de rosas,, y 
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habiendo añadido el xugo de centinodia 
ó de acacia, 

Quando las úlceras tienen carnes 
fungosas que huelen mal , y que derra
man sangre, se limpia el oído con el 
agua tibia, y se echa después dentro del 
oidouna mezcla de incienso y orín de 
cobre, de vinagre y de miel, o se usa 
simplemente de la miel cocida con el 
orín del cobre. También se puede in-
troducir .soplando en el oído por medio 
de un canito, la escama de cobre molida, 
con la sandáraca. 

$0. D e los gusanos del oído. 

Quando se han formado gusanos en 
el oído , si están sobre los bordes , es 
menester sacarlos con el limpia-oídos; 
mas si están introducidos mas adentro, 
es menester matarlos con ios remedios 
propios para esto , é impedir que naz
can otros. E l eléboro blanco tritura
do en vinagre, produce estos dos efec
tos. Después es menester limpiar el oí
do con el vino cocido con el marrubio. 
Muertos así ya ios gusanos, caen ellos 



en la parte anterior del oído, de donde 
es fácil sacarlos.' 

6? D e lo que se ha de hacer quando 
estd tapado el conducto del oído. 

Si está tapado ó comprimido el 
conducto del oido , y lleno de sanies es
pesa , es meneáter derramar dentro del 
oído miel excelente. En caso de que es-
ta produzca poco efecto , se ha de usar 
de vaso y medio de miel , al qual. se le 
añaden dos dracmas de orin de cobre, 
haciendo <]ue cueza todo juntamente. 
También es buen remedio para destapar 
el conducto del oido el iris' mezclado 
con la miel. Es ademas de esto-bueno 
usar de la , miel, y del aceyte,rosado 
mezclado con ella , en dosis de dos es
crúpulos de cada cosa. Quando no, se 
,nsa de la mezcla siguiente : se,toman 
dos dracmas de gálbano, otras dos de 
mina con miel }( y-otras tantas de hiél 
de toro , añadiendo la suficiente qnan-
tidad de vino para que se diluya la 
mirra. 



«5 
7 - ta sordera. 

Quandó empieza á tenerse torpe el 
oído (cosa que suele acontecer, especial
mente después de largos dolores de ca
beza) es menester primeramente exa
minar bien el oido ; porque se presen
tará una costra semejante á la que se 
forma sobre las úlceras , ó cumulo , ó 
agregación de suciedades. Si se presenta 
la costra es menester introducir dentro 
del oído, ó aceyte caliente, ó el orin de 
..cobre mezclado con miel, ó el xugo de 
puerro , ó un poco de nitro disuelto en 
.agua miel. Quando se desprende la cos
tra del oido se debe limpiar este con agua 
.tibia , para sacar mas fácilmente con el 
.limpia oido la costra, que se desprende 
por , .ella misma. Si las inmundicias reco
gidas están blandas , se deben sacar del 
misino modo ; mas en caso de que estén 
duras, se ha de introducir el vinagre en 
que se haya disuelto un poco de nitro; 
y reblandecidas de este modo estas in
mundicias , se introducirá como ántes 
el agua tibia , y se sacarán después con 
.el limpia-oido. Si permanece la grave-
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dad de cabeza ., ha de afectar esta, y 
frotarla suave y largamente con el acey-
te kino ó el de laurel, añadiéndole un 
poco de vinagre : entonces es menestel* 
andar ó pasear largo tiempo , frotarse 
ligeramente la cabeza con agua tibia 
después de habérsela untado : se ha de 
•usar de los alimentos de ligera clase , ó 
de una media substancia , y se elegirán 
los menos nutritivos. Las bebidas de
ben ser muy diluidas, y hacer algunas 
veces gárgaras. Se ha de echar dentro 
del oido el castor con vinagre y aceyté 
de laurel, con el xngo de la corteza de 
la radícula ó raicilla, así llamada , que 
es una especie de rábano ; ó bien el xu-
go de cohombro silvestre , al qual se le 
hayan mezclado hojas de rosas machaca
das. También es bueno el zumo de 
agraz en la sordera mezclado con el 
aceyte rosado, y echándolo dentro del 
conducto del oido. 

8? D e l sonido 6 zumbido de oídos. 

Hay otra enfermedad en que se ex
perimenta dentro del oido un zumbí-



67 
¿o , de modo que no se entiende nada ex-
teriormente. Este mal es muy ligero 
guando dimana de romadizo , y es mu
cho peor quando dimana de alguna en
fermedad , ó de largos dolores de cabe-, 
za ; pero es todavía, muchísimo peor 
quando sobreviene al principio de algu
na grave enfermedad, y especialmente 
de algún ataque de alferecía. Si el zum
bido proviene de algún romadizo, es 
menester limpiar el oido , y contener su 
respiración hasta que salga algún hu
mor. Si dimana de alguna enfermedad 
ú dolor de cabeza se debe seguir el mis
mo método que en la curación del oido 
tardo, en quanto á los exercicios, á las 
friegas, á las fomentaciones y á los gar
garismos; se usan únicamente los ali-
méntos atenuantes; se introduce en el 
oido el zumo de la radícula, ó especie 
de rábano , mezclado con rosa ó aceyte 
rosado ; ó con el xugo de raiz de co
hombro silvestre; ó del castor mezclado 
con el vinagre y el aceyte de laurel. Se 
puede también machacar el heléboro en 
vinagre, incorporado después con miel 
cocida , y formar de este todo una espe-
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cié de clavo, que se introduce en él 
oido.Quando se presenta el zumbido de 
oídos sin haber precedido las indisposi
ciones arriba mencionadas , y que por 
tanto hay nuevo motivo de temer , se 
ha de introducir en el oído el castor con 
vinagre , ó con el aceyte irino ó de lau
rel f mezclado á estos el castor con el 
xugo de almendras amargas ; ó finalmen
te de la mirra mezclada con el nitro , ro
sa , ó aceyte rosado y vinagre. En esta 
enfermedad pues aprovecha mas la die
ta ó modo de vivir que los remedios, y 
así se ha de observar aun con mayor 
exactitud quanto se ha aconsejado arri
ba; y ademas abstenerse del vino mien
tras dure este sonido ó zumbido. 

Mas' si el zumbido está acompaña
do de inflamación, es suficiente introdu
cir el aceyte de laurel, ó el de almendras 
amargas, y á los quales añaden algunos, 
ó üiezclan el castor y la mina. 
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p? D e l modo con que se extraen los 

cuerpos extraños que han caído 
en el oído. 

Suele también algunas veces caer 
dentro del oido alguna cosa extraña , tal 
como alguna arenilla ó gáiprrillo , ó al
gún amitiaiiílo. Si se ha introducido al
guna pulga , se saca mediante un co-
pillo de lana que se introduce en el con
ducto. Mas si no ha salido , ó es otra 
animal, se ha de envolver una sonda 
con lana, empaparla en alguna resina 
muy glutinosa, especialmente en la tre
mentina , introducirla en el oido, dán
dole vueltas de tiempo en tiempo y así 
se podrá agarrar y sacar. Si es alguna 
cosa inanimada, se ha de sacar con el 
limpia-oido , ó con una especie de an
zuelo romo un poco encorvado. Si na
da se ha podido conseguir con estos ins
trumentos , se empleará la sonda con la 
resina en el modo acabado^ de referir. 
También son muy cómodos los estornu
dos , para hacer que salga el cuerpo ex
traño , y así es menester promoverlos ; ó 
se introducirá con fuerza el agua-en el 
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conducto del oído con una xeringuilla. 
También se puede emplear una tabla 
apoyada sobre dos montantes ó largué-
ros , sobre la que se echa la persona acos
tada sobre el lado del oído en que se 
halla el cuerpo extraño, de modo que 
no sobresalga la cabeza fuqra de la ta
bla; y entonces se da un g'óipe con un 
martillo en el montante que está en los 
pies, y de este modo se produce un es
tremecimiento ó conmoción , que hace 
que salga, por la concusión en el oido, 
lo que está dentro de él. 

C A P I T U L O V I I I . 

D e las enfermedades de las narices. 

Cenando están ulceradas las narices 
conviene fomentarlas con el vapor del 
agua tibia. Esto se hace por medio de 
una esponja mojada en esta agua; y ex
primida , se aplica á las narices, ó, se 
hace por medio de un vaso de una boca 
estrecha, que se llena de agua, y se 
aplica debaxo de la nariz. Después de 
esta fomentación se untan las úlcera^ 



7 i ' 
con algún linimento hecho con el crin 
de plomo ó la cerusa , la espuma ó l i -
targirio de plata. A proporción que se 
tritura una ú otra de estas drogas, se va 
echando encima altemativamenre vino y 
aceyte de arrayan, hasta que haya ad
quirido la consistencia de miel. Pero si 
estas úlceras están situadas al rededor 
de la boca, y tienen muchas costras que 
despiden mal olor, y cuyo mal llaman 
ios Griegos ozena , es casi imposible so
correrle. Sin embargo, se pueden ex
perimentar los remedios siguientes: se 
ha de afeytar la cabeza, y se ha de fro
tar fuerte y freqíientemente , y derra- ) 
mar sobre ella mucha agua caliente: pa
searse mucho ; tomar moderado alimen
to 7 que ni sea acre ni muy nutritivo. 
Después se ha de introducir en la nariz 
la miel con un poco de resina de tremen
tina , envolviéndola en una sonda con 
âna , é introduciéndola después de ha

berla bañado en esta mezcla, y atrayén
dola , respirando hacia arriba, hasta que 
se sienta el gusto en la boca. Así se des
prenden las costras de las úlceras, ha
ciendo que salgan de la nariz mediante 
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el estornudo. Limpias ya las úlceras, se 
hace respirar el vapor de agua caliente; 
se toma luego el zumo de iicío diluido 
en vino , ó de la hez de aceyte de oli
vas , ó de zumo de aceytuna verde , ó 
de xugo de yerbabuena , ó de maru-
bio , ó de tinta de zapatero , que se ca
lienta al fuego primero,y se tritura des
pués , ó la parte interior de la escila tri
turada ; pero de modo que á qualquie*» 
ra de estas se añade la miel en poca 
quantidad , aunque en la tinta de zapa
tero se ha de añadir tanta, que se haga 
líquida la mixtura ; á la escila se le de
be añadir mayor quantidad de miel ; y 
se ha de envolver con lana una sonda, 
que después de bañada en la composi
ción se mete dentro de las narices para 
que se bañen ó llenen las ulceras. Des
pués se hace un clavo oblongo con la 
hila ; se moja en la misma mezcla, y so 
introduce en las narices, habiendo antes 
atado un hilo en su parte inferior. Esto 
se debe repetir dos veces al dia en in
vierno y en la primavera j y tres veces 
en estío y en otoño.* 

i 
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2? D e las carúnculas carnosas 

de las narices* 

Algunas veces se forman en las na
rices carnosidades parecidas á los pezon-
citos de los pechos de las mugeres; y 
se adhieren ó agarran á ías partes infe
riores de las nances, que son cartilagi
nosas. Se deben consumir, enteramente 
con remedios cáusticos si se quieren cu
rar.. E l -pólipo- es una carnosidad, tan 
pronto blanca, tan pronto roxeante, que 
está adherida á los huesos de las naricesi 
unas veces se dirige hácia, los labios, y 
llena enteramente la nariz que ocupa; 
otraŝ veces desciende á la boca por las 
fosas. nasales, y se aumenta de modo, 
que se percibe por debaxo de la campa
nilla , y suele matar al que la padece, 
sofocándole, especialmente quando rey-
na un viento de mediodía, ó deíest , ó 
euro. Comunmente el pólipo es blando, 
rara vez duro, y este impide mas la res
piración , dilatando las narices; casi siem
pre es carcinomatoso, y así conviene no 
tocarlo. E l otro se cura casi siempre con 
^ extirpación; pero algunas veces se 

TOMO v, AA 
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llega á secar, si se Introduce en las na
rices la composición siguiente, mediante 
la hila ó el clavo. Esta composición se 
hace con minio muy roxo, el calcitis, 
cal y sandáraca en cantidad de una drac-
ma cada uno, y de dos dracmas de tinta 
¿e zapatero. 

C A P I T U L O I X . 

D e l dolor dt los dientes 6 muelas. 

E n el dolor de los dientes, que se pue
de colocar entre los que causan mas tor
mento , conviene abstenerse enteramente 
del vino: ni el enfermo debe hacer in
distintamente uso de los primeros ali
mentos que se presentan; sino comer de 
los que son tiernos, y en poca quanti-
dad, porque se puede aumentar el mal 
al mascarlos. Sobre las encías se debe 
aplicar exteriormente una esponja em
papada en agua caliente , para recibir el 
vaho; extender sobre lana.ceroto hecha 
con el acevte de iris,ó de Chipre, apli
car esta lana sobre la quixada , y arro
parse ó cubrirse bien la. cabeza. Si es 



muy vivo el dolor ,- se encuentra mucho 
alivio con las lavativas; con la aplicación 
de cataplasmas calientes sobre la quiza
da; y con tener en la boca algún licor 
caliente, renovado de tiempo en tiem
po, y en el que hayan cocido los medi
camentos convenientes. Para este íin se 
cuece la raiz de la yerba llamada cinco 
en rama en vino mezclado; la del be
leño en el oxicrato, ó agua y vinagre en 
el mismo vino , y añadiéndole un poco 
de sal; también se cuece del mismo mo
do la corteza de adormidera , que no es
té muy seca , y la raiz de mandragora; 
pero se necesita tener cuidado en no tra
gar el licor que se tiene en la boca 
quando se usa del cocimiento de las tres 
últimas plantas acabadas de mencionar. 
También se puede usar de la corteza de 
la raiz de álamo blanco, cociéndola en 
vino aguado ó mezclado; de la raspadu
ra de cuerno de ciervo cocida en vinagre 
con la.yerba hortense; la madera de pi
no viejo, y el higo craso; mas este solo 
se cuece en agua miel ̂  ó en miel y ví-
"fgre, y después de haber cocido sufi
cientemente se cuela por un lienzo. Hay 
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algunos que moian una tienta cubierta 
de lana en aceyte caliente, y fomentan 
el cliente ó muela que duele. Otros 
aplican sobre el diente ó muela misma 
tmas especies de cataplasmas, y para es
to emplean ó la parte interior de la cor
teza de la granada agria y seca ^ tritu
rándola con partes iguales de agalla, de 
corteza de pino, mezclándoles el nimio 
con agua de lluvia mediante la tritura
ción; ó bien se trituran á un tiempo 
partes iguales de hopoponax, de opio, 
de pan de puerco, y de uva silvestre 
sin granillos, ó mezclan tres partes de 
gálbano y una de opio. Todo lo que se 
aplica á los dientes ó muelas debe es
tar sostenido con un poco de lana enci
ma, sobre la qual se haya extendido 
uno ü otro de los cerotos arriba mencio
nados. Algunos usan de la preparación 
siguiente : toman una dracma de mirra, 
y otra de cardamomo, quatro dracmas 
de azafrán , quatro de pelitre ^ quatro 
de higos, y otras tantas de pimienta, y 
ocho dracmas de simiente de mostaza. 
Trituradas todas estas drogas, las meten 
en un saquiilo: untado , y las aplican so-
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bre el brazo del lado del diente ó mue
la que duele. Si la miiela: ó diente está 
en la quixada superior, se pone el sa-
quillo en la parte exterior del brazo ha
cia la espalda ó paletas; si está en la 
quixada inferior, se pone el saquillo en 
la anterior hacia el pecho. Este remedio 
apacigua el dolor, y apaciguado que es
té , se quita al instante. . 

Quando la muela está dañada ó 
cariada no conviene acelerarse á sacarla, 
á no ser que lo precise el gran dolor: 
mas entonces es menester: intentar apa
ciguarlo con remedios todavía mas efî  
caces que los primeros insinuados; para 
este fin se usará de una preparación he
cha con media dracma de opio, dos 
dracmas de pimienta , y diez dracmas de 
sori; se trituran estas drogas, y se incor-
poran con el gálbano, y se aplican so
bre la muela: también produce mucho 
alivio la composición ¿cmenemaco, con 
especialidad en el dolor de la-s muelas; 
se compone de una dracma de azafrán, 
de quatro-dracmas de cardamomo, qua-
tro de hollín de incienso , otras tantas 
de higos, quatro de pimienta, y ..quatr0 
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de pelitre, con ocho dracmas de simien
te de mostaza. Algunos emplean una 
mezcla de pelitre, de pimienta, de ela
terio ó xugo de cohombros silvestres en 
quantidad de una dracma cada .uno, el 
alumbre de pluma, ó sea cortado, el 
opio, la uva silvestre, el azufre sin ha
ber sufrido el fuego, el betún, las bayas 
de laurel, y la simiente de mostaza x de 
cada cosa en quantidad de dos dracmas. 
Mas si el dolor precisa á sacar la muela, 
es menester usar de la semilla de pi
mienta quitada la corteza, ó. bien„de las 
bayas de yedra , que se introducen en 
el agujero del diente ó muela , porque 
tienen la propiedad de quebrarla ,y ha
cerla, saltar en pedazos. E l aguijón ¿el 
pez que llamamos past inaca, y los 
Griegos trugonse tuesta,y se.hace des
pués polvo, que mezclado con la resina, 
hace que caiga también la muela ó dien
te sobre que-se,aplica. También hace lo 
mismo el alumbre de pluma introducido 
en el diente ó muela careada, y acelera 
su caida. Pero es mucho mejon extender 
este ultimo medicamento sobre un peque-
ü o copo de lana, é, introducirlo en eí 
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diente ó muela f porque dé este modo 
conserva la muela y alivia el dolor. Es
tos son los remedios que usan los Médi
cos ; pero las gentes del campo han co
nocido por experiencia, que quando 
duele la muela , arrancando las raices 
de la planta llamada yerbabuena silves
tre, y metiéndolas en un lebrillo ó bar
reño , que llenan de agua, hacen poner 
el paciente sentado y arropado, colo
cando el barreño al lado del enfermo; y 
entonces echan en el lebrillo guijarros 
hachos asqua, abriendo la boca el enfer
mo para recibir el vaho, que está con
tenido por todas partes, ó tapado con 
ks ropas, de modo que no pueda esca
parse. De este modo sobreviene mucho 
sudor, y hace que salga de la boca mu
cha porción de flema, consiguiendo así 
libertarse largo tiempo del mal de mue
las , y aun á veces por espacio de un año. 



8o 
C A P I T U L O X . 

D e las tonsilas 6 g l ándu la s de la, 
#» - garganta. 

S i están hinchadas é inflamadas las 
glándulas de la garganta, sin estar ulce
radas , se ha de arropar bien la cabeza, 
y se han de fomentar exteriormente es
tas partes mediante algún vaho callen- •( 
te; pasearse mucho, tener la cabeza 
elevada quando se está en la cama, y 
hacer gárgaras con remedios astringen
tes. L a regalicia ó palo dulce machar 
cado y cocido en vino de pasas, ó 
agua con. miel, produce el mismo efecto. 
Tampoco será fuera de propósito untar 
ligeramente estas glándulas con las un^ 
turas preparadas del modo siguiente. Se 
toma un sextario de zumo de granada 
dulce, se cuece á fuego manso hasta 
que tome la consistencia de miel; y en
tonces se muele azafrán, mirra, alum
bre cortado de pluma en quantidad^e 
dos dracmas de cada cosa; y se van 
echando lentamente encima , meneando 
estas drogas, dos vasos de vino dulce, 
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y uno de miel? sé mezclan después es-
toŝ  ingredientes con zumo de granada 
espesado, y se cuece todo junfamente 
de nuevo á fuego, manso; ó se toma 
un sextario del mismo xugo, se cuece 
del mismo modo, y se añaden tritura
das del mismo modo estas cosas; media 
dracma de nardo , una dracma de zumo 
de aceytuna verde, de canela, de mirra, 
y de casia, de cada cosa otra dracma. 
Estas unturas ó linimentos convienen 
también en las úlceras de las narices, y 
de los oidos. En esta especie de indispo
sición la comida debe ser suave para que 
no exaspere. 

Pero si es tan grande la inflamación 
que impide .la respiración , debe estar el 
enfermo en la cama, abstenerse de la co
mida , sin tomar otra cosa mas que agua 
caliente; se le ha de mover también el 
vientre con las lavativas, usar de gargaris
mos compuestos con higos y agua miel, 
untarle exteriormente con una untura 
compuesta de miel y zumo de aceytuna 
verde; pero se ha de aplicar mucho mas 
tiempo el vapor del agua caliente, hasta 
^ue se supuren las glándulas, y se abran 
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por sí mismas. Mas sí estando formado 
el podre ó la materia no se abren por sí 
mismos estos tumores, es menester abrir
los, y hacer gárgaras después con agua 
miel caliente. Pero si el tumor es mode
rado , y con ulcera, se harán gárgaras 
con el cocimiento del salvado, añadién
dole, un poco de miel, y se aplicara lai 
untura siguiente sobre las úlceras:, se to* 
man poco mas de tres quartillos de vino 
de pasas muy suave, y se cuecen hasta 
que se consuman, y queden en poco mas 
de un quartillo; y luego se añade una 
dracma de incienso, media dracma de 
•azafrán, y otra media de mirra, y se 
vuelven á cocer otra vez todas estas co
sas juntas. Quando las úlceras están lim
pias se han de hacer gárgaras con el 
mismo cocimiento del salvado ó con la 
leche. También se han de usar aquí los 
alimentos suaves, y se puede usar de al
gún poco de vino dulce. 
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C A P I T U L O X I . 

D e las úlceras de l a boca. 

si las ulceras de la boca, están 
acompañadas de inflamación, y están su
cias y roxeantes, se curan muy bien con 
los medicamentos arriba mencionados, 
compuestos con el zumo de granada. Se 
debe contener muchas veces en la boca 
algún cocimiento astringente , al que se 
Kiiade un poco de miel; pasearse y no 
usar de alimentos acres. Quando empie
zan á limpiarse las ulceras se han de ha
cer gárgaras con un licor suave, y aun 
á veces basta el agua buena, contenién
dola en la: boca. También es bueno be-
b^r vino puro , y , aumentar el alimento; 
pero evitando las. cosas acres: se deben 
rociar las úlceras con alumbre cortado ó 
de pluma, mezclado con la mitad de nuez 
de agalla sin madurar. 

Si las úlceras están cubiertas de cos
tras, quales se observan en las quema
duras , se han de aplicar las composicio
nes que los Griegos llaman anteras. 
Se componen de junco quadrado, de 
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mirra, áe sandáraca y de alumbre, par
tes iguales: ó de azafrán y de mirra, de 
cada uno dos dracmas; de iris, de alum
bre cortado ó de pluma, de sandáraca, 
de cada cosa qúatro dracmas; de junco 
quadrado. ocho dracmas, ó de agalla y 
de mirra, de cada cosa dos dracmas; de 
alumbre cortado otras dos dracmas, y 
quatró dracmas de hojas de rosas. Algu
nos toman media dracma de azafrán, 
una dracma de alumbre cortado, y otra 
de mirra, dos dracmas de sandáraca , y 
quatro de junco quadrado, y las mez
clan. Las primeras composiciones secas 
son para espolverear sobre las úlceras, y 
la última se incorpora con miel, y se to
can no solamente las úlceras, sino tam
bién las glándulas ó tonsilas. 

Pero son mucho mas peligrosas las 
"úlceras que los Griegos llaman aftas; 
estas hacen perecer á veces á los niños. 
En las personas del uno y el otro sexo 
no hay el mismo peligro. Estas úlceras 
acometen primero las encías, luego el 
paladar, y después toda la boca; algu
nas veces descienden hasta la campanilla 
y las fauces.. Quandp ha llegado el mal 
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a este punto no es fácil curar los mnos 
acometidos de ellas, especialmente si to
davía maman , por ser casi imposible ha
cerles tomar remedio alguno; pero se ha 
de obligar en primer lugar la tetera á 
que se pasee mucho , y que se emplee 
en trabajos, que pongan en acción las 
partes superiores: es menester que se 
meta en el baño, y que eche mucha 
agua caliente sobre sus pechos para fo
mentarlos: se ha de alimentar con comi
das suaves, que no fácilmente se cor
rompen y que solo beba agua si el niño 
tiene calentura, y si no la tiene puede 
beber vino aguado; que se le pongan 
lavativas, si tiene astricción de vientre, 
y hacerla que vomite, si escupe mucho. 
Entonces se limpian las úlceras con miel, 
á la quíil se añadan las almendras amar
gas , ó el zumaque de Siria: ó mezcla
das las hojas de rosas secas con los piño
nes y la yerbabuena, cortadas y ma
chacadas, é incorporadas con miel: ó se 
usa de la composición hecha con las mo
ras, cuyo xugo, al modo y dosis que el 
de la granada, se cuece hasta que se re
duzca á cousistencia de miel; y del mis-
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mo modo se añade, y en la misma quan-
tidad, el azafrán, la mirra , el alumbre, 
y la miel. N i se ha de dar cosa alguna 
que pueda hacer que fluya la pituita. 
Mas si es ya un poco grande el niño, de
be hacer gárgaras con aquellas cosas re
feridas ya en el artículo precedente. Y 
en caso de que los remedios dulcifican
tes le sean de poco provecho, es menes
ter emplear aquellas cosas que queman 
é inducen costras en las úlceras. E l alum
bre cortado, ó la calcitis, ó la tinta de 
zapatero, son también remedios podero
sos. Se ha de tener la dieta mas exacta 
que sea posible, sin usar mas que de 
alimentos suaves. Algunas veces se dan 
con provecho el queso mezclado con 
miel para limpiar las úlceras. 

C A P I T U L O XIÍ . 

D e las úlceras de l a lengua. 

L a s úlceras de la lengua no necesitan 
otros medicamentos que los ya referidos 
en la primera parte del capitulo antece
dente. Mas las que se presentan en sus 
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lados duran comunmente muy largo 
tiempo. Se ha de ver si hay algún dien
te puntiagudo que choque contra ella, 
que impide á veces que se cure la úlce
ra en este lugar, y si lo hay se ha de l i 
mar el diente. 

C A P I T U L O X I I L 

D e ¡as parúlidas / úlceras de las 
encías. 

.Ajgunas veces suelen producirse jun
to á los dientes en las encías ciertos tu
bérculos dolorosos, que los Griegos lla
man p a r ú l i d a s . Conviene frotarlas lige
ramente en el principio con sal molida, 
ó mezclar sal de piedra con cobre que
mado , ciprés y yerba hortense; después 
se limpia la boca con el cocimiento de 
lenteja, teniendo la boca abierta, hasta 
que haya fluido la suficiente quantidad 
de pituita. Pero en Una inflamación ma
yor se han de usar los remedios pues
tos ya arriba para las úlceras de la boca; 
se extiende sobre un poco de hila blan
da alguna composición de aquellas que 
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dixe llamarse anteras; se coloca esta 
hila entre los dientes y la encía; pero si 
esta está muy dura, y por tanto impide 
que no se pueda usar de estos remedios, 
se ha de fomentar con el vapor del agua 
caliente, por medio de una esponja, y 
se ha de aplicar encima ceroto. Si se 
presenta la supuración, se ha de usar 
mucho mas tiempo de este vapor; se tie
ne en la boca el agua mulsa, ó agua miel 
caliente, en que hayan cocido higos. Se 
ha de abrir este absceso, medio crudo, 
para que no dañe el hueso si permanece 
allí mucho tiempo el podre. Pero si el 
tumor es mayor, es mejor cortarlo todo, 
de modo que se liberte el diente por 
una y otra parte. Evacuado ya el podre 
ó materia , si la abertura es pequeña 
basta tener agua caliente en la boca, y 
fomentar exteriormente con el mismo 
vapor; pero si es mayor, se ha de usar 
del cocimiento de lenteja, y de las mis
mas medicinas que se usan para curar las 
demás úlceras de la boca. 

También nacen otras úlceras en las 
encías, que se socorren con los mismos 
remedios que los que se emplean para-
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las úlceras de la boca. Conviene espe
cialmente mascar el ligustro ó alheña, 
y contener su xugo en la boca. También 
sucede alguna vez, que á conseqüencia 
de una ulcera de las encías, haya ó no 
habido parúlida, ó párulis, fluye mucho 
tiempo el podre ó materia por estar da
ñado el diente , ó quebrado , ó de otro 
modo viciado el hueso de laquixada: ca
si siempre proviene esto de alguna fístu
la. Quando esto acontece es menester 
abrir aquel lugar , y sacar el dieñte. Si 
se ha separado alguna astilla del hueso, 
se ha de quitar y raspar todo lo que ha
ya viciado. Después de esto, si hay que 
hacer alguna cosa, se halla ya compre-
hendida arriba en la curación de otras 
úlceras. Pero si las encías se separan de 
los dientes , se usa de las anteras. 
También es útil mascar peras ó manza
nas sin madurar , ó contener su xugo en 
la boca. E l mismo efecto produce el 
vinagre no muy ácre contenido en la 
boca. 

TOMO V . BB 



C A P I T U L O X I V . 

D e l a enfermedad de l a campanilla. 

X i a inflamación vehemente de la cam
panilla no dexa de tener peligro. Así 
que , es necesaria la abstinencia en esta 
enfermedad , y es conveniente la san
gría ; y si alguna cosa prohibe la sangría, 
se procura mover el vientre, y esto con 
utilidad. Debe estar bien abrigada ó cu
bierta la cabeza, teniéndola elevada 
quando se está en la cama, y hacer gár
garas con el cocimiento de zarzamora y 
de lenteja. Se ha de untar también la 
campanilla con zumo de aceytuna verde, 
ó con la agalla , ó el alumbre cortado, 
de modo que se le añádala miel á qual-
quiera de estos medicamentos. También 
hay otro medicamento adaptado para 
esto, que se llama andronio , y se~com
pone de alumbre cortado, de orin o 
escama de cobre roxo, de tinta de za
patero , de agalla, de mirra y de nisi, tri
turadas estas drogas separadamente , ^ 
mezcladas después, añadiendo poco a 
poco vino austero hasta que adquieran 
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la consistencia de miel. También apro
vecha mucho una cucharada de xugo 
de celidonia, con el qual se unta la cam
panilla. Quando esta se ha untado con 
alguno; de éstos remedios , se sigue un 
derramamiento muy grande de pituita 
con provecho : después se gargariza con 
vino caliente. 

Si la inflamación es menor, suele ser 
suficiente el agua fría ¡' en la que se ha
ya echado el láser triturado. También 
se pone esta agua en una cuchara, lle
vándola baxo la campanilla. Quando la 
inflamación es mediana , suele bastar el 
agua fria llevada del mismo modo. Se 
ha de usar también de la misma agua, 
haciendo gárgaras, mezclada ó no con 
el láser. En quanto á la operación de la 
mano para remediar las enfermedades de 
la campanilla, se pondrá mas abaxo el 
modo de hacerla. 

BB 2 



w9 

9* 
C A P I T U L O X V . 

D e l cancro de l a boca, 

C^)iiando las úlceras de la boca se han 
mudado en cancros, se ha de ver prime
ramente si el enfermo está cacoquímico, 
esto es, que tiene mal hábito del cuer
po , para corregir esta mala disposición, 
y curar después las úlceras. Si son hú
medas, y están en la superficie, son bas
tante provechosas las anteras, espolvo
reándolas encima de ellas. Si están secas, 
se mezcla este polvo con un poco de 
miel, haciendo una especie de linimento 
para untarlas. Si están un poco mas pro
fundas , se hace una mezcla de dos par
tes de papel quemado, y una de oro-
pimente. Pero si están muy profundas, 
se toman tres partes del papel quemado, 
y una quarta parte de oropimente, ó 
iguales porciones de sal y de iris tritu
radas : ó también iguales porciones de 
calcitis, de cal , y de oropimente mez
clados. Pero es necesario mojar una plan
chuela en aceyte rosado, y aplicarla so
bre estos medicamentos cáusticos, pa-
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ra que no corroan las partes vecinas que 
están sanas. Algunos echan en un quar-
íillo de vinagre muy fuerte sal molida, 
hasta que se disuelva; después cuecen 
este vinagre hasta que se seque , y lue
go reducen la sal á polvo , para echarla 
encima de los cancros. Antes y después 
de usar del uno ó del otro de estos me
dicamentos , es menester diluir ó enjua
gar la boca con el cocimiento de lenteja, 
ó con el agua en que hayan cocido, ó las 
algarrobas, ó las olivas, ó la verbena; 
cuidando siempre de añadir un poco de 
miel. E l vinagre escilítico, detenido en 
la boca, produce buen efecto en estas 
especies de cancros. También se puede 
disolver en el vinagre la sal preparada, 
como ya hemos dicho arriba; y de qual-
quier modo que se prepare es necesario 
conservar en la boca el vinagre mezcla
do por largo tiempo, y repetir este re
medio dos ó tres veces al dia, según la 
mayor ó menor violencia del mal. Si es 
un niño el que está acometido de estos 
cancros, es necesario circundar una son
da con lana , v así rodeada meterla en 
estas composiciones , y tenerla firme 
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sobre la úlcera, para que no traguen 
por inocencia estos medicamentos cáus
ticos. Mas si el dolor está en las encías, 
y hay algunos dientes que se menean, 
es menester arrancarlos , porque no hay 
cosa que impida mas la curación de estas 
especies de cancros. Quando no aprove
chan los medicamentos, es menester que
marlas , á no ser que estén situadas sobre 
los labios, y en cuyo caso es menester 
extirparlas. Pero ya sea que se quemen 
ó se extirpen , es imposible encarnarlas 
sin el auxilio de la mano. Mas los hue
sos de las encías, quando ya han llega-
á sufrir el fuego , quedan para siempre 
descubiertos; porque estas carnes no 
vuelven á renacer. Esto no obstante se 
deben ya aplicar encima hojas de lenteja, 
hasta que lleguen á adquirir el mejor 
estado posible. 

C A P I T U L O xvr. 

D e las •parótidas. 

istas son las enfermedades de la ca
beza , que necesitan del auxilio de los 
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medicamentos. En quanto á las paróti
das , estas se forman siempre debaxo 
de los oidos, y se presentan unas veces 
en el estado sano, por haber nacido allí 
la inflamación, y otras veces vienen á 
conseqüencia de largas calenturas, en vir
tud del depósito de la materia morbífi
ca íixada en estas glándulas, y son una 
especie de abscesos ; por lo que no tie
nen nada de particular en su método cu
rativo : únicamente es menester advertir, 
que si se presentan sin haber antecedi
do enfermedad alguna , se han de em
plear en el instant¿ los repercusivos. 
Mas si se presentan á conseqüencia de 
una enfermedad , seria peligroso este 
método, y en tal caso es mejor hacer 
que se supuren, y abrirlas quanto ántes. 

C A P I T U L O X V I I . 

B e las hernias del ombligo. 

P a r a evitar que se tenga que llegar á 
hacer la operación en las hermas del 
ombligo , se debe empezar por la dieta; 
poner algunas lavativas, y aplicar sobre 
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el ombligo una cataplasma hecha con 
tina parte de cicuta y otra de hollin, 
quatro partes de cerusa lavada, y ocho 
partes de plomo lavado , con dos hue
vos , y añadiéndole también el xugo de 
Solano. Conviene que esté puesta esta 
cataplasma mucho tiempo ; el enfermo 
debe estar en la cama, tomar moderado 
alimento, y cuidar de no tomar ningu
na cosa flatulenta. 

C A P I T U L O X V I I I . 

T>e ¡as enfermedades de las partes 
'vergonzosas. 

Pertenece hablar al presente de las en
fermedades de las partes vergonzosas. 
Las palabras que usaban los Griegos pa
ra nombrar estas partes son mas tolera
bles , y aun parece haberlas ya recibido 
el uso, porque se ven empleadas en ca
si todos los escritos y discursos de los 
Médicos : mas no se observa así entre 
nosotros, porque estas expresiones tie
nen siempre algo de indecente; y ape
nas se. permite usarlas, aunque se haga 
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con toda la circunspección y decencia 
posible , sin embargo de que no es una 
empresa fácil tratar de estas enfermeda
des entre los que quieren guardar las 
reglas del decoro , sin apartarse al mis
mo tiempo de las del arte. Sin embargo 
de todo esto , he creido que no me de
be detener este motivo por dos razones: 
la primera , porque debo referir todo lo 
que he aprendido tocante á la Medicina; 
la segunda, porque ,no se pueden dar á 
conocer suficientemente los medios de 
curar los males sin descubrir á las gen
tes estas cosas , aunque á pesar nuestro. 

a? D é l a s enfermedades del miembro 
'v i r i l . 

Si el miembro está hinchado é in
flamado s de modo que ni puede descu
brirse ni cubrirse la glande , se hace 
preciso fomentar las partes con mucha 
agua caliente. Si la glande está cubier
ta, es menester introducir agua calien
te con una xeringuilla de oidos entre la 
glande y el prepucio : si de este modo 
viene á reblandecerse, de modo que ya 
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obedezca y se descubra, es fácil lo res
tante de la curación. Si la hinchazón 
subsiste , conviene aplicar una cataplas
ma hecha con las hojas de lenteja ó de 
marrubio, ó de olivo, cocidas en vino, y 
reducidas después en, forma de cataplas
ma, añadiendo un poco de miel. Es me
nester poner hácia arriba , y tener ata
do al vientre el miembro ; precaución 
^ue se debe siempre tomar en todas las 
enfermedades de esta parte. E l enfermo 
debe estar con quietud , y no tomar ali
mentos sólidos, ni beber mas que agua. 
A l dia siguiente por la mañana se repi
ten las fomentaciones con el agua caliente 
del mismo modo que en el dia antes, y 
se procura, aun haciendo alguna violen
cia , desvolver ó tirar hácía abaxo el pre
pucio. En caso de que no se pueda con
seguir, conviene hacer algunas ligeras 
escarificaciones ó sajillas con la lanceta, 
porque fluyendo sanies de estas escarifica
ciones , se disminuye esta parte., y obe
dece mas fácilmente el prepucio. 

Haya habido ó no necesidad de em
plear estos medios para vencer la resis
tencia del prepucio , se advierten , des-
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pues de desenvuelto , algunas úlceras 
que están en ía parte inferior , ó en la 
glande , ó en el miembro, ó de la par
te de allá de la glande. Estas úlceras, 
ó están puras y secas ó húmedas ó pu
rulentas. Si están secas, es menester 
desde luego fomentarlas con agua ca
liente , y aplicar después encima el zu
mo de licio mezclado con vino , ó de 
la heces de aceyte común cocidas en 
vino , ó el aceyte rosado con manteca: 
si abundan de humor seroso, se deben 
limpiar con vino , y aplicar después la 
untura compuesta de manteca, de acey
te rosado, de un poco de miel, de una 
quarta parte de resina de trementina. 
Mas si sale podre de ellas, se limpian 
con el agua miel caliente; y se usa des
pués de una niezcla hecha con una drac-
ma de pimienta , y otra de mirra , de 
dos dracmas de azafrán , y de otras dos 
de nisi cocido: estas cosas se cuecen en 
vino austero hasta que todo se reduzca á 
la consistencia de miel. También es buena 
esta composición para las enfermedades 
de las amígdalas ó glándulas de la gar
ganta y de la campanilla, igualmente que 
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para las úlceras de la boca y de la nariz. 
Hay también otra que produce los mis
mos efectos, y se compone de una drac-
ma de pimienta y otra de mirra , de dos 
dracmas de azafrán, de otras dos de co
bre quemado , y de una dracma de nisi; 
se trituran primeramente todas estas 
drogas envino austero, y después que 
se han secado se vuelven á triturar de 
nuevo , y se cuecen en tres vasos de vi
no de pasas , hasta que adquieran la 
consistencia de liga. También conviene 
para las úlceras del miembro el cardeni
llo mezclado con miel cocida , y los re
medios propios para las úlceras de la 
boca. Si las úlceras del miembro están 
purulentas, se empleará con utilidad la 
composición de Eras i s tmto , ó de la de 
Craton. Se cuecen también las hojas de 
olivo en nueve vasos de agua ; se le 
añaden quatro dracmas de alumbre cor
tado ó de pluma, ocho dracmas de zumo 
de lício , y medio vaso de miel : pero 
si hay mucha materia ó podre , se dilu
ye este medicamento con miel; y si hay 
poca , se diluye con vino. Es una re
gla general , que subsistiendo la inflama-
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cron, es menester aplicar sobre la parte, 
después de la curación , que debe ser 
la. luisma todos los días, la cataplasma 
que tengo arriba mencionada. Mas si suel
tan estas, úlceras mucho podre y de mal 
olor, conviene limpiarlas con el coci
miento de lenteja , en el qual se dilu
ye un poco de miel, ó las hojas de len
tisco ó del olivo , ó el cocimiento de 
marrubio , mezclados siempre con ua 
poco de miel; y se aplican los mismos 
remedios arriba referidos, ó se aplica el 
xugo de aceytuna sin madurar, mez
clado con la miel; ó aquello que se usa 
paralas enfermedades de las orejas, y 
que se hace con el cardenillo y la miel; 
ó la composición de andron, ó la ante
r a , de modo^que se le añada un poco 
de miel. Algunos no emplean para la 
curación de todas estas úlceras sino el 
xugo de licio diluido en vino. 

Siendo muy ancha y muy profunda 
la úlcera conviene limpiarla del mismo 
modo, y aplicar encima, ó el cardenillo, 
ó el xugo de aceytuna sin madurar 
mezclado con miel , ó la composición 
de andron, ó la mezcla que se hace de 
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marrubio , de mirra, de azafrán, de 
alumbre de pluma cocido, de hojas de 
rosas secas , y de nuez de agalla, en 
quantidad de una dracma de cada cosa, 
y de dos dracmas de minio sinópico: tO' 
das estas cosas separadas se trituran pri
meramente, se mezclan después , y se 
vuelven á triturar , echando miel enci
ma , hasta que tenga la consistencia de 
ceroto ; y después se vuelve á cocer 
geramente el todo en una vasija de co
bre , para que se quite la fluidez : quan-
do se endurecen las gotas que se derra
man sobre un mármol, se retira yfa la 
vasija del fuego: después se diluye esta 
composición con miel ó con vino, según 
la necesidad. Se puede usar de este me
dicamento en las fístulas. 

Estas úlceras suelen á veces descen
der ó penetrar hasta los nervios, y en
tonces fluye mucha pituita, y una sanies 
clara , de mal olor, que no está unida, 
sino qiíe es semejante al agua en que 
se ha lavado la carne fresca , y se sien
ten dolores y picazones en esta parte. 
Aunque esta especie de úlcera esté co
locada entre las purulentas, esto no 
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obstante, es menester curarla con los 
medicamentos dulcificantes, tales como 
el emplasto tetrafármaco, liquidado con 
el aceyte rosado , y mezclado con un 
poco de incienso : también es de esta 
clase la untura mencionada arriba com
puesta de manteca , de rosa , de resina, 
y de'miel. Esta úlcera se ha de fomen
tar , con especialidad , con mucha agua; 
se ha de tener bien cubierta , y no ex
ponerse al frió. 

Algunas veces está-el.miembro, ba-
xo el prepucio, de tal modo corroído 
por estas úlceras, que cae la glande ; en 
este caso es menester cortar el prepucio. 
Siempre que se desprende , ó ; sé corta 
algo de la glande ó del miembro , es 
menester impedir que ño descienda el 
prepucio por el temor de que no se 
aglutine con la úlcera, de modo que no 
pueda desvolverse ó baxarse después, ó 
que • llegue á tapar el conducto de la 
orina. 

Algunas veces se forman también en 
la cqrona de la glande tubérculos ó tu-
morcillos, que los Griegos llaman phy-
máta ; se deben quemar con los cáusti-
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eos, ó con el hierro hecho ascua; yquan-
do han caído las escaras, esparcir encima 
el orin de cobre , en polvo , para que 
vuelvan á formarse segunda vez. 

3? D e l cancro, que nace en el miembro. 

Las úlceras que acabamos de men
cionar no participan nada del cancro, 
que puede sobrevenir á las úlceras de 
todas las partes del cuerpo., y principal
mente á-las'd(?l miembro. E l cancro em-
pieza presentanaose negro : y si se ma
nifiesta, sobre el prepucio , es menester 
introducir inmediatamente una sonda 
entre la glande y el prepucio , y abrir 
éste , mediante la incisión ; después se 
cogen los bordes de la incisión con las 
pinzas, y se corta todo lo viciado, y 
aun un poco de . lo yivo , ó sin vicio. 
Después de esto se cauteriza la herida, 
sobre la que siempre es menester apli
car las hojas de lenteja: después que han 
caido las escaras, se curan estas úlceras 
como las demás. 

Mas si el cancro ocupa el miembro 
mismo, es menester esparcir encima al-
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que se compone de ca l , calciris y 010-
pimente. Si el mal se hace superior á 
los cáusticos, es preciso también aquí, 
como el cancro del prepucio , usar del 
escalpelo, y cortar todo lo viciado, de 
modo que aun se corte algo de lo vivo. 
También se debe cauterizar del mismo 
modo la herida. Si se endurecen las es
caras , sea que se haya empleado el fue
go ó el cuchillo, es de temer que sobre
venga alguna hemorragia, quando lle
guen á desprenderse Por tanto, es me
nester guardar larga quietud , teniendo 
el cuerpo, digámoslo así, inmóvil hasta 
que las costras lleguen á su madurez, y 
que se desprendan suavemente por sí 
mismas. Si por imprudencia, ó qualqule
ra otra cosa se llega á poner en movi
miento , ó andar anticipadamente, de 
niodo que lleguen 4 abrirse estas cos
tras y salga sangre , es menester aplicar 
encima el agua friaj y en caso de que 
no tenga el efecto correspondiente, se 
Recurrirá á las medicinas que suprimen 
h sangre, es decir, á los estípticos; y 
en e l caso de que no sean estos suficien-

TOMO y . cc 
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tes, se cauterizará de nuevo con cuida
do y con precaución, y se cuidará bien 
de no volver á ponerse en movimiento, 
por temor de exponerse al mismo peligro. 

4? D e las úlceras fagedénicas del 
miembro. 

También se forma algunas veces so
bre el miembro una especie de úlcera, 
que los Griegos llaman fagedénica. Se 
ha de tirar á socorrer este mal en el ins
tante, y tratarlo del mismo modo que 
las úlceras precedentes; y en caso de 
que no alcancen los medicamentos, es 
menester emplear el cauterio actual, es
to es, el hierro hecho ascua. Esta úlcera 
se presenta también con cierta negrura, 
aunque sin dolor; pero se extiende, de 
modo, que si no se remedia llega hasta 
la vexiga, y en cuyo caso ya no hay re
medio. Mas si la úlcera está situada en 
la extremidad de la glande, cerca del 
conducto de la orina, se introduce una 
sonda en la uretra, para que no se cier
re ó se tape , y después se quema la ul
cera con el cauterio actual. Si la úlcera 
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profundiza mucho, es menester cortar 
todo lo que ocupa: lo demás de la cu
ración no se diferencia en nada de la cu
ración de las demás úlceras malignas ó 
cancros. 

5? D e l carbunclo del miembro. 

Se presenta algunas veces sobre el 
miembro un pequeño grano duro , que 
carece casi de toda sensación, y el qual 
se debe igualmente cortar. Presentado 
que sea el carbunclo, es menester lim
piarlo, xeringándolo con la xeringuilla 
de oido, con algún licor conveniente, y 
después quemarlo con los medicamentos 
cáusticos, especialmente con la calcitis, 
incorporada con la miel, ó con el carde
nillo y la miel cocida, ó con el estiércol 
de oveja frito, y triturado con la miel. 
Quando el carbunclo ha caido, se cura 
la úlcera con los medicamentos líquidos, 
^ue se aplican sobre sus bordes. 

ce a 
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6? D e las enfermedades de los 

testículos. 

Si se infíaman los testículos sin haber 
recibido golpe alguno , es menester san
grar del tobillo; no usar de alimentos 
sólidos, y aplicar encima una cataplas
ma de harina de habas, cocida en agua 
de miel, y con cominos molidos, y la 
miel; ó de los cominos molidos y mez
clados en un ceroto preparado con el 
aceyte rosado, ó de la simiente de lino 
frita, triturada y cocida en agua miel, 
ó de la harina de trigo, cocida en la mis
ma agua miel, con ciprés, ó de raices 
de lirio machacadas. Mas si están endu
recidos los testículos, se emplearán las 
cataplasmas hechas con simiente de lino, 
ó de fenogreco, cocida en agua miel, ó 
de ceroto de chipre, con la harina de 
trigo cocida en vino, añadiéndole un po
co de azafrán. Si la dureza es ya mas 
envejecida, no hay cosa mejor que la raíz 
de cohombro silvestre cocida en agua 
miel, y reducida á modo de cataplasma. 

Si la inflamación viene de algún gol
pe es necesario sangrar, especialmente 
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si se presenta lívido el color de los testí
culos : después se aplica encima uno ú 
otro de los cataplasmas en que entran 
los cominos, y que están arriba señala
dos- También se podrá usar de la cata
plasma siguiente: se toma una dracma 
de nitro cocido , dos dracmas de resina 
de pino, y otras dos de cominos, quatro 
dracmas de la planta idea, despojada de 
su simiente, y la quantidad suficiente 
de miel para mezclar estas materias. Si 
el golpe ha violentado de modo el tes
tículo que dexa de nutrirse, ó acudir á 
el la sangre, y se halla Heno de podre 
ó materia, no se puede ya socorrer de 
otro modo , ni tomar otro partido, que 
el de abrir el escroto, evacuar la mate-
na, y cortar el testículo. 

7? D e las enfermedades del ano> 

D e las grietas. 

E l ano está también sujeto á muchas 
enfermedades tediosas, y cuyos métodos 
curativos no se diferencian mucho entre 
ellos. Se abre ó se hiende la piel muchas 
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veces en él, y á este mal llaman los 
Griegos rhagades, esto es, grietas. Si 
estas son recientes debe guardar quietud 
el enfermo, y estar sentado én un sillico 
6 bañado lleno de agua caliente. Tam
bién es menester cocer huevos de palo
ma , y después de estar duros, quitarles 
la cáscara: se dexa el uno en el agua 
bien caliente, y se fomentan ó frotan 
ligeramente las grietas del ano con el otro 
que está caliente; y después de haber 
hecho esto alternativamente con el uno 
y con el otro por algún tiempo, se aplica 
sobre las grietas la untura hecha con el 
emplasto tetrafarmaco, ó con el rhypo-
des, añadiendo el aceyte rosado, ó si no 
cpn el cesipo, ó lana sucia reciente, aña
diéndole el ceroto líquido, preparado 
con aceyte rosado; ó si no este mismo 
ceroto líquido, incorporado con plomo 
lavado j ó bien con la mirra, y la resina 
de trementina, ó finalmente con el litar-
girio de plata, y aceyte añejo. Si las grie
tas son solamente exteriores, sin que pe
netren en las carnes, se ha de aplicar 
encima la hila mojada en la misma un-
tpra, poniendo después el ceroto para 
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taparlas enteramente. Los alimentos, ni 
deben ser acres, ni duros, ni propios pa
ra que esté estreñido el vientre: tampo
co son buenos los alimentos sólidos, á 
no ser que se tomen en muy poca quan-
tidad. Los mejores son los alimentos lí
quidos , suaves, pingües ó grasos, esto 
es, glutinosos. N i hay inconveniente en 
beber algo de vino, con tal que sea muy 
suave. 

8? D e l condiloma, 6 sea tumor 6 
apostema. 

E l condiíoma es un tubérculo , que 
suele sobrevenir á conseqüencia de algu
na inflamación. Su método curativo es el 
mismo , en quanto á la quietud, á los 
alimentos y á la bebida que el de las 
rhagades ó grietas. Se frota, ó fomen
ta también este tubérculo con los hue
vos de paloma, habiendo estado senta
do antes el enfermo en el sillico ó servi
cio lleno de agua cocida con las hojas cío 
verbena, ó con algunas plantas astrin
gentes : después se aplica encima una 
cataplasma hecha con las lentejas, y un 
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poco de miel; ó con las flores de me
liloto cocidas en vino , y hojas de zar
zamora , trituradas con ceroto, aceyte 
rosado, membrillo machacado y mojado 
en el mismo ceroto, la parte interior 
de la corteza de granada cocida en vino, 
la calcitis cocida y triturada, incorpora
da con el oesipo o hez de la lana sin la
var, y mezclada con el aceyte rosado: 
tambien ŝe puede usar de la composición 
siguiente: se toma una dracma de incien
so , dos dracmas de alumbre cortado, 
tres -dracmas de cerusa, y cinco dracmas 
de espuma ó litargirio de plata, y á las 
quales se va añadiendo, mientras se tri
turan, aceyte rosado, y vino alternati
vamente. Estos medicamentos tópicos se 
mantienen sobre el condiloma, por me
dio de un vendaje hecho de un pedazo 
de tela ó lienzo quadrado, que tiene en 
dos cabos dos ojales, y en los otros dos 
lados dos cintas ó cordones cosidos: este 
vendaje se coloca de modo, que estén 
los ojales sobre el vientre, y las cintas ó 
cordones por detras; estos cordones ó 
cintas se pasan Á los ojales, y después 
de haberlos apretado se lleva el cordón 
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que está á la derecha á la izquierda, y 
el que está á la izquierda se lleva á la 
derecha; se les hace pasar al rededor del 
vientre, y se atan. Mas si es envejecido 
y muy duro el condiloma, y no cede á 
los remedios señalados, se consumirá con 
el cáustico siguiente: se toman dos drac-
mas de cardenillo , quatro dracmas de 
mirra , ocho dracmas de goma, doce 
dracmas de incienso, y diez y seis drac
mas de antimonio, otras tantas de opio, 
y las mismas de acacia. Algunos usan 
también esta composición para renova? 
las úlceras, de las quales hablamos poco 
hace. Si este cáustico no destruye el 
condiloma, se han de aplicar remedios 
mas violentos, Quando está ya consumi
do el tumor, se aplican entonces los me
dicamentos suaves ó lementes. 

9? D e las almorranas. 

Hay otra tercera enfermedad ó vicio 
en el ano, y en la qual se hinchan las 
Venas, y forman tumorcillos qué se pa
recen á pequeñas cabecillas, de las qua
les sale á veces sangre: los Griegos lia-
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man este mal con el nombre de hemor
roides. Las mugeres están expuestas a 
un fluxo semejante por las venas situa
das en el orificio de la matriz. En ciertas 
personas que no se hallan débiles, seria 
peligroso detener el fluxo hemorroidal, 
porque se debe mirar como una evacua
ción saludable, y no como enfermedad. 
Se ve también que si se cura este fluxo, 
caen prontamente en enfermedades muy 
graves, dirigiéndose á lo interior, y fi-
xándose sobre alguna entraña el humor 
superfluo que acostumbraba á evacuar
se. Mas si se halla muy incomodada la 
persona, es muy conveniente sentarse 
sobre un servicio, lleno de agua cocida 
con hojas de verbena; ó aplicar sobre las 
almorranas mismas una cataplasma hecha 
con corteza de granada machacada, y las 
hojas de rosa seca , ú otras plantas astrin
gentes. Se inflaman algunas veces las al
morranas , y con especialidad quando se 
hallan comprimidos los vasos con las he
ces duras, detenidas en el intestino recto. 
Entonces es menester sentarse, y tener 
el ano metido en el agua dulce, fomen
tarlo con huevos, y aplicar sobre las al-
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morranas la untura hecha con yemas de 
huevo", y hojas de rosas cocidas en vino 
de pasas. Si las almorranas son internas, 
se introduce esta untura con el dedo; 
mas si son externas se extiende sobre un 
lienzo, y se aplica sobre el mal. También 
convienen aquí los remedios aconsejados 
para las grietas recientes. Los alimentos 
deben también ser los mismos. En caso 
de que. estos remedios produzcan poco 
alivio se recurrirá'á los cáusticos, que 
consumen las cabecillas de las almorra
nas. Pero si son antiguas, aconseja Dio
nisio , que se espolvoree primero encima 
el polvo de sandáraca ; y que después 
se use de la mezcla del orin de cobre, 
del oropimente, en quantidad de cin
co dracmas de cada cosa , y de ocho 
draemás de cal de"guijarro; y que al dia 
siguiente por la mañana se piquen con 
una aguja. Destiuidas de este modo las 
almorranas, se forma una cicatriz que 
impide que corra la sangre. Para evitar 
todos los inconvenientes que puedan re
sultar, siempre que se detiene el fluxo 
hemorroidal, se debe hacer mucho exer-
ciclo para disipar de este modo lo super-
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fluo de los humores. Ademas ̂  es me
nester sangrar del brazo de tiempo en 
tiempo á los que se les han suprimido 
las almorranas, y á las mugeres que no 
tienen sus menstruos, 

I o. D e l a procidencia o caída.del ano, 
y da l a matriz. 

En la caída del ano, ó de la;matriz 
( porque también esta sucede algunas 
veces) se hace preciso examinar primer 
ramente, si lo que ha descendido está ó 
no cargado de humor mucoso. En caso 
de que se halle este humor mucoso, es 
menester lavarlo con vino austero ó es
títico, y aplicar encima la hez del vino 
quemada; si no hay tal humor mucoso, 
es menester tenerlo en el agua salada, ó 
en la: que hayan cocido hojas de verbe
na , ó la corteza de granada. Aplicado 
ya uno ú otro •. de estos remedios, se 
reponen ó colocan las partes en su. lugar, 
y se pone encima el llantén machacado, 
ó las hojas del helécho, cocidas en vina
gre. Se tapa todo con un lienzo y lana, 
que se contienen por medio de un ven-
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áage, procurando también tener las pier
nas cruzadas la una sobre la otra. 
i r . D e l hongo del ano y de l a matriz. 

Sobreviene también al ano y ála ma
triz una úlcera semejante al hongo. Si es
to acontece en invierno, es menester po
ner las fomentaciones encima con agua 
caliente, y si es verano con el agua fría; 
después se ha de espolvorear encima la 
escama ú orin de cobre hecha polvo, 
aplicando encima de ella el ceroto, com
puesto con aceyte de arrayan, un poco 
de orin de cobre, de hollin y de cal. Si 
con este remedio ó remedios, ü otros se
mejantes, no se separa el hongo, es me
nester quemarlo con un hierro hecho as
cua. 

C A P I T U L O X I X . 

D e las {geeras de los dedos. 

L a s úlceras envejecidas de los dedos 
se curan perfectamente con el zumo de 
Ücio, y la hez de aceyte cocida, mez
clando uno ú otro con vino. Sobre los 
dedos, al rededor de las uñas se forma 
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una excrescencia carnosa, acompañada 
de mucho dolor, y que los Griegos lla
man pterigion. Es menester disolver en 
el agua el alumbre redondo , de color de 
ocre, hasta que se espese el agua como la 
miel, y echar después dentro la miel 
que sea necesaria para disolver el alum
bre; se mezcla luego todo con una espá
tula , y se remueve hasta que adquiera 
un color como el de azafrán. Se frota el 
fterigion con esta mezcla. Algunos pre
fieren la mezcla de partes iguales de 
alumbre en substancia y de miel, co
ciéndolos juntos. Si no está corroída la 
excrescencia con estos remediosyes me
nester cortarla; después se mete el dedo 
en el agua en que haya verbena, y se 
aplica encima la composición hecha con 
la calcitis, la corteza de granada, la es
cama de cobre; y se incorpora con higos 
crasos ó pingües, y se cuece ligeramente 
con miel, ó se toman partes iguales de 
papel quemado, de oropimente y de 
azufre, que no haya pasado por el fuego, 
mezclados en un ceroto hecho con acey-
te de arrayan, ó de cardenillo raspado 
en quantidad de una dracma, y de dos 



dracmas de escama de cobre, que se mez
clan con un vasito de miel. Se usa tam
bién J a mezcla de partes iguales de cal 
deguijarros,de calcitls, y de oropimen-
te. Aplicada sobre el dedo una ú otra de 
estas composiciones, se envuelve con un 
lienzo mojado en agua. A l día tercero se 
descubre el dedo, se quita lo que haya 
seco, y se repite la misma curación. Si el 
mal no cede á estos remedios, es menes
ter quitar con el escalpelo todas las sucie
dades que haya al rededor, quemar el 
fterigion con hierros muy delgados, y 
curar después la úlcera como una que
madura. 

Si las uñas están desiguales ó esca
brosas, es menester desprenderlas de la 
piel hacía sus raices, y aplicar encima la 
porción correspondiente de lar siguiente 
composición. Se toman dos dracmas de 
sandáraca, y otras dos de azufre, quatro 
dracmas de nitro, y otras quatro de oro-
pimente, y ocho dracmas de resina lí
quida. Se quita este remedio al cabo de 
tres dias; comunmente hace que caygan 
las uñas, y en su lugar vienen otras de 
nuevo. 
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E L T R A D U C T O R ESPAÑOL. 

V/reyendo poder ser útil al público, 
facilitando en algún modo á los jóvenes 
que se dedican al estudio de la Medici
na y de la Cirugía la mas pronta y fá
cil instrucción, he juzgado no seria in
útil poner también por vía de adición á 
este quinto tomo de los Elementos de 
Medicina práctica del Doctor Weikard 
el Compendio de la Cirugía, que se Ha
lla contenida en los respectivos Comen
tarios de Swieten á los Aforismos de 
Boerhaave , traducido y sacado del que 
compuso de todos los Comentarios del 
referido Swieten, que publicó en ingles 
el Doctor Schomberg', y con todo lo 
qual podrán acaso muchos jóvenes , con 
especialidad los que se dedican á la C i 
rugía , evitar también algunos gastos en 
la compra de algunos libros y que gene
ralmente no pueden soportar. 

N i s i ut i lejst quod facimus , stulta est 
gloria. 

DD 2 
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Quidquidprtcipies esto hrevis s ut cita 
dicta 

Percipant animi dóciles, teneantquefi 
deles, 

Horat. de Arte Poética. 



xas 
P R E F A C I O N 

DEL DOCTOR SCHOMBERG. 

an-Swieten en sus Comentarios á 
los Aforismos de Boerhaave ha dado cier
tamente por sí mismo una prueba de 
consumado maestro de su objeto , y ha 
puesto á la vista una lección muy ex
tensa ; mas por esto mismo ha caido en 
una prolixidad, que aunque sobrada
mente docta, puede ser tediosa para 
los prácticos mas experimentados, y es 
comunmente desabrida para los estu
diantes jóvenes, que fácilmente se es
pantan y asombran al ver obras volumi
nosa; es menester engañar algunas ve
ces los hombres como se engaña á los 
chicos, y llevarlos imperceptiblemente 
á la sabiduría; la instrucción hace mas 
impresión quando es menos embarazosa. 

Esta consideración me estimuló á 
emprender un Compendio. Mas no por 
esto quiero que aparten la atención los 
estudiosos, y que dexen de proseguir 
su marcha por todo el campo de la cien-
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cía medica; á imitación de los españoles 
que volvieron de sus primeras conquis
tas de las Indias, expongo al público al
gunos pocos ricos materiales, para inci
tarlos á ocupación mas vigilante y avara. 

Aunque confieso que el amor pro
pio ha tenido alguna parte en mi em
presa hácia este Compendio , no fue sin 
embargo la de manifestarme en la clase 
de un autor, sino de un sügeto que pro
cura y desea manifestar muy ardiente
mente lo mejor de sus habilidades. Si he 
conseguido estas intenciones, serán sufi
cientemente remuneradas mis tareas; y 
en el caso de no haberlas logrado, espe* 
ro que se me podrá permitir decir, 

V i t a v i denique culpam; 
Non laudem merui. 
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DE LAS HERIDAS EN GENERAL. 

S i la boca de una herida es de la mis
ma extensión que la del instrumento con 
que se hizo , es una señal de que se iri; 
troduxo el instrumento con impulso di
recto ; mas si el orificio de la herida he
cho , por exemplo, con una espada an
cha se manifiesta redondo , es señal de 
que se hizo , moviendo al mismo tiem
po la espada al rededor. 

Quando la aponeurosis del tendón 
del músculo biceps del brazo se hiere al 
hacer la sangría , los, síntomas crueles 
que se siguen, no proyienen de la heri
da ligera de la parte, sino de la tensión 
y conexión con las partes contiguas. 

Las heridas son mas ó ménos peli
grosas , según la situación que tienen; 
porque si se hiere, por exemplo, un 
ramillo de las arterias intercostales, y 
se agujerea al mismo tiempo la pleura, 
en este caso se introducirá en la cavi
dad del pecho la sangre extravasada , y 
será causa de muchos daños. L a herida 
en la parte interior del muslo es mas 
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peligrosa que la que #stá en la cxteríorj 
porque en la primera se hallan coloca' 
dos los grandes vasos sanguíneos. 

Quando en el estado inflamatorio 
de las heridas ŝobreviene una calentura 
ligera , no se debe tener á veces por da-
ñosa , sino antes bien por útil, porque 
sirve para promover la formación del 
pus ó materia , y porque desaparece ge
neralmente quando la materia esta ya 
formada. Es siempre también de buen 
pronóstico la calentura ligera, presenta
da en el tiempo referido después de la 
herida que se ha hecho para la extrac
ción de la piedra, de la amputación de 
los pechos, ó de otras heridas seme
jantes. 

Jamas se forma materia en las heri
das que no están defendidas del ayrej 
porque esta únicamente se forma, ó ba-
xo la costra natural que engendran ellas 
sobre su superficie, ó baxo los emplas
tos, o las cosas que se ponen encima pa
ra su supuración. L a materia no se for-
Jua dentro de los vasos, sino fuera de 
ellos en la cavidad de la herida, y se 
hace de los humores extravasados, en 
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ella, digeridos, y mudados por el calor 
del cuerpo. Se observa claramente, que 
si se limpia toda la materia de la super
ficie de las heridas con las hilas ó lienzo 
blando , pasada una hora después de es» 
to se halla la herida rociada de un hu
mor tenue en lugar de materia; y que 
por el contrario, quando se halla cubier
ta la herida con un emplasto &c. por eŝ  
pació de veinte y quatro toras, quitado 
el aparato de la curación, se presenta ya 
llena de materia. 

Se llama gangrena aquella indispo
sición de las partes blandas, que tira á la 
muerte, á conseqüencia de la privación 
del influxo vital de los xugos que van 
por las arterias, y vuelven por las venas. 
Si se sigue la gangrena á la división to
tal de un grande nervio, es menester te
mer también esta privación del influxo 
vital de la sangre: pueden estar tam
bién enteras las arterias y las venas, y 
hallarse sus humores contenidos en un 
estado sano, quando están únicamente 
cortados los nervios ó divididos; pero 
si se considera al mismo tiempo que el 
movimieato del fluido arterioso dimana 
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de dos ca usas, quales son la fuerza del 
corazón y la de las arterias, y se obser
va también que la fuerza del corazón se 
emplea principalmente en la dilatación 
de hs arterias, se seguirá de esto, que 
la principal causa del movimiento de los 
fluidos en las arterias debe ser la de su 
propia contracción, executada en parte 
por slí elasticidad , y mas principalmen
te por la acción de sus fibras redondas 
musculares , mediante las quales se vuel
ven á contraer las arterias dilatadas. Nos 
enseña la Fisiologia , que la acción del 
músculo j ó de las fibras musculares, re
quiere que esté sano ó entero el nervio 
perteneciente á ellas: también nos ense
ña , que los troncos-nerviosos dan sus 
ramos á las arterias contiguas. Por todo 
esto se hace evidente , que si el nervio 
está herido ó destruido, es forzoso que 
perezca también la fuerza muscular de 
la arteria , que impele los humores con
tenidos , y que por consiguiente se mue
ve únicamente la sangre en tal arteria 
por la remanente elasticidad de esta, 
y el ímpetu que ha recibido del corazón. 
Ademas, la sangre corre por las venas con 
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la velocidad que tenia quando pasó de 
las arterias, y se acelera, en virtud de los 
movimientos que executan los múscu
los contiguos, en virtud de que estos se 
entumecen en sus contracciones, y com
primen de este modo las venas conti
guas , haciendo que se promueva el curso 
de la sangre contenida en ellas; pero si 
están divididos los nervios que van á los 
músculos, vienen estos á ponerse para-
Uticos, y á su conseqüencia se pierde 
todo el poder de su movimiento. Esta es 
la razón por qué estando disminuido el 
ímpetu de la sangre, qüando pasa desde 
las arterias á las venas por la falta de 
acción de los músculos contiguos, se 
estanca ó mueve mas torpemente en las 
venas , y llega á acumularse en ellas; y 
resulta también de todo esto , que se si
ga mayor resistencia á las arterias, cuya 
contracción muscular se halla de nuevo 
muy debilitada. Ultimamente, por todas 
estas causas viene á destruirse del todo 
el movimiento vital de los líquidos en 
las arterias y venas que se hallan en la 
parte inferior del nervio herido , y por 
consiguiente viene la gangrena. 
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Quando erí la puntura que se ha he

cho en Ja aponeurosis del míiSGulo bí
ceps , al tieínpo de executarse una san
gría , vienen á presentarse exteriormen-
te en la piel ciertas manchas largas, se 
tienen estas casi constantemente por una 
de las señales muy jmalas. En tales cir
cunstancias, es decir , en la puntura del 
nervio ó tendón, no hay remedio me
jor que el bálsamo peruviano negro, 
calentándolo un poco, é introducién
dole después á gotas dentro de la he
rida. 

_ Las heridas se deben lavar con agua 
caliente , con un poco de aguardiente, 
vino y sal marina, para quitar todos los 
coágulos de la sangre, y pueda verse 
así mas claramente toda la superficie de 
la herida. L a hemorragia debe detener
se. Esta se puede contener fácilmente 
quando viene ó se presenta en las ex
tremidades de los miembros, compri
miendo los troncos de los vasos por me
dio del torniquete, ó de una ligadura 
apropiada. Mas en las otras partes del 
cuerpo quando no están heridos los va
sos muy anchos, puede contenerse la 
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fiemorragla con el espíritu de vino ca
liente. 

Si después de una herida que ha pe
netrado en la cavidad del vientre, se si
gue inmediatamente una debilidad gran
de de las funciones vitales, acompañada 
de palpitación acelerada del corazón, 
de pulso pequeño, acelerado y desigual, 
de palidez del semblante y labios, y de 
frialdad de los extremos ; en este paso 
podemos concluir qiíe se ha extravasado 
gran quantidad de sangre dentro de la 
cavidad del vientre, y que esta herido 
alguno de los vasos mayores. Si después 
de una herida en la nuca ó en el cuello, 
sin que i haya hemorragia considerable, 
se presentan síntomas semejantes á los 
precedentes, hay razón para temer que 
se hallan heridos los nervios recurrentes, 
que descienden por esta parte para distri
buirse en los órganos vitales. Quando se 
presentan síntomas semejantes á estos des
pués deuna herida de la cabeza, hay mo
tivo para creer que está herido el cerebe
lo , ó que está comprimido con el humor 
extravasado: quando á la herida de la ca
beza se sigue la pérdida de todas las ac-
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cíones anímales , se tiene gran razón 
para temer que está herido el celebro. 
Finalmente , quando se observa que 
después que se ha hecho una herida en 
la espalda , están privadas de sentido y 
movimiento todas las partes que están 
baxo la herida, se puede concluir racio
nalmente que se halla herida la espinal 
medula. 

Quando la sangre sale por la boca 
ó por el orificio de una herida del pe
cho , y es de color de escarlata, ó espu
mosa, podemos inferir que está herido 
alguno de los vasos pulmonaies. Si des
pués de una herida del vientre sale por 
ella quilo , es señal de estar heridos los 
intestinos tenues ; si en lugar de quilo 
salen las heces por la herida, es señal 
evidente de estar heridos los intestinos 
gruesos. Si después de una herida sale 
la sangre juntamente con la orina, se 
puede concluir que están heridos los rí
ñones , los uréteres ó la vexiga. 

Quando la espinal medula está pro
fundamente herida en su parte mas al
ta , llegará á destruirse su substancia 
blanda , y se abolirá la acción del cele-



bro y cerebelo en las partes que se ha
llan debaxo , quando menos en quan-
to dependen de la continuación de las 
fibras medulares heridas; el octavo par 
de nervios ( e l far vago) con el inter
costal nacen mucho mas altamente de la 
medula oblongada dentro del cráneo, 
y van sus ramos á las mas de las entra
ñas vitales. Por esta razón no muere 
prontamente una persona después de 
una herida tal , sin embargo de que pe
recerá inevitablemente mas pronto ó 
mas tarde, según que esté mas pro
fundamente herida la medula, ó en 
parte mas alta : la razón de esto se 
hace evidente , porque el celebro y ce
rebelo separan de la sangre arterial 
aquel muy sutil licor , que baxa des
pués continuamente á todas las par
tes del cuerpo por los estambres Medu
lares del celebro , que continúan por los 
nervios: así pues, si la quantidad de la 

, sangre llevada á los órganos secretorios, 
permanece en ellos la misma, se hallará 
trastornado el número de los canales ne
cesarios para contener y llevar á las 
partes respectivas el líquido separado, 
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y se destmiraií poí último las acciones 
del órgano mismo secretorio; pero ge
neralmente acontece que se hallan heri
dos los vasos sanguíneos al mismo tiem
po en que se halla herida también la 
espinal medula , y por cuya razón los 
humores extravasados que han llenado 
primero la cavidad de las vertebras, 
vuelven fácilmente á subir después á la 
cavidad del cráneo* 

Los labios divididos en una herida 
formarán tanto mayor abertura , quan-
to mayor era antes la cohesión ó unión 
de las partes. 

E l aneurisma se produce por qual-
quiera causa que destruye la cohesión, 
ó que disminuye la fuerza de las túnicas 
de una arteria. 

E l aneurisma se puede conocer y 
distinguir de otros tumores por su ma
nifiesta pulsación , sensible al tacto , y 
porque desaparece el tumor, ó dismi
nuye mucho por una ligera compresión, 
y vuelve á presentarse otra vez luego 
que cesa la compresión. Ademas de es
to , si se comprime un aneurisma, espe
cialmente quando es ancho ó grande, y 
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está cerca del corazón, se halla en un 
gran peligro de sofocación el paciente, á 
no ser que se haga muy suave, y grar 
dualmente la compresión; porque impe
lida íuera del saco del aneurisma la san
gre cuajada, produce una resistencia tan 
grande contra la sangre de la aorta que 
viene del corazón, que destruye muy 
repentinamente el movimiento de este; 
y así si se comprime con la mano un 
aneurisma grande, es menester no qui
tar la mano de una vez, sino por grados; 
porque de lo contrario se desmaya el 
paciente j en virtud del repentino retor̂  
no de la sangre adentro de la cavidad 
M saco, quejándose el paciente, siempre 
que se comprime así el aneurisma gran
de, de intolerable angustia ú.opresión 
de pecho. Mas quando el aneurisma es
ta cerrado en alguna de las entrañas, ó 
partes mas internas,' es mucho-mas difícil 
ê descubrir; pero si, precedidas las cau

sas conocidas de un aneurisma , percibe 
e| paciente una no acostumbrada pulsa-
^0n, y que el corazón palpita, ó se ha-
f? perturbado en su movimiento , casi 
slguiéndose una sofocación á causa del 

TOMO V . E E 
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mas acelerado movimiento de la sangre, 
ya sea después del exercicio, ó de qual-
quiera otra causa, todas estas circunstan
cias nos darán fundamento para sospe
char que hay aneurisma en alguna parte 
interna del cuerpo. 

Siendo inaccesibles á la mano los 
aneurismas de las partes internas del 
cuerpo, quedan muy pocas esperanzas 
de su curación, y únicamente puede ha
cerse en tales casos, que se abata el ím
petu de la velocidad de la circulación de 
la sangre con una dieta tenue, y la san
gría repetida; por lo que únicamente se 
puede precaver, que se aumente el aneu
risma , lo menos posible, con tal que el 
paciente refrene todas las conmociones, 
tanto del cuerpo como de la mente. 
Siendo accesible á la mano el aneurisma, 
y que no ha crecido todavía á un formi
dable volúmen, puéde haber alguna es
peranza de aliviarlo , mediante una pru
dente compresión : será también para es
to de no pequeño servicio mantener la 
compresión moderada de la arteria sobre 
el aneurisma, para abatir el ímpetu ae 
la sangre, y precaver la fácil regurgita-
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don dirigida hacia el corazón. Quando* 
queda poca esperanza ó ninguna de al
gún beneficio con la compresión, ó quan-
do se ha experimentado ya ineficaz, solo 
queda el medio de la operación para ex
tirpar el aneurisma/y de cuya seguridad 
ó riesgo se ha de juzgar con exactitud en 
virtud de la experiencia. 

Todo quanto aumenta la resistencia 
hacia el movimiento de la sangre que 
viene del corazón , puede ocasionar la 
extensión de sus ventrículos, como por 
exemplo, la demasiada abundancia de 
humores en los que están pictóricos, la 
muy grande velocidad de la sangre en 
las enfermedades agudas, ó la obstruc
ción de su tránsito por las arterias, á 
conseqüencia de la disposición inflama
toria , de una materia poliposa, atrabiliar 
&c.: el defecto de las arterias que impi
de el libre curso de la sangre , -como 
quando viene á estar muy viscosa, ó 
coagulada, ó que han degenerado las 
arterias en una substancia cartilaginosa, 
aneurismática, huesosa &c. : todo lo 
^ual constituye las principales causas 
^e hacen que las cavidades del corazón 

EE2 
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se dilaten comunmente mas allá de sus 
dimensiones naturales. E l corazón, aun
que esto sea un caso raro, se ha encon
trado muy dilatado en sus cavidades á 
causa del ayre. 

Se, puede conocer que este desorden 
está. presente, ó que se debe temer á 
lo menos, por las violentas palpitacio
nes, del. corazón, acompañadas de seña
les que demuestran que está obstruido 
el libre curso de la sangre por los pul* 
mones, especialmente si se encuentra el 
pulso duro y lleno, con una intolerable 
angustia, que se aumenta con el exerci-
cio: entonces podemos concluir racional
mente que hay alguna obstrucción cerca 
de la aorta. 

Es una cosa de la mayor importan
cia el distinguir un verdadero aneuris
ma del espurio ó bastardo, y así es me
nester tener bien especialmente presen
tes las señales de este último. E l aneu
risma espurio puede venir por qualquie-
ra causa que destruye la continuidad de 
los lados de la arteria, quedando la piel 
al mismo tiempo entera, ó á lo. menos 
tan firme ó cerrada, que no pueda tener 
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la sangre libre paso por ella desde la he
rida, quando está acumulada, y extien
de la membrana celular. Se ha descubier
to en parte por estos medios; pero aun 
mas especialmente por las contusiones 
violentas, y por la formación repentina de 
aumento del tumor; cosa que acontece 
mas ligeramente en el verdadero aneu
risma. E l tumor es también mas irregular 
en el aneurisma espurio, ó no tan dis
tintamente circunscrito; porque la san
gre se esparce siempre por la membrana 
celular; mas en el verdadero aneurisma 
el tumor es-limitado por las túnicas> di
latadas las arterias. A esto se añade, que 
en el verdadero aneurisma hay siempre 
pulsación manifiesta correspondiente á 
la de la arteria, especialmente en el 
tiempo de su primera formación , y án* 

/tes de haberse aumentado á un formida
ble voluríien; mas en el aneurisma espu-
no es menos sensible la pulsación, aun
que no dependa de él enteramente esta 
circunstancia. En el verdadero aneuris
ma, no muy grande , desaparece entera
mente el tumor por la compresión que 
se hace sobre la sangre, que lo dilata 
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volviendo dentro de la arteria: esto no 
solo no acontece en el aneurisma espu
rio , 'porque permanece en qualquíera 
parte aun siendo comprimido, sino que 
se aumenta el tumor en las partes conti
guas. Ultimamente, el color de la piel 
se encuentra rara vez ó jamas alterado 
en el verdadero aneurisma, quando me
nos en su principio; mas como en el 
aneurisma espurio está extravasada la 
sangre baxo la piel, viene á presentarse, 
ó de color negro, lívido, ó de otro pre
ternatural. 

Herido qualquiera nervio sensible, 
no solo padece como nervio, sino como 
que está compuesto también de mem
branas y de vasos de todos géneros, y 
por cuya continuidad y acción se hallan 
también dañados por la herida. 

En las heridas peligrosas se requiere 
la mayor precaución para determinar sí 
se deben extraer, ó se deben dexar en las 
partes los cuerpos extraños. Si conside
radas completamente todas las circuns
tancias se juzga que puede vivir el pa
ciente mas largo tiempo, ó mas cómoda
mente, haciendo la extracción , se debe 
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hacer sin duda alguna. Pero si por el co
nocimiento anatómico de las partes, y 
de sus funciones dañadas, se ve que la 
naturaleza de la herida es tal, que pue
da amenazar una muerte cierta ó pronta, 
es menester omitir con toda razón la ex
tracción de tales cuerpos, siendo mejor 
dexar en paz al enfermo en los casos des
esperados; y no se imputará por otro la
do su muerte al Médico ó al Cirujano. 
Si la superficie de una herida se presen
ta seca , de color muy rubicundo, y que 
tiene muy poca materia, puede concluir 
el Cirujano, que los vasos heridos resis
ten mucho el impulso de los fluidos, y 
que niegan á estos el paso. Mas si se ob
serva que todas las partes de la herida 
se presentan igualmente húmedas, y 
moderadamente rubicundas, que se va 
elevando gradualmente cada dia su fon
do , y que se engruesan los lados todo 
al rededor hacia el centro, es señal de 
que los vasos tienen la debida flexibilidad 
para admitir los fluidos impelidos, y por 
tanto para dilatarse. Pero si la herida 
suelta mucha humedad, y llena al rede
dor los lados con desigualdad , es señal 
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de que están muy floxos los vasos, y que 
piden curarse con medicinas contrarias. 
Los alimentos que tomamos no llegan á 
nutrirnos hasta que hayan mudado de 
naturaleza , y hayan tomado la de los 
fluidos animales, en virtud de la acción 
y estructura de las partes propias. Se de
be evitar con mucho cuidado que pa
dezca much^ sed el enfermo herido, por
que la sed manifiesta la secura del cuer
po, y que, ó los fluidos están muy crasos 
y no pueden correr, ó que están mez
clados con particulas acres , cosa muy 
perniciosa para el herido, y por tanto se 
requiere que se supla con igualdad en 
cada punto con los líquidos tenues, sua
ves , y nada acres. Para esto se necesita 
una dieta húmeda y fresca , que diluya 
los líquidos, abra los vasos, los haga nías 
penetrables, y descarguen también al 
mismo tiempo las partes acres y ofensi
vas dt la sangré por las vias de la orina 
y del sudor. 

L a dieta debe ser siempre propor
cionada al curso de la vida. E l Cirujano 
experto observará cierta mutación en la 
condición de la herida, y^ue se ha em-
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peorado si el paciente ha comido subs
tancias grasas , tales como las del tocino 
ó carne de puerco &c.; porque llevada 
á la herida esta materia untosa obstruye 
los vasos mas pequeños, y viniendo á en
ranciarse y estancarse, excita una infla
mación difícil de quitar ó corregir. 

La falta de ayre nuevo es notable
mente dañosa para los que tienen heri
das en la caheza. 

Es una observación de Santorio, y 
de todos los que han escrito de medicina 
stdtica, que la alegría excita la perspi-
ración, y hace que el cuerpo esté mas 
ligero y expedito. Los bálsamos, espe
cialmente los naturales, todos retienen 
una qualidad espesa adhesiva, junta con 
un suave aromático, con cierto ácido, y 
las quales cosas juntas resisten la putre
facción sin ser ofensivas por su acrimo-
nía, que está envuelta y enredada en un 
aceyte blando. Esto se sabe por la aná
lisis química, en virtud de la qual se ex
trae un licor ácido con un aceyte sutil, 
fragante y aromático de todos los bálsa
mos naturales, quedando la parte grue
sa resinosa en el fondo de la retorta. Ca-
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lentados suavemente estos bálsamos, y 
aplicados en moderada quantidad , de 
modo que se puedan esparcir igualmen
te sobre toda la superficie de la herida, 
no solo cubren y defienden las extremi
dades de los vasillos tiernos, sino que 
excluyen también perfectamente el ay-
re, precaviendo que se sequen las par
tes , y preservando al mismo tiempo de 
la putrefacción los fluidos extravasados. 

La naturaleza misma es únicamente 
el real sarcótico. 

Es enteramente necesario estar bien 
instruido en la situación que tienen las 
partes quando se hallan en estado de 
quietud, especialmente en el tiempo del 
sueño, porque en este tiempo cesan to
dos los movimientos voluntarios, y de-
xadas las partes del cuerpo á ellas mis
mas toman la figura mas fácil y natural. 
Observamos que en este estado no está 
extendido ninguno de los miembros, si
no que ántes bien todos están un poco 
doblados, de modo que la persona sana, 
que está durmiendo , jamas tiene los de
dos estirados, ni las piernas forman línea 
recta con el tronco, y todas estas cosas 
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juntas forman ángulos obstusos, porque 
los músculos que doblan los miembros 
se encuentran generalmente mas fuertes 
que los que los extienden ; por esta ra
zón, no estando unos ni otros ea acción, 
la fuerza natural de contracción de las 
fibras de los músculos que los doblan 
superan la de las fibras de los que los ex
tienden, de modo que hacen que estén 
los miembros en una postura algo do
blada en el tiempo de quietud. Todo es
to se manifiesta claramente en las perle
sías de los miembros, quando cesan todas 
las acciones voluntarias de los músculos,' 
de modo que quando, por exemplo , se 
halla paralítico todo el brazo, se encuen
tran siempre doblados los dedos, de suer
te , que á veces es imposible extender
los después que se ha curado la perlesía, 
por la rigidez de los ligamentos que en
lazan las articulaciones, y por la con
tracción de los tendones de los músculos 
flexores, que se encogen por su propia 
natural contracción, y por falta de ex
tensión en virtud de la acción de los 
músculos extensores: así, los tendones 
flexores vienen á hacerse mas cortos á 
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un punto tal que los músculos exten
sores no pueden superar su resistencia. 
E l paciente, dice Hipócrates, debe en
contrarse echado sobre el lado derecho ó 
el izquierdo con las manos, el cuello y 
las piernas un poco encogidas, y recos
tado todo el cuerpo, de suerte que esté 
flexible, por ser este el modo de estar 
en la cama muchos de los que gozan 
salud. 

Si esta circunstancia se desprecia en 
la curación de las heridas, se congluti
nan entre sí las partes de un modo di
ferente del que tenían antes naturalmen
te , y nace freqüentemente una deformi
dad grande, por estar mal situadas las 
partes, ó por la privación de su movi
miento natural. Se debe cuidar exacta
mente de esto en: la primera curación de 
las partes heridas, que se unen pronta
mente estando frescas; y será dificulto-' 
so después corregir el yerro cometido 
por este descuido, á no volver á separar 
después las partes ya conglutinadas, que 
es una cosa cruel. Quando se ha de in
tentar una buena cicatriz para que no 
tenga deformidad, se deban evitar los 
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medicamentos cáusticos ó estíticos; por
que estos remedios, ó destruyen los va
sos vivos, ó los obligan á contraerse, de 
modo v que se hallan improporcionados 
para que corran sus líquidos por ellos, 
y vendrán á supurarse ó mortificarse las 
extremidades de los vasillos obstruidos, 
y se seguirá á esto la pérdida de subs
tancia , y la consumpcion de la gordura, 
viniendo á hacerse una cicatriz mas ó 
menos honda y deforme. Por esto se ha
ce evidente lo mucho que puede contri
buir una compresión igual para la lim
pieza ^ y que se haga una cicatriz uni
forme , precaviendo la demasiada exten
sión y dobladura de los vasos. 

D e l a hemorragia, del dolor y convul
siones. 

X a palabra hemorragia, tomada lite-
teral y , originariamente , significa un 
grande y violento fluxo de sangre; aun
que en el dia se toma por un fluxo de 
sangre de qualquiera parte. Quando se 
encuentra en Hipócrates el nombre de 
hemorragia, sin hacer mención de parte 



alguna del cuerpo, significa solamente 
fluxo de sangre de narices. 

Las hemorragias se contienen, ó ha
ciendo que se contraygaa los orificios de 
los vasillos que están abiertos, ó por 
medio de la coagulación de la sangre, ó 
por ambas cosas á un tiempo, de modo 
que se obstruya ó impida su curso. 

La gangrena se sigue al dolor , y mas 
especialmente quando se presentan á un 
tiempo la calentura y la inílamacion, por 
razón de que, estando entonces muy au
mentado el ímpetu de los fluidos circu
lantes , destruye con facilidad las partes. 

Quando el flemón ó tumor inflama
torio ha llegado á dilatar la piel del te-
xido celular que está debaxo, de modo 
que llegue á estirar los nervios cutáneos 
á un punto tal que se excita un dolor 
fuerte, si no se puede conseguir la reso
lución, y tira á la supuración, de modo 
que no solo continua la causa, sino que 
se aumenta, y se produce mayor exten
sión; en tal caso, la aplicación constan
te de cataplasmas emolientes relaxará 
los estambres nerviosos, suavizará el do
lor , y evitará que no se rompan con fa-



cilídad los estambres, y que no conti
núen con aquella tirantez que amenaza 
peligro de que se rompan ó dislacerea. 
Por esta misma razón producen tanto 
alivio los aceytes suaves que se sacan 
por expresión, tomándolos en largas 
quantidad,es en los dolores ilíacos, cóli
cos y nefríticos. También se usan con íe-
licidad en todos los dolores los vahos de 
agua caliente, ú otra qualquiera cosa que 
reblandece y relaxa. Quando sobrevie
nen dolores intensos á la puntura de un 
nervio, los Cirujanos mas expertos fo
mentan dia y noche las partes con las 
mas emolientes medicinas. En efecto, to-
das las substancias emolientes y laxan
tes son una especie de remedio univer
sal para suavizar todos los dolores; por
que , ó remueven ó debilitan la causa 
próxima del dolor, esto es, la rigidez 
de los estambres nerviosos, evitando el 
peligro de que se rompan, quando to
das las demás aplicaciones de otros re
medios obran únicamente quitando ó 
removiendo las causas remotas del dolor. 
Los remedios emolientes se pueden usar 
siempre con seguridad y buen efecto, 
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aun cjuando no se conozca la causa par
ticular del dolor; y tienen á mas la ven
taja de que suavizando ó quitando la 
causa próxima del dolor, no aumenta 
la que no puede removerse ó quitarse 
todavía. Después que estas medicinas 
han relaxado los vasos, pasan ya mas fá
cilmente los fluidos que estaban estan
cados , y que dilataban las partes, y se 
embota al mismo tiempo su acrimonia. 
Mas por el contrario, todo lo que sea 
capaz de aumentar la tirantez y contrac
ción de los sólidos, subsistiendo la cau
sa que dilata sus estambres, aumentará 
siempre el dolor. Así que, se observa 
que son mucho mas fuertes y peligrosas 
las pleuresías en las personas fuertes y 
trabajadoras, que en las de un hábito 
de cuerpo mas laxó y mas débil. Las 
dislocaciones se reducen también con 
mucha mas facilidad , y con menor dolor 
en los que tienen el cuerpo laxo y dé
bil , que en los de un hábito robusto, 
de modo que en algunas se alargan ó 
ceden tan fácilmente los ligamentos, que 
pueden llegar aun á dislocarse sus miemr 
bros sin algún dolor. Quando los verr 
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chigos han estirado ya tan violentamente 
por medio de la tortura casi todos los 
miembros de los criminales , saben muy 
bien que viene á hacerse todavía mas 
intenso el dolor si echan agua fria sobre 
ellos; quando por el contrario, la apli
cación de los remedios laxantes y emo
lientes producirá siempre el deseado efec
to de quitar el dolor, si pueden llegar 
al sitio en que existe. Mas si se viene á 
poner dolorosa una íibra nerviosa por 
hallarse tirante, v. gr. en el medio de 
upa muela , en tal caso no se puede ali-
viar fácilmente el dolor con los emo
lientes, como tampoco se alivia aquel 
dolor intolerable dimanado del daño del 
meollo de los huesos, ni tampoco el de 
aquella especie tan terrible de panarizo, 
en que el asiento del dolor se halla 
en los tendones de los músculos flexores 
<ta los dedos metidos ó cubiertos con sus 
capsulas cartilaginosas. También puede 
acontecer á veces que no se puedan usar 
los remedios laxantes y emolientes por 
razón de otros síntomas, aunque sea muy 
luerte el dolor, como sucede, por exem-
P̂ o, en el cancro oculto, ó ulcerado, acom-
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pañado de un extremo dolor; porque en 
tal caso aumentarían fuertemente la pu
trefacción y la excrescencia fungosa que 
acompaña este desorden. Mas en casi to
dos los demás casos, los remedios emo
lientes y laxantes son umversalmente 
útiles para mitigar los dolores. E l dolor 
supone que tiene vida la parte en que 
reside; y si este dimana de humores de
tenidos, que extienden los vasos obs
truidos , será siempre tanto mas violen
to , quanto mas poderoso y activo sea el 
vis vita y ó sea fuerza de la vida. De 
esto dimana que es casi intolerable el 
dolor pleurítico; porque los fluidos cho
chan violentamente contra las partes 
obstruidas, y dilatando de este modo 
los vasos extienden con mucha fuerza 
los nerviosos estambres que componen 
sus túnicas; y así todo lo que sea capaz 
de abatir el ímpetu y velocidad del fluido 
circulatorio aliviará igualmente el dolor. 

L a convulsión es el desorden de al
gunos músculos; pero se usa al presente 
para significar la violencia involuntaria 
y alternativa repetida contracción de un 
músculo. 



Quando se halla herido un nervio, y 
trae á consentimiento el sensorio común, 
si puede llegar á dividirse sin peligro de 
malas conseqüencias, ó si se puede com
primir ó destruir con la aplicación délos 
cáusticos, en tal caso se puede tener 
muy poco temor de las venideras con
vulsiones; porque se puede interrumpir 
la comunicación del nervio interior con 
el celebro. Esto mismo confirma la ex
periencia en la curación de aquella es
pecie de alferecía, en la qual percibe 
el paciente una especie de titilación ü 
hormigueo en alguna parte determina
da , como v. gr. en el dedo grande del 
pie , como si tuviera algún insecto que 
se estuviera moviendo ó serpeando so
bre la parte, y que va subiendo gradual-
mente por el pie al muslo , al vientre y 
á las entrañas, de modo que cae inme
diatamente después ej paciente, y se 
presentan convulsiones por todas las par
tes de su cuerpo ; y así, si al tiempo de 
la primera percepción de aquella sensa
ción particular del dedo gordo del pie, 
se pone inmediatamente una ligadura 
ftierte baxo la rodilla, se llegará á pre-
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caver ó interrumpir el ataque epilépti
co. En tales casos se ha juzgado conve
niente á veces la aplicación de un cáus
tico fuerte, que ocupe toda la parte en 
que empieza la primera sensación/para 
quemar todas las partes hácia abaxo, y 
destruir de este modo el dañado nervio 
que tan maravillosamente perturba todo 
el cuerpo. 

D e las heridas de l a cabeza. 

En las heridas de la cabeza son siem
pre de mal pronóstico el vértigo , el 
ruido de los oidos, el vómito bilioso, la 
modorra ó somnolencia, la depravación, 
ó entera privación de alguno ó de todos 
los sentidos. 

Se deben temer menos los síntomas 
que se presentan inmediatamente des
pués de la herida que los que vienen 
después, ó que continúan largo tiempo, 
ya sean calenturas ú otros síntomas. 

Aunque la herida sea ligera, si esta 
acompañada de contusión, se pueden 
temer muchas malas conseqiiencías. P0' 
demos decir que está contusa una parte 
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del cuerpo quando se han dilacerado, 
ó destruido muchos de sus vasos pe
queños por la compresión violenta de 
algún cuerpo ó instrumento obtuso ; y 
así la contusión siempre está junta con 
la dilaceracion de los vasos, y extrava
sación de sus humores contenidos, á que 
se sigue la corrupción de estos por su 
estancación. Como los huesos duros del 
casco están colocados debaxo de los te
gumentos de la cabeza, casi siempre tie
ne lugar en las heridas de esta algún 
grado de contusión , á no ser que el 
instrumento con que se ha hecho la he
rida sea muy agudo ó punzante; por
que siendo su piel muy gruesa , y muy 
delgado y fácilmente dilatable el texi-
do celular que está debaxo, y encon
trando resistencia debaxo de los huesos 
duros, es evidente que los humores ex
travasados y corrompidos, se abrirán fá
cilmente paso por sí mismos por el texi-
do celular, que no tiene resistencia , y 
descenderán á causa de su peso de mo
do, que puedan llegar á comprimir é ir
ritar los músculos anchos , que se in-
sema dentro del hueso del colodrillo^ 
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y excitar síntomas malignos. Estos xugos 
corrompidos pueden descender igual
mente á los músculos temporales, a 
la frente, y á los ojos, y producir tam
bién malas conseqüencias. Por una ob
servación incontestable se evidencia, 
que tales humores extravasados pue
den así correr fácilmente por la mem
brana celulosa ; no habiendo observado 
alguna vez, después de una herida ó 
golpe , la contusión en la parte alta de 
la cabeza, se ha encontrado á veces al 
día siguiente que estaban hinchados y 
lívidos la frente y los párpados mismos, 
por haberse filtrado la sangre extrava
sada por la membrana celular de estas 
partes; y así Hipócrates condena justa
mente como malas las heridas de la cabeza 
hechas con instrumentos obtusos; p̂or-
„ que estos, dice , producen contusión, 
„ dislaceran y corrompen las partes blan-
„ das; y ademas las heridas de esta es-
„ pede se hacen mas purulentas y hü-
3, medas, se abren senos al rededor de 
3, los lados, son todas en algún modo re-
sjdondas , y se necesita mas tiempo pa* 
?í ra limpiarlas y curarlas Í las carnes con-
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„ tusas y dilaceradas se han de conver-
„ tir necesariamente en materia , y por 
„ consiguiente han de consumirse." Se 
debe temer otra mala conseqüencia de 
tales heridas, qual es la contusión del 
periostio, ó del hueso mismo, llegando 
á viciarse por los. humores extravasados, 
y por lo que se puede temer la cáries 
del hueso y sus malas consequencias re
gulares. Un hueso del cráneo puede es
tar contuso , y parecer al mismo tiem
po que está en su estado natural : pue
de extenderse mas ó menos la contusión 
dentro de la substancia del hueso , aun
que nb se pueda juzgar por la vista el 
grado ael daño , según observa juiciosa
mente el mismo Hipócrates. Por esto se 
evidencia quan sospechosas sean para 
los Cirujanos prudentes las heridas de 
la cabeza con contusión j porque saben 
que se pueden seguir mucho después 
las mas malas consequencias, aun ha
biendo creído que iban bien todas las 
cosas. Entre muchas observaciones que 
confirman esto mismo , presentaremos 
únicamente la que cita Bohonio. Cierto 
sugeto, dice , que estaba bebiendo en 
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compañía de otro , fué herido por este 
con un vaso de peltre sobre ei hueso 
parietal derecho, sin que pudiese per-
cibirse fisura alguna en el hueso,: se pa
seaba el herido , y al parecer estaba 
muy bueno; hasta que, paseándose diez 
semanas después de esto , fué acometi
do de un vértigo, y espiró en poco 
tiempo. Abierto el cráneo, se encontró 
en la parte afecta que estaban enterâ  
mente rotos y fétidos el hueso y la du
ra madre. 

La erisipela es una inflamación su
perficial , casi constantemente limitada 
en la piel ̂  de color rubicundo amarillo, 
situada principalmente en los vasos mas 
pequeños, menores aun que los que 
llevan sangre, que no se presenta en 
ninguna parte mas freqüentemente que 
en la cabeza y en la cara., y que ca
si constantemente denota Jigo de ma
lignidad en las heridas de la cabeza. Se 
ha de tener presente que la membrana 
celular se extiende con mas facilidad, 
que es mas delgada , y que está menos 
llena de gordura ; y que por esta razón 
se inflama fácilmente al rededor de los 
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párpados, y que se extiende tan fácik-
mente al rededor del escroto y pene en 
un anasarca á un volumen irregular; 
porque no contiene gordura crasa en es
tas partes, sino' cierta cosa de especie 
de mucilago, si se exceptúa en los ani
males castrados, en los quales se acu
mula en esta membrana gran quantidad 
de gordura. Los así formados tumores se 
han llamado con bastante propiedad con 
el nombre de enfisemas, y . que define 
Gorreo , que son una colección de espí
ritu flatulento, ó ayre en algún espacio 
vacío del cuerpo. Las heridas de la ca
beza no se deben, tener jamas por frivo
las , aun quando sean al parecer muy li
geras , porque han estado muy freqüen-
temente acompañadas de fatales conse-
qüencias. 

Las heridas de cabeza se deben cu
rar rara vez , esto es, de tarde en tar
de , con mucha delicadeza y prontitud; 
porque toda la intención que se presen
ta en ellas es la reunión de los tegu-
nientos separados, con toda la prontitud 
posible, cosa que hace bien suficiente
mente la naturaleza sola, debiendo el 
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arte quitar únicamente los impedimen
tos , y ayudar su acción : porque quan-
do todos los síntomas demuestran que 
va bien la curación, ¿de que utilidad po
drá ser descubrir con freqüencia la he
rida , exponiendo así los vasillos tiernos, 
que van creciendo, al dañoso contacto 
del ayre ? Ademas, esta diligencia va
na en limpiar la herida con lienzo ó con 
hila, barre y se lleva lo que últimamen
te habia empezado á nacer. Así pues se
ra suficiente hacer rara vez la curación 
de la herida j porque en caso de que se 
haya errado algo, ó si hay ya tanta ma
teria que requiere que se limpie, esto 
se puede percibir por el calor y pica
zón ligera que incomodará las partes; 
si hay algo de putrefacción contenida en 
ella se descubrirá fácilmente por el olor; 
y ú se presenta algún síntoma de malig
nidad , este mismo indicará que es lo 
que se haya de temer mas , ó se haya 
de hacer ; fero jamas se p o d r á incul
car suficientemente que las heridas de 
l a cabeza se deben curar de tarde en 
tarde. 

Siempre que la contusión, junta 
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con la herida de la cabeza, requiere el 
uso de las fomentacioneŝ , se deberá ha
cer siempre uso del vino. E l humor 
puramente aguanoso podría relaxar̂  ex
cesivamente las partes. Foresta misma 
razón se deben evitar también todas las 
substancias aceytosas y mantecosas en 
las heridas de la cabeza; porque no so
lo dañan relaxando excesivamente, sino 
que también obstruyen los vasillos pe
queños , y los hacen imperspirables con 
su rancio y tenacidad. Se deben pues 
evitar con mucho cuidado tales substan
cias quando se halla descubierto el hue
so , y han empezado á brotar los vasi
llos tiernos por los pequeños poros: los 
licores aguanosos disolverán la tierna 
pulpa vascular , y los aceytosos la obs
truirán. 

La contusión supone rupcion de mu
chos vasillos, y extravasación de sus hu
mores que , recogiéndose después en la 
membrana celular, suelen ocasionar tu
mores muy asombrosos; y como las he
ridas de la cabeza están acompañadas ca
si lo mas constantemente de algún gra
do de contusión, á no haberse hecho 
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con un instrumento muy agudo , es ne
cesario , ó que se descarguen los hu
mores extravasados , ó que se dispongan 
de modo que los vasos puedan reabsol-
verlos , y que se recobren de su. conti
nuidad primera los que se han roto ó 
separado. Si la contusión es ligera , y 
tienen todavía fluidez los humores ex
travasados , se pueden esparcir salva
mente ; y esto se puede procurar con 
felicidad fomenrando las partes con aque
llos remedios que diluyen y atenúan los 
humores del cuerpo , y al mismo tiem
po precaven su putrefacción, sin indu
cir relaxacion en los sólidos. La orina 
de un hombre sano , y a la qual se le 
añade un poco de salmarina, ó de sal 
amoníaco, y un poco de vino , es un 
admirable remedio para este intento, y 
con el qual se han esparcido tS desvane-
cido frequentemente, y con buen suceso, 
los tumores producidos por contusiones 
en Ja cabeza de los chicos. Tales fomen
taciones se preparan también con la ru
da , el escordio, y plantas semejantes, 
que poseen cierta particular qualidad 
antiséptica, y que precaven la putre-
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facción al mismo tiempo que atenúan ó 
descoagulan poderosamente tales humo
res quajados. Siendo necesaria la dila
tación de la herida, se ha de preferir 
mucho mas el cuchillo que la esponja, 
generalmente perniciosa, porque obs
truye la boca de la herida por el espa
cio de algunas horas, de modo que na
da se puede descargar de ella , y por 
cuya causa se han formado freqüente-
mente enfisemas y otros tumores; á mas 
de que aumenta la contusión é inflama
ción en los labios de la herida , hacien
do que continúe la supuración mucho 
mas largo tiempo , ántes que Se cure la 
herida. 

Quando se han de hacer nuevas cu
raciones , se deben hacer lo mas expedi
tamente que sea posible , limpiando pri
meramente la materia con planchuelas 
suaves de hilas, haciendo al instante la 
curación, y cubriendo luego la herida; 
porque la muy exacta inspección de es
tas heridas, y su imprudente y áspero 
manoseo , rae la suave mucosidad que 
forman los vasillos pequeños que van na
ciendo. Será aun mas provechoso, ántes 
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de cubrir la herida, colocar una teja 
pequeña ó braserilJo á cada lado de ella 
con algunas ascuas, y sobre las que se 
echará un poco de succino, almáciga, 
olíbano ü otras substancias semejantes: 
de este modo se calentará la atmósfera, 
llenándose de humos aromáticos, gratos 
y corroborantes, que fomentarán y con
fortarán la herida por todos lados. La 
fractura del cráneo se distingue de la fi
sura en que permanece todavía en es
ta , en cierto modo, la unión del hueso; 
y en la fractura se supone total separa
ción de las partes. 

Para descubrir una fisura oculta, an
gosta ó muy pequeña, propone Egine-
ta alguna medicina líquida negra ó la 
tinta ; los antiguos usaban el licor ne
gro de la xibia, y acaso otros licores, en 
lugar de tinta; porque la tinta que co
munmente usamos, no parece propia 
para este intento, á no estar diluida, en 
atención á que se compone de agalla, 
cortezas de granada , ó astringentes se
mejantes , mezclados con el vitriolo , y 
todas las quales cosas , aplicadas á los 
tiernos vasillos del hueso desnudo , ha-



167 
rán que se contraigan de tal modo, que 
se destruyan también la lámina del hue
so y sus vasillos, de modo que sea me
nester que se esfolien. 

Si el hueso cuyo color. natural es 
comunmente bermejo, ó un poco incli
nado á azul, tiene algunos puntos páli
dos ó amarillos, es señal de que los va
sos que están debaxo , y dan el color á 
la lámina trasparente del hueso , se han 
mortificado; y que no están en diposi-
cion de transmitir los líquidos que de
bían , y por lo qual es menester esperar 
la esfoliacion de la lámina del hueso, 
que está destituida de los vasillos que 
tenia debaxo. 

E l famoso Ruischio, hombre de mu
chos años de numerosa práctica en una 
ciudad tan populosa como es Amster-
dam, dice, que en las verdaderas fractu
ras del cráneo, y en las quales no son 
violentos los síntomas, ni se aumentan, 
no se ha de proceder inmediatamente á 
la incisión ó trepanación, sino que se de
be emprender primeramente la curación 
con la sangría, y las aplicaciones fre-
qüentes de fomentaciones cefálicas ca-
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lientes; y aun añade, que con estos mé
todos únicamente habla aliviado con mu
cha felicidad á muchos pacientes, quan-
do se estaba ya casi en términos de 
echar mano del cuchillo 

Los fragmentos adheridos á las par
tes vivas deberán dexarse sin tocar /por
que hay esperanza de que se pueden 
unir todavía con el hueso; y en caso de 
que no suceda así, y parezca por algu
nos síntomas j que se empiezan á cor
romper los fragmentos separados, ó se 
caerán ellos espontáneamente siempre, ó 
quando esto no suceda, se separarán 
por medio del arte. Por esto se hace evi
dente que es una cosa dañosa ser dema
siadamente exactos en examinar las he
ridas de la cabeza con el fin de quitar 
los fragmentos del hueso, que no se pre
sentan inmediamente á la vista; porque 
si están aun pegados á las partes vivas, 
se pueden unir aun, ó quando no , caer 
ellos espontáneamente. La historia si
guiente hará ver que la naturaleza es 
por sí misma suficiente para la curación 
en tales casos: un muchacho de nueve 
á diez años de edad, entre otras heridas, 
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que recibió en su cuerpo y brazos ^te--
nía diez y ocho en su cabeza , y todas 
entraban -en el cráneo; estaban cortadas 
algunas partes de los huesos, baxo del 
dip'loe , y , en otras paites , algunas del 
cráneo, juntamente con la dura madre. 
Estas partes, tan miserablemente heri
das , se curaron oportunamente; las cu
raciones se hacian únicamente de dos en 
dos dias. En cada curación se despren
dían con facilidad los fragmentos del 
hueso , pegándose á las planchuelas de 
hilas; los qué estaban aun pegados al 
cráneo se unieron después al hueso, y 
se llenáron fácilmente los espacios que 
^uedáron , en donde se habían separado 
las porciones del cráneo unidas á la 
dura madre, de suerte > que en el espa
cio de cinco semanas quedó cu/ado de 
tan peligrosas heridas. 

La fisura se descubre difícilmente, 
y aun á veces se escapa al mas riguro
so exámen^y hasta muy tarde , espe
cialmente quando está cerca de las su
turas , ó quando se raja la tabla interna 
del cráneo, sin presentarse herida la lá
mina exterior , ó quando se halla en un 
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hueso distante del sitio de la misma he
rida. Se agrega también a esto, que 
quando la fisura se presenta á ¿la vista, 
se extiende á veces á distancia tan gran
de, que no se;puede llegar á manifes
tar sin riesgo, levantando ó apartando 
los tegumentos. Hay otra razón para 
que se tengan por peligrosas las fisuras, 
y es.la incertidumbre en conocer hasta 
doade penetrari dentro del diploe , ó 
aun mas profundamente. Si la fisura del 
cráneo se extiende hasta el diploe, ha
brá sin duda , vasos muy considerables 
heridos, sin que puedan descargarse los 
humores extravasados por la fisura estre
cha del hueso; por esta razón se destrui
rá y corromperá la substancia tierna ce
lular del hueso que constituye el diploe, 
se esparcirá gradualmente la enfermedad 
entre las dos tablas del cráneo, y pue
den también estas corromperse ; en este 
caso , corroida ya la tabla interna , pue
de llegar á viciarse el celebro de modo 
que muera repentinamente el paciente, 
y aun en tiempo en que se juzga que 
no hay peligro oculto ; hallándose des
pués de la muerte , como se ha hallado, 



corrompido todo el hueso.EVsimple vér
tigo únicamente denota tina compresión 
ligera del celebro ; mas el vértigo cali
ginoso , ó sea con obscurecimiento de la 
vista , manifiesta ya el aumento del des
orden. Se sabe muy bien que hay un 
gran consentimiento de la cabeza con 
los precordios , de modo que padecen 
recíprocamente por este tal consenti
miento; mas como llegue esto á produ
cirse , no es fácil conocer ni explicar. 

L a perlesía siempre es una señal ma
la quando sobreviene á las' heridas de 
la cabeza; porque demuestra que está 
herida ó comprimida la substancia par
ticular medular del celebro. L a invo
luntaria evacuación de la orina.y de los 
excrementos se ha tenido siempre por 
uno de los mas peligrosos síntomas en 
las heridas de la-cabeza; porque los ner
vios que van á los esfínteres de la vexi^-
^a y del ano nacen de los nervios de la 
.medula espinal, que pasa por los agujer 
ios del hueso; sacro,; y por lo que se 
infiere evidentemente , que es preciso 
que esté herida p dañada: la medula es
pinal misma en su origen en el celebroi 
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Se pueden formar supuraciones en 

la cavidad del cráneo, y esto no obs
tante recobrarse los pacientes. Ambro
sio Pareo nos da una notable prueba de 
esto: un jovencillo se dio un golpe tan 
fuerte en la cabeza contra el suelo , en 
una piedra , que se halló en el instante 
privado de todo sentido ; se siguieron 
la calentura , el delirio y otros síntomas 
malignos. En el dia diez y siete se pre
sentó un sudor copioso y un estornudo, 
mediante el qual se desprendió gran 
quantidad de materia por su boca , na* 
riz y oidos, con gran diminución de to
dos los síntomas, recobrándose después. 

Muchos casos de Cirugía pueden 
probar que, dividido ó herido el crá
neo y la dura madre , degenera la subs
tancia del celebro en una excrescencia 0 
tumor asombroso; pero bastará traer uno 
ó dos exemplos. 

Un muchacho de catorce años fué 
herido, jugando con un saco de lana, 
en el lado izquierdo del hueso de la 
frente ; cayó en tierra , tuvo vómito bi
lioso , y contiuuó vomitando después 
todo quanto llegaba á entrar en su es' 
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tomago. Siguiendo en muy mal estado, 
y como cosa de dos meses después que re
cibió el golpe, se le hizo la operación del 
trépano; salió en el instante materia pu
rulenta por la abertura, y empezó des
pués á sobresalir por grados la substan
cia misma del celebro , sin que pudiese 
moderarse ; y por tanto se cortó la par
te excedente por medio de un hilo ata
do al rededor de ella. Volvió después á 
presentarse otra substancia fungosa seme
jante á la altura de tres dedos, y se ex
tirpó también del mismo modo; fue re
pitiéndose esto de modo, que todos los 
hongos, uno con otro , podían compu
tarse como del volumen de medio pu
ño , y sin embargo sanó después el pa
ciente. 

Otro muchacho de siete años recibió 
un golpe violento sobre el hueso parie
tal derecho cayendo de un caballo. A l 
día quinto de esta caída salió un hongo 
fuera del hueso fracturado , de lo largo 
de una pulgada , y de lo grueso de un 
alfiler; sus padres no querían permitir 
que se registrase exactamente la herida, 
ni menos que se elevase el cráneo depri-



174 
mido , diciendo á cada instante , que 
querían mas que muriese el muchacho 
con poco dolor , que el que sufriese la 
tortura de una operación cruel, y cuyo 
éxito era incierto. E l Médico y el Ci
rujano apénas pudiéron hacer otra cosa 
mas que aplicarle desecantes para con
sumir el hongo; y continuó así casi sin 
alteración por espacio de tres meses com
pletos , y en este decurso de tiempo los 
síntomas , que al principio eran muy 
malos , llegaron á hacerse muy suaves, 
y aun casi á disiparse: recobró el mu
chacho sus funciones animales y natura
les , de modo que creció lozanamente, 
y gastó su tiempo jugando como acos
tumbraba. Pero al principio del quarto 
mes creció muchísimo el hongo, que se le 
disipó echándole encima polvo de eu
forbio , y alumbre quemado ; mas en el 
espacio de veinte y quatro horas se vol
vió á presentar otro hongo de la magni
tud de un huevo de gallina , con au
mento de todos los malos síntomas. Se 
percibía en él una fuerte pulsación de la 
arteria , y manoseándolo con aspereza, 
soltó muy copiosamente sangre. Se ífl** 
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tentó en vano disminuir este hongo exce
sivo con los medicamentos corrosivos, y 
por tanto el Cirujano ató un hilo al re
dedor del cuello estrecho del tumor , y 
sobrevino tan violenta pulsación en las 
arterias del hongo, que parecia saltar há' 
cia arriba todo el cuerpo de este hongo. 
Se continuó con la construcción de la 
ligadura , y de este modo goteaba de 
la mayor parte un humorcillo de un olor 
intolerable ; lo restante del hongo, que 
estaba negro, sucio y enteramente cor̂  
rompido , presentaba un aspecto lamen
table : sobrevinieron convulsiones, tem
blores y perlesía de un lado. Sin embar
go de esto se separó pocos dias después 
la parte corrompida del hongo; pero se 
volvió á presentar otro de color como 
de fresno,, y del volumen de una nuez, 
sin causar dolor alguno ; se percibia una 
pulsación manifiesta en las arterias es
parcidas por la substancia de este hon
go , que sobresalía fuera de la herida; 
se separó espontáneamente en pocos 
dias, dexando una cavidad ancha en la-
substancia del celebro. Dos dias después, 
en el decurso de una noche, se llenó la 
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vcavidad con otro "hongo nuevo ; y po
cos dias después se halló acometido de 
una terrible convulsión y rigidez, que 
duró dos dias completos , y murió qua-
tro meses después que habia recibido la 
herida ; todos los sentidos, el habla , y 
facultades intelectuales subsistieron has-
ta su muerte. 

Esta historia asombrosa nos enseña 
que son vasculares las excrescencias del 
celebro; que se dilatan asombrosamente 
á un volumen considerable; y que vuel
ven á presentarse muy repentinamente 
también después de haberse removido ó 
separado otras. Se observó en este mu
chacho que la substancia cortical del ce
lebro estaba enteramente consumida en 
el lugar herido, y que toda su super
ficie estaba cubierta de gran quantidad 
de materia. 

Las heridas anchas de la cabeza cón 
fractura del cráneo , proporcionada pa
ra que se descarguen los humores ex
travasados , son ménos peligrosas á ve
ces que las que son estrechas, y hay al 
mismo tiempo humores extravasados de-
baxo del cráneo. Refiriendo Hipócrates 
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las señales de malignidad en las heridas 
de la cabeza , numera estos tres síntomas 
juntos: el ofuscamiento de l a vis ta , l a 
ca ída en tierra y el sofor •profundo. En 
otra parte nos amonesta , que en las he
ridas considerables de la cabeza pregun
temos cuidadosamente si cayó en tierra 
el paciente, si fue acometido de sopor 
y de falta de sensación; porque si su
cede alguna cosa de esta especie , se ne
cesita el mayor cuidado en la curación, 
y añade la razón por la qtial son nece
sarias estas preguntas: no forque esto 
siempre denote que esta herido el cele
bro , sino porque padece en sumo grado 
entonces d causa de las heridas. 

L a dura madre está firmemente en
lazada con todas las partes del cráneo; 
pero es mucho mas fuerte su enlace en 
las suturas, de modo que apénas se 
puede hacer desprender en tales partes, 
con la interposición de una cuña de hier
ro. Por esto se demuestra evidentemen
te , que si la operación del trépano se 
hiciera sobre una sutura, no se podría 
arrancar la pieza redonda cortada del 
hueso, sin que se siguiese una dislace-
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ración muy grande de la dura madre, 
y de lo que se seguirían dolores inten
sos , convulsiones , y otras conseqüen-
cias malignas. Por esta razón, según el 
consentimiento de todos los autores, se 
deben evitar siempre en esto las sutu
ras, y hacer mas bien el agujereo de los 
huesos sobre los lados de la sutura, y 
no sobre la misma sutura. 

Quando la herida ha penetrado den
tro del seno frontal, con dificultad ven
drá á cicatrizarse alguna vez. 

En las heridas de la cabeza son 
en sumo perniciosos el extremo calor 
del ayre y el extremo frió; es mucho 
mas provechoso el temple de la prima
vera. 

No viéndose evidentemente que está 
hundido el casco, ó que algún fragmento 
suyo está dañando el celebro, jamas se 
debe acelerar la execucion de la cruel 
operación del trépano ; son precisas al
gunas horas de tiempo para observar y 
ver si se han de hacer evacuaciones co
piosas; porque ocurren muchos casos, 
que después de haber caido algunas per
sonas de alturas grandes, y que han 
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quedado privadas de todo sentido y 
movimiento , se han recobrado después 
de pocas horas de tan violento y repen
tino sacudimiento ó golpe; ademas de 
que aun quando sea necesaria la opera
ción del trépano , está tan fuera de que 
sean dañosas las sangrías abundantes, 
que son muy al contrario del mayor 
provecho. Mas sin embargo de todo es
to , quando esta operación es absoluta
mente necesaria ; será tanto mejor quan-
to mas prontamente se execute ; porque 
si continúan saliendo los humores fuera 
de los vasos rotos se irá cada vez au
mentando mas la compresión del celebro; 
y los estambres tiernos de la substancia 
medular , proporcionados únicamente 
para recibir el xugo mas sutil de todo 
el cuerpo, vendrán á padecer una com
presión lateral, y á ponerse sus lados 
en contacto, de modo que no continúen 
abiertos sus canales , y acaso después de 
haberse quitado la compresión causada 
por la extravasación de los humores, 
pueden no abrirse ya , ni apartarse de 
su contacto los lados de estos pequeños-
vasos para que se siga la igual circula-
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cion^ de los fluidos, y queden unidos, 
ocasionando un incura'bie daño de todas 
las funciones, dimanadas del curso de los 
finidos sutilísimos por estos canales muy 
pegúenos. 

Ademas de todo esto, sí están ex
travasados los humores algún tiempo 
considerable, volviéndose acres pueden 
corromper, corroer , y destruir las par
tes contiguas. Por esta razón se echa de 
ver el daño que puede originarse de la 
dilación de la operación en tales casos, 
sm embargo de que es menester confe
sar que se ha executado esta con felici
dad , aun después de haberse pasado lar
go tiempo que se recibió la herida. 

£>e las heridas del pecho. 

Lo primero que se ha de indagar en 
todas las heridas del pecho es si pene
tran ó no dentro de su cavidad. Es me
nester ver si sale impetuosamente el vf-
re por la herida ; cosa que puede fácil
mente conocer ei Cirujano, il comprime 
los labios de la herida con su dedo'pulgar, 
o con los demás dedos, para impedir 
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que no entré ni salga el ayre por ella, 
mandando después al paciente que ins
pire todo el ayre que pueda , que lo 
contenga en sus pulmones sin̂  hacer la 
espiración: en este estado , y antes que 
el paciente espire él ayre recibido , ha 
de colocar una vela ó cerilla encendi
da, enfrente de la herida, y quitar des
pués repentinamente el dedo ó ios de
dos : si la herida ha penetrado • la ca
vidad del pecho, saldrá el ayre inspira
do metiendo ruido por ella , de modo 
que moverá también la llama de la vela 
encendida, haciendo el enfermo el acto 
de la expiración tapadas las narices y 
la boca. 

Otro medio mas seguro y cierto, que 
lo es el que se hace con la sonda para de
terminar este punto, es el de la inyec
ción con algún líquido caliente por la 
boca de la herida: con el método de la 
sonda podemos engañarnos alguna vez, 
porque mudándose la postura del cuer
po, en una persona gorda, puede tapar
se la boca de la herida con la membra
na celular, é impedirse de este modo 
que'pueda hacerse bien la indagación del 
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fondo de la herida con la sonda; porque 
puede entrar esta casi toda en ella , y 
esto no obstante no entrar en la cavi
dad del pecho. La inyección ó xeringa-
torio debe hacerse con moderada fuerza: 
si después de haber introducido larga 
quantidad de agua , sin resistencia algu
na ó tumor aparente en la membrana 
celular, permenece dentro el líquido, 
podemos concluir entonces que entra 
el agua por la herida en la cavidad del 
pecho; mas si se siente grande resisten
cia , y vuelve á salir el agua por el ori
ficio de la herida, se hace patente lo 
contrario. No hay que temer mal algu
no, aunque permanezca en la cavidad 
del pecho el agua tibia introducida con 
la xeringuilla ; porque mudando de pos
tura , de un modo conveniente , podrá 
salir ella fácilmente , y aun en caso de 
que no salga , vendrá á absorverse por 
los vasos víbulos que se hallan sobre 
toda la superficie de los pulmones y 
pleura. 

En todos los instantes de vida se es
tá exhalandp continuamente-un vapor 
sutil por los conductos pequeños arte-
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riosos, que se abren por toda la superfi
cie de los pulmones y pleura , y pre
caven así la concreción ó unión de uno 
con otro. Esta circunstancia se halla ex
celentemente observada en Hipócrates 
quando dice : ,,Que toda parte del cuer-
,,po , no continua ó sólida, sino que 
„ está cubierta de piel ó de carne , es 
„ hueca, y se llena de espíritu , ó sea de 
„ vapor , en estado sano , y de sanies ó 
,, icor en estado enfermo." Así pues, si 
jel agua introducida con la xeringuilla 
excita tos , y vuelve á salir por la ás
pera arteria , se conoce ciertamente que 
la herida ha entrado en los pulmones 
sin haber penetrado en la cavidad del 
pecho. 

E l mejor método de curar las heri
das del pecho es el de poner planchue
las de hilas bañadas en algún bálsamo 
vulnerario , ó digestivos suaves, según 
las circunstancias particulares, aplican
do encima un emplasto no muy tenaz, 
en el qual se hayan hecho algunos pe
queños agujeros, haciendo después, si 
es necesario , el vendage conveniente, 
con la precaución de no comprimir la 
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boca de la herida , ni con las planchue
las , ni con el vendage, de tal modo, 
que impida la expulsión de los humores 
extravasados. Se necesita la mayor pre 
caución para determinar si ha penetra 
do la herida en la cavidad del pecho 
porque esta cavidad sube mucho mas al 
ta anteriormente que por la parte potes 
rior , y en donde desciende mas abaxo 
se han cometido errores grandes, juz 
gando que ha penetrado una herida en 
el pecho, habiendo entrado realmente en 
la cavidad del vientre. 

Los tumores enfisematosos del pe
cho denotan que están heridos los pul
mones; porque en este caso, fluyendo la 
sangre desde los vasos sanguíneos heri
dos adentro de los vasillos aéreos de los 
pulmones, y mezclándose la sangre con 
el ayre, se viene á hacer espumosa; y 
sale así en virtud de la tos por la tra
quea , ó sale también la misma sangre 
espumosa por la herida externa. 

Si estos pacientes están mejor acos
tados boca arriba, por serles muy incó
modo el estar echados sobre el lado he
rido , é imposible que lo estén sobre 
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el lado sano, esto es un síntoma de muy 
grande consideración; porque descen
diendo el diafragma, ó sea continuando 
mas abaxo en k parte posterior del cuer
do, aumenta mucho la capacidad del pe
cho, y así, extravasada la sangre dentro 
de su cavidad, desciende naturalmente 
á la parte mas baxa y posterior del pe
cho, quando está el enfermo echado de 
espalda; y la parte posterior del diafrag
ma descenderá mas fácilmente hácia aba
xo , porque la parte media tendinosa del 
diafragma no puede baxar fácilmente es
tando adherida fuertemente á ella la ba
se ancha del pericardio; por todo esto se 
hace evidente que la sangre extravasada 
se colocará mas bien y con menos inco
modidad en esta postura que en qual-

^ quiera otra. Si el paciente está echado 
sobre el lado herido, es mas dolorosa la 
postura, aunque tolerable; mas si se 
echa sobre el lado sano, el peso de la 
sangre extravasada comprime el medias
tino y pericardio hácia' el otro lado del 
pecho, se disminuye su capacidad, se le 
aumenta al enfermo la dificultad de res
pirar , y por esta razón no bien llega á 
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ponerse; en esta postura, quando en el 
instante se halla precisado á mudarla, 
aun á pesar suyo, para evitar la sofo
cación. 

Conocido el lugar de la herida y el 
curso del instrumento con que se hizo 
por las partes , se puede fácilmente de
cir, supuesto el conocimiento anatómi
co, si está herida alguna arteria grande 
ó vena. Los troncos mayores de las arte
rias intercostales corren por cerca de la 
margen mas baxa de las costillas; los de 
las mamilares internas están colocados á 
cada lado del esternón, como á distancia 
de lo ancho de un dedo, baxo las terni
llas de las costillas; la vena ancha acigos 
está situada al lado izquierdo de las ver
tebras de la espalda &c. Por el comple
to conocimiento de todo esto se deter
minará lo mas ó menos peligroso de la 
herida. 

E l diafragma sube, mas alto en el la
do izquierdo del pecho; y así, quando 
se hace la paracentesis del pecho en el 
lado derecho, se executa comunmente 
entre la tercera y quarta costilla. iCías 
guando se hace en el lado izquierdo, en-
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tre'la segunda y tercera de las costillas 
falsas, es menester que se haga la aber
tura con un cuchillo ó instrumento; cor
tante no puntiagudo , como se hace 
la paracentesis del vientre, la qual se 
executa con un estilete ó aguja de ace
ro metido en una caña de plata ( t ro-
c a r } ; porque en la del pecho habría 
gran peligro de herir los pulmones con 
tal estilete. 

Se sabe por la fisiología, qué-para 
que se haga la libre extensión de los pul
mones por la inspiración, no ha de ha
ber ayre en la cavidad del pecho; quan-
do después de haberse descargado del 
pecho los humores que en él había, Se 
ha de sacar el ayre que haya quedado 
entre la pleura y el pulmón; esto pue
de conseguirse , ó chupando , ó del modo 
siguiente , que es el mejor de todos: 
desnudos y limpios los labios de la he
rida se juntan , comprimiéndolos con los 
dedos, de modo que no pueda entrar 
ayre , y en este estado ha de hacer el 
enfermo una profunda inspiración para 
que entre gran quantídad de ayre, y 
contenerlo dentro todo el tiempo ^ue 
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sea pasible. De este modo , y detehído 
así, el ayre , enrareciéndose con el calor 
de las partes, ensanchará mas los pulmo
nes , y comprimirá el ayre contenido en
tre estos, y la pleura. Se abren enton
ces los labios de la herida ; ó tirándolos 
-hácia abaxo se expelerá gran parte del 
ayre que se halla en el pecho: se vuel
ven á .cerrar inmediatamente después los 
labios de la herida ántes que el paciente 
haga la: inspiración. Repetido todo esto 
algunas veces, puede expelerse entera* 
mente todo el ayre que haya quedado 
en la cavidad del pecho, y el paciente 
séntirá claramente entonces que puede 
respirar con mucha mayor comodidad. 
Después de esta operación se pega in
mediatamente un emplasto, reteniendo 
el paciente el ayre que haya inspiraclo 
en sus pulmones; porque en este tiem
po están extendidos y contiguos los pul
mones á la pleura, tapando el paso del 
ayre que se halla al rededor de modo 
que no puede entrar por la herida. Este 
emplasto debe estar puesto sobre-las 
partes un tiempo muy considerable ; y 
quando se necesita renovar la curacioDi 
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]a misma especie, y con las mismas pre
cauciones. Siendo, como es; siempre útil 
la rara curación de una herida, debe 
también serlo ciertamente en las'heridas-
del pecho. 

D e ¡as hernias- del vietifre. 

Las heridas de las - partes cqî iuentes 
del vientre, sin-'«smf-dividido péfitó-
neo,;sedlaman no prenetrantes; y -ks que 
han^gujereado- también el perifoneo se 
dicen - penetrantes y esto es, que;'llegaa 
hasta la cavidad del vientre, o 

Las heridas no penetrántes^del vien
tre tienen por ellas . mismas uña círcuns*. 
tancî  particular'v l?̂  ^ a l , despreciada á 
ve-ccS'-, ha producido una serie deforme de 
malas xonseqüeñGrafe ;- porque como el 
diafragma baxa en toda inspiración V íle-
ga á comprimir todas las partes conteni
das cu el vientre, y se mueven ademas 
con violencia por el impulso que reciben 
ídeAos músculos 'del abdomen ; en-' virtud 
de esto se hace evidente que las partes 
contenidas este reciben una continua-
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uiúsfulos del abdomen. Así pues,; qui
tándose; en alguna parte la igualdad de 
esta compresión, por la herida de los te
gumentos , que casinseíektiende al peri
neo , siendo esta membrana fácílmente, 
dilatable, vendrá á extenderse por la 
fuer^ 4e Ja respiración,; de modo que 
pueda venir á formar un saco, dentro 
del.qualipueden entrarJos intestino ,̂ el 
redaño &c., y produciré así una hernia, 
«Jim m es mas que. lina; •dilatación, M 
peritoneo, en alguna parte, y dentro, de 
k;qual-pueden caer ó entrar las; entra
ñas contenidas en el:vientr^ Es una co
sa mu y. rara, ó acaso no se verifita jamas, 
[̂He se forme «una hernia, á conseqüencia 

de la rotura del peritoneo., sino que casi 
constantemente sucede. ;ó sobreviene por 
su extensión ó dilatación en forma de 
«acó, no obstante que Celso haya ,sido 
de otra opinión; y sabemos por muchas 
observaciones ciertas que pueden hacer
se roturas en qnalquiera- parte desvien? 
tre, enrque se quite la igual compresión 
del peritoneo.. 

las., heridas estrechas y profundas 



191 
¿e los tegumentos degeneran fácilmen
te en fístulas, y así es menester mucho 
cuidado para que mediante, una compre-
sion artificial, ó la acomodada postura 
del paciente, se impida que no se reco
jan los humores en alguna parte del te-
xido de la gordura, y vengan á formar-
se senos. Las heridas anchas en tales te* 
gumentos amenazan mucho las roturas; 
para evitar esto será una cosa muy pro
pia unirlas mediante la sutura ó puntos, 
y asegurar la parte debilitada con la 
aplicación de compresas y vendages, de 
modo, que comprimidas las partes conté-
nidas del vientre, no,puedan llegar a di
latar el peritoneo. Las heridas del me-
senterio ó entresijo causan los mas crue
les dolores del vientre, aun quando no 
estén dañadas algunas otras partes; y 
vienen á hacerse generalmente fatales en 
cosa de dos ó tres dias; parece probable 
que dimanan estos síntomas de estar he
ridos los nervios del mesenterio. 

Es una señal muy mala que venga 
evacuación de bilis por la herida del 
vientre. • 

Se ha observado que en ninguna par-



Mi 
tese percitie el hedor, señal de mcípiei í . ' 
te püTreí^ccíon , sino é h el i rites ti n a cie
go ,coldn y recto , cosa que jamas se ob
serva quando e s tán heridos los intestinos 
delgados. Por esta razón quando" salen 
ías heces por la herida , ó quando se p é t -
cibe; que sale por ella olor f é t i d o , pode-
mos concluir ̂ ue és tan heridos los Intes
tinos gruesos.' • 

En estas indisposiciones se requiere 
mía gran cautela perteneciente á la d i c 
ta, que debe ser de tal naturaleza que 
no cargue los intestinos'con heces grue
sas: .Para satisfacer perfectamente las in
tenciones debidas, y precaver la m u y fá
cil degerieracion en un estado p ú t r i d o , 

deben dar caldos' de carne de an ima
les j ó v e n e s en quantidad de! tres ú qua-
tro onzas, mezclando u n poco de zumo 
de l i m o i i , y tomando esta quantidad de 
dos en dos , ó de tres en tres horas. Se 
debe evitar la leche porque suministra 
gran carga de heces , s e g ú n se observa 
en los, n iños que e v a c ú a n muchos y 
gruesos excrementos, aunque únicamen'-
te se alimentan de l a leche de los 
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JDe las contusiones^ 

Los d a ñ o s que se s iguen , á conse-
qüenc la de la c o n t u s i ó n , pueden r e d u -
cirse á tres puntos , que son , la rotura 
de los s ó l i d o s , y ex travasac ión de los flui
dos , que destruyen k s funciones produ
cidas por é l determinado movimiento 
d é los l í q u i d o s , por los vasos que e s t á n 
heridos; la c o m p r e s i ó n de los humores 
é x t r á v a s a d o s y recogidos en'alguna c a 
vidad natural ó preternatural del cuer 
po que trastornan por^sli v o l u m e n , ó 
impiden e n t e r a m e n t é las funciones de las 
partes contiguas; y finalmente la putre 
facc ión de los fluidos estancados y extra
vasados, capaces de adquirir ta l 'acrimo
n i a , que corroan y destruyan las partes 
circunvecinas. 

Q u a n d ó es tá disminuida ó entera
mente quitada de alguna parte la pre 
sión de la a tmósfera sobre su superficie, 
y a sea por c h u p a d u r a , por a p l i c a c i ó n 
de ventosas, ó cosa semejante, corre en
tonces la sangre adentro de los vasos de 
la parte m é n o s comprimida, y los dilata 
de modo que efitra en muchos de los mas 



pequeños yasillos dilatados, que no con
tienen naturalmente parte alguna de 
sangre roxa; y viniéndose á estancar la 
parte roxa en estos vasillos sin poder 
volver al círculo M hacen que se presente 
una mancha roxa, lívida, y á veces ne
gruzca. Quando se forma esta mancha, 
chupando «n alguna parte,'se dice sugi-
lacion, cardenal > pero quando una par
te golpeada con un martillo tiene repen
tinamente sus vasos comprimidos en vir--
tud del golpe, impelida su sangre mas 
allá adentro de los vasos linfáticos ó se
rosos, y detenida en estos, muda su co-
lor produciendo una mancha muy con
siderable de esta especie. El cardenal se 
distingue de la equimosis, en que la san
gre está en este fuertemente comprimi
da dentro de los vasos serosos sin rotura 
alguna; pero en la equimosis ^ hallan 
rotos los vasos, y la sangre extravasada en 
los espacios contiguos. El cardenal tiene 
su lugar mas bien casi en la circunferen
cia que en el medio de la parte contusa. 
Pero es muy evidente, que tanto el car
denal como la equimosis pueden ser efec
tos de contusiones violentas, y freqüen-



teÉente han confundido esto los autores 
sin distinción. 

Las entrañas contenidas en la cavi
dad del pecho están defendidas segura
mente por todos lados, es decir, por el 
arco de las costillas, por el esternón y la 
espina. Mas las que se hallan, en el vien-* 
tre tienen mayor disposición para llegar 
á padecer-por las contusiones; porque 
únicamente están cubiertas por la mayor 
parte con los tegumentos y músculos del 
abdomen ; y sin embargo de que el bazo 
y la parte mas ancha del hígado se ha
llan, defendidas por las costillas falsaŝ  
psto no obstante han llegado á compri* 
mirseá veces tan violentamente en fuer
za de las contusiones, que se ha seguida 
aceleradamente la muerte; ni esto debe 
causar admiración al considerar que' la 
substancia ídel hígado y del bazo es tan 
tierna, que sin una precaución grande 
no puede sacarse toda entera de un cuer̂  
po mupíto ; por esta razón se han visto 
á vecefs orepentinamente fatales las contu
siones violentas del vientre. 

Se sabe por la anatomía que las glán* 
fduks están' compuestas de arterias p©* 



quems í n n i i m e T a b l e s , y qne por m di
ferente d i spos i c ión se separa en8 ellas 
dé la sangre arterial un fluido delgado, 
y que d e s p u é s de haberse recogido se 
descarga Iuego¿ pof un conducto ;excre
torio. Por esto se hace evidente que la 
eontusion en la s -g lándulas puede dañar 
de tal modo sus p e q u e ñ o s v a s i l l o s y 
comprimir ú obstruir sus vasos1 excreto
rios , que se halle impedido el l ibre paso 
a los humores separados d e su fábrica ar
terial , y seguirse consiguientemeTite h 
e s t a n c a c i ó n ; que quantas mas partes 
fluidas de estos l í q u i d o s se. exhalen ó iab-
sorvan t a m b i é n ; por las v e n a s . p e q u e ñ a s , 
se s e g u i r á la espesura dedos- xugos sepa-
r ñ d o s ^ y q u e r í a c o n s e q ü e n c i a - d e esto 
será q u e se forme un tumor d u r o , in» 
dblente , casi irresoluble 5̂ ómn* escirro; 
e l q u a l , si se .viene á hacer iaun-mas en
vejecido , en extremo • duro yr* nudoso, 
acompañado; : dé;~ dolor , t e r m i n á -en un 
cancro incurable . m oq 

Entre diez casos de escirros ó cancros 
en los pechos , los nueve de ellos dima
nan probablemente de contusiones. Si no 
se presenta infianoacion n i dolor- alguno 
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grande en la parte contusa, son suma
mente, útiles las friegas suaves, porque 
con tal agitaGÍon se atenúa y liquida la 
sangre coagulada, de modo que pueda 
ser capaz de poder volver por las boqui
llas pequeñas de las venas bíbulas. 

No se ha de recurrir inmediatamente 
á ía amputación, porque se han encon
trado daños al parecer del todo deses
perados, y se han curado á veces feliz-
uiente sin ella: por esta razón parece 
muy racional experimentar siempre otros 
métodos, en caso de que puedan em> 
picarse salvamente. Hay algunos reme* 
dios con los quales se puede también 
precaver que no se esparza fácilmente 
la putrefacción de las partes mortificadas, 
y se pueden emplear salvamente algunos 
pocos días en observar si la naturaleza 
intenta alguna separación, ó si se pre
sentan algunas señales de vida en la 
parte. 

: D e las fracturas. 

Los Cirujanos distinguen comunmen
te las fracturas en tres especies, que son 
la ¿imple, la compuesta, y la complí-
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cada. Se dice fractura simple quando es
tá únicamente quebrado un hueso en un 
lugar solo sin grande daño de las partes 
vecinas. Mas quando la fractura se hace 
en alguna parte del cuerpo, en donde 
dos huesos mayores están recíprocamen
te enlazados uno con otro , como v. gr, 
en el codo , si el radio solo está fractu
rado, y está íntegra ó ilesa la «/«¿r, es
ta especie de fractura se llama incom
pleta, porque no se, muda mucho el si
tio de las partes, y permanece la longi
tud propia j mas quando están fractura
dos el r a d í o , y la ulna , ó la t ibia , y la 

f íbu la en la pierna,, esta fractura se lla
ma completa, ó también compuesta; 
aunque parece que pueda decirse frac
tura compuesta; quando se halla fractu
rado por muchas partes un hueso parti
cular. Quando la fractura de uno ó mas 
huesos está acompañada también de sín
tomas que requieren método curativo 
distinto, como v. gn de una herida, úl
cera &c., se llama entonces fractura 
complicada, porque se debe tener mira 
particular hacia estos desórdenes que la 
acompañan durante la curación de la 
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fracturâ  La fractura <3e la parte mas al
ta del hueso del muslo, cérea de la ar
ticulación de la cadera, se cura rara vez 
sin que dexe algún defecto en el movi
miento del miembro, tal como es el de 
la coxera: mas si la fractura se hace en 
el medio del hueso, ó cerca de la rodi
lla , se tienen mucho mayores esperan
zas de conseguir la curación feliz. Esto 
parece provenir de que en la fractura 
mas alta del hueso del muslo, el mayor 
número de músculos tira arriba la parte 
mas baxa del hueso, por ser muy fuer
tes , y que requieren una extensión muy 
fuerte para reducir la fractura, y que por 
otro lado se retiene en unión con mucha 
dificultad. Los mas incómodos acciden
tes que sobrevienen comunmente á con-
seqüencia de las fracturas, dimanan rara 
vez del daño del hueso mismo; son mas 
bien efectos del daño que se producen 
en las partes blandas contiguas, que es-
tan comprimidas, ó también heridas con 
el hueso fracturado. 

La peor especie de fractura es la 
que llaman transversal, ó r¿ifa7ioide, es
pecialmente si los fragmentos se sostie-
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nen uno sobre otro , ó no están entera
mente fuera de su lugar. La curación de 
una fractura obliqua es mucho mas difí
cil, porque en este caso no se sostienen 
mutuamente los fragmentos uno á otro, 
saliéndose fuera de su lugar muy fácil
mente , ó apartándose de sus contactos, 
en virtud de la contracción de los mús
culos que están afirmados en los huesos; 
ni es fácil tampoco asegurar las partes 
con el vendage, de modo que puedan 
subsistir los fragmentos en sus propios 
lugares después de estar ya reducidos. 
Observa Celso juiciosamente que la mas 
tolerable de estas fracturas es la simple 
y transversa; que es peor la fractura 
obliqua que tiene fragmentos; y que 
es la peor de todas si los fragmentos son 
duros y puntiagudos. 

Dice Hildano que la consolidación 
de los huesos fracturados es muy difícil 
en las mugeres que están embarazadas, 
porque empleada enteramente la natura
leza en la formación y perfección del 
feto, desprecia en algún modo la formâ  
cion del callo. 
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D e l a dislocación* 

L a disloeacíon se limita por costum
bre á' significar ímicamente la salida de 
los huesos de las-artioiulaciones, en don
de naturalmente :residian. Egineta nos 
da una defiriición excelente , dicietido que 
la dislocaciones la salida ó caida de-la 
caBé¿a;áe. un hueso ;desde- su'.propia ca
vidad adentro de algún otro lugar im
propio, y mediánt-e, laí qualsé impide el 
movimiento voluntái-io-

En las cavidades de las' Articulado-
Bes hay tres espé'cresrde humor, a saber, 
el universal ^vaporoso .perspiratorio, el 
aceyte muscular, y eLmuciiaginoso se
parado de las- -.glándulas coioca^das îen 
ellos,; y , en virtud/denlos quales , junta
mente mezclados, se produce aquel lini
mento ó untura .que las mantiene húme
das ,rflexibles; y reshídadizasi' y la qüal, 
atenuándose pon la cadente y mutua iro-
tacion de los huesos, vuelve á absol ver
se en la quantidad misma en qoe s| hábia 
dirigido hácia- la.articulación,: así, si el 
retorno ó absorción de este 1 mi mentó ó 
untura se . llega á. impedir ó éismiBUir 

TOMO V . I I 
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por alguna causa, permaneciendo toda
vía las causas secernentes y expulsivas, 
se acumulará entonces este linimento, de 
modo que extenderá y debilitará la cáp
sula ligamentosa de .la articulación, pu-
diendo fácilmente seguirse la caída de la 
cabeza, del hueso articulado de su propia 
cavidad. 

Las señales principales de la .dislo
cación son el tumor preternatural de 
la cabeza del hueso, colocado ya en al
guna otra parte, y la cavidad irregular; 
que se halla en aquel lugar en donde 
naturalmente estaba colocada la cabeza 
del hueso. Pero para que este diagnós
tico pueda ser mas cierto, se deberán 
hallar presentes ámbas estas señales; por 
ser á veces una cosa fála;z si falta una ú 
otra de ellas. 

Para reparar ó restablecer la fuerza 
de Ies ligamentos contorci(dos ó demasia
do estirados, se hace siempre necesaria la 
quietud, y procurar su reunión si están 
divididos ó rotos; es menester cuidar 
mucho de que los ligamentos no lleguen 
á ponerse rígidos á causa del muy largó 
tiempo de la quietud, ni dar lugar á un 
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anquilosts en virtud de la acumulación 
del mucilago que puede llegar á espe
sarse por la falta de movimiento. Por es
ta razón es muy conveniente mover con, 
suavidad la articulación, y dar friegas 
en ella por el "espacio de algunos dias 
después de la dislocación, en caso de qüe 
estén disminuidos los dolores, y qué no 
haya peligro de inflamación, como encar
ga con mucho cuidado Hipócrates tra
tando de la curación de la dislocación 
del hombro. También observa Celso qué 
se debe tener muy presente esta precau
ción en la dislocación del codo. Las cu
raciones j.; dice, deben hacerse con lige
reza, y se debe á veces fomentar bien 
la parte con agua caliente, y frotarla 
por un tiempo considerable con aceyte, 
sal y nitro; porque sé forma mas pron
tamente el callo en el codo qué en quál-
qliiera otra articulación, sea que perma
nezca dislocado, ó que esté ya reducido 
a su propia situación; y si se dexa una 
vez formar el callo por la demasiada 
quietud, vendrá después á quedar des
truida la flexibilidad ó movimiento de la 
articulación. 

I I 2 



204 
D e í a inflamación. 

Hay dos causas que concurren y jun
tamente constituyen la naturaleza ó 
existencia de la inflamación, son á saber, 
la obstrucción, y la aumentada voloei-
dad de la sangre que corre hacia adentro 
de los vasos obstruidos, porque la san
gre se estanca en la inflamación sin po
der pasar por los vasos mas pequeños, 
aunque sea impelida postergadamente 
iiácia adelante por el impulso de la san
gre que sobreviene. 

La verdadera. inflamación ó fle
món está casi constantemente situada 
en las arterias mas pequeñas sanguíferas, 
ó en las arterias serosas dilatadas. La san
gre tiene siempre cierta tendencia ó pro
pensión hacia la coagulación, y es tanto 
mas fuerte , quanro es mas fuerte la ac
ción de ios vasos sobre la sangre conte
nida en ellos. La sangre de un hombre 
fuerte.se coagula inmediatamente que 
sale de la vena, y después que ha estado 
por algún tiempo en quietud presenta 
mucho coagulo ó crasamento, y muy 
poco suero; se observa lo contrario en 
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la sangre de una joven delicada ó débiL 
Todo esto dimana de la mas ó ménos 
poderosa acción de los vasos sobre la san
gre contenida en ellos. A causa del mo
vimiento aumentado se repite mas fuer
te y freqüentemente la acción de los va
sos, sobre los fluidos contenidos en lin 
dado tiempo , y así adquieren mayor 
condensación, densidad ó firmeza. A mas 
de esto, en virtud del aumentado mo
vimiento llegan á disiparse las partes mas 

X fluidas, por aplicarse á los órganos en un 
dado tiempo mayor quantidad de san
gre, y por tanto ae separan de ellos des
cargándose los fluidos mas sutiles y del
gados ; por esto se aumenta también mas 
la propensión de la sangre á la concre
ción. Se añade también á esto que al 
aumentado movimiento se sigue el au
mento del calor, y por cuya razón tam
bién puede la sangre venir á espesarse 
tanto que no pueda ya pasar por las ca
vidades estrechas de las extremidades de 
las mas pequeñas arterias. Así en las en
fermedades agudas , estando el calor muy 
aumentado, y estando dañadas las fun
ciones del celebro, y la dificultad de res-
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pirar, denotan inmediataniente que se 
halla tan espesa la sangre que no puede 
pasar libremente por los mas estrechos 
canales dejas mas pequeñas arterias de 
estas entrafías. 

La saliva no se cuaja por aquel gra
do de calor que tiene el agua hirviendo; 
y de aquí aparece que es mas delgada 
que el suero de la sangre. La copiosa 
evacuación de saliva ó de esputo hace 
que salga afuera gran parte de los mas 
delgados fluidos del cuerpo, y priván
dose de este modo la sangre de tales flui
dos viene á hacerse menos liquida. Los 
que diariamente evacúan grandes quan-
tidades de saliva, por la mala costumbre 
o abuso del tabaco de humo, vienen a 
ser muy freqüentemente acometidos por 
esta causa de las peores especies de obs
trucciones en las entrañas de su vientre. 
. El asiento de la verdadera inflama

ción ó flemón está lo mas generalmente 
en la membrana adiposa. 

La erisipela y la inflamación ó flemón 
se diferencian únieamence en la magni
tud de, las partículas que causan la obs
trucción : en la inflamación está acumu-



Jada la parte roxa de la sangre ea loŝ va-
sos dilatados y obstruidos; mas en la eri
sipela viene á ponerse del mismo modo 
intransitable el suero de la sangre mez
clado con un poco de crasamento roxo: 
ademas como ántes hemos dicho, está 
principalmente en la membrana adiposa; 
y la erisipela, ó acomete los tegumen
tos externos del cuerpo, ó las partes 
membranosas internas^ la erisipela se 
puede mudar ó convertir en flemonv en
sanchándose los vasos, y admitiendo 
mayor quantidad de sangre roxa , y au
mentándose ó esparciéndose el desorden 
hasta la membrana adiposa. 

Quando la inflamación tiene su asien
to en las mas pequeñas arterias %fáticas, 
se llama con el nombre de edema'fdlido. 
En este caso habrá siempre preigro de 
que adquiera la linfa delgada de la san
gre una disposición tal de cohesión que 
puede hacerse intransitable y propia pa
ra obstruir sus pequeños vasos, en vir
tud de lo qual pueden estar mas espe
cialmente perturbadas las funciones del 
celebro, porque dependen estas de la 
libre circulación de los humores mas del-



g A s por las mas pequeñas arterias, ;sea 
que se forme originalmente este desóiv 
den eñ el celebro, sea que se produzca 
por Ja translación de algunas partes ex-
ternas hacia adentro. Si llega á hacerse 
l̂oleuto este desorden , destruyéndose 

Jos yasillos mas pequeños, puede indi, 
car las partes a una gangrena repentina. 

Dos son las causas que se presentan 
en qualquiera inflamación, que tiene su 
ane^t^n cada serie ó especie de arte-
nas ^saber, el paso impedido de los 
fluidos, ocasionado por la estrechez de 
los vasos, ó la coagulación de las partícu. 
las, ó aun el error del lugar) y la au
mentada celeridad de los humores impe-
Wos Jgacia los vasos obstruidos, causa, 
aa m\d vix v i U , que obra contra 
ellos perseguir su curso. Concurrien. 
do estas dos cosas se halla presente la 
inflamación; mas en el caso de que haya 
tínicamente la ímproporcion de poder 
pasar el fluido, presenta esto únicamen
te unajdea de la obstrucción; siendo es
ta ultima crasitud, ó poca aptitud para 
pasar el fluido la causa predisponente ó 
antecedeute de la inflamación, y el au. 
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mentado movimiento que impele poster-
gadamehte el lugar de la obstrucción la 
causa procatártica ó accesoria. Estando 
obrando estas dos causas, se producen 
ciertas mutaciones en la parte inÜamada 
que, bien observadas, presentan el ver
dadero diagnóstico de la presente in
flamación. 

Quando nuestra sangre permanece 
en estado de quietud se separa en dos 
partes, una de las quales es un coagulo 
roxo , y la otra es un suero aguanoso, en 
el qual nada la parte roxa. En el cuerpo 
hay dos causas que precaven esta concre* 
cion ó coagulo; y son señaladamente el 
movimiento continuo , y la interposición 
de un fluido mas delgado entre los gló
bulos roxos, que hace que se aparten es
tos de sus recíprocos contactos. 

En una parte inflamada se percibe 
dolor que antes no habia, porque envia
da la sangre dentro de las arterias obŝ  
truidas en virtud de la fuerza del corâ  
zon, consume ella ó emplea toda la fuer-: 

en remover y en ensanchar los lados 
délas extremidades de estas arterias obs
truidas; no pudiendo conseguiílQj se 
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paran mas ó apartan de su exe los lados 
de las arterías, y quando cesa la fuerza 
del corazón, vuelven á contraerse con 
tanta mayor fuerza quanta ha sido ma
yor ó menor la proporción en que han 
estado mas dilatadas. Por esta razón se 
aumenta el pulso en la parte inflamada; 
y así elevándose en ñierza y velocidad 
mas allá de su acción natural, se perci
be muy distintamente de este modo el 
pulso. La sed, el calor? las vigilias &c., 
no acompañan siempre qualquiera infla
mación, sino únicamente quando ha lle
gado á adquirir tal espesura inflamatoria 
toda la masa de la sangre, que no puede 
pasar ya por los vasos mas pequeños. 

JEstoy ciertamente dudoso de que es 
lo que haya de determinarse acerca de la 
pielecilla dura tenaz, que está tan firme
mente adherida á la superficie de la par
te roxa de la sangre. Muchos Médicos 
grandes ĥ n imaginado que se forma es
ta pielecilla quando la sangre está mas 
espesa é inclinada al coagulo por la au
mentada velocidad de su movimiento; y 
'queasí sea mas bien efecto ó conseqüen-
cia, que causa predispositiva de esta en-
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fermedad, Mas yo he observado freqüen-
temente que esta piel ó costra se ha pre
sentado en la sangre de las personas mas 
sanas, que se sangraban de prevención 
todas las primaveras, y aun la he obser
vado también en un hombre débil, que 
se sangraba de tres en tres meses á causa 
de una hemoptisis, y se veia esta tal dis
posición de la sangre sin estar acompa
ñada de infíamacion: ademas de esto no 
se ha observado por otro lado tal costra 
en algunas enfermedades inflamatorias las 
mas violentas, cosa que se tenia entonces 
como síntoma muy peligroso. 

E l flemón ó inflamación es un tumor 
roxo x tirante, acompañado de dolor 
pungitivo, de calor y pulsación con ca
lentura, ya sea de todo el cuerpo, ó ya 
de la. parte inflamada. E l aumentado 
movimiento de los humores, no solo es 
perjudicial en quanto puede romper la 
continuidad de los vasos obstruidos, sî  
no en quanto hace también mas com
pactas, por razón de su mayor fuerza, 
las partículas obstruidas. Para que se di
sipe una inflamación se requiere que se 
resuelvan aquellas pequeñas partículas 



212 
cuajadas que están obstruyendo, y por 
cuya coagulación se forma la obstruc
ción. Es una cosa constante que quanto 
mas se exprimen ó disipan los humores 
mas delgados, que precaven el contacto 
recíproco de las partículas mas gruesas, 
quedarán también tanto mas fuertemen
te unidas estas, y mas comprimidas, y 
por consiguiente será tanto mas firme 
su cohesión, y llegarán después tanto 
mas difícilmente á disolverse. Esta es la 
razón por la que desconfian los Médicos 
mas sabios de que venga á hacerse la re
solución en una pleuresía , y otras enfer
medades semejantes acompañadas de una 
calentura muy violenta, que dura por es
pacio de mas de doce horas, y que diri'-
gen ya mas bien todas sus intenciones 
curativas á promover la cocción y excre
ción de la materia inflamatoria. 

Quando en los principios de las en
fermedades agudas se han llegado á disi
par las partes mas fluidas de la sangre, 
ya sea por los sudores, ya por la diar
rea , ó qualqniera otra evacuación, hay 
siempre peligro grande de un éxito fac
ial , porque las mas gruesas partículas 
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de la sangre no llegan á precaverse de 
coagulación ó mutuo contacto unas con 
otras, sino en virtud de la interposición 
de humores mas delgados. 

La supuración es aquel esfuerzo sa
ludable que hace la naturaleza para que 
se separe qualquiera cosa que ha venido 
á hacerse inútil, ó improporcionada pa
ra que reciba ó siga la circulación vital 
con las otras partes vivientes ó sanas. 
Quando se halla destruido en alguna 
parte blanda del cuerpo, por qualquiera 
causa que sea, el influxo del líquido vi
tal que viene por las arterias, y el re
torno por las venas, se ocasiona la muer
te de esta parte , y en el principio de su 
formación se llama con el nombre de 
gangrena. Este modo de terminarse una 
inflamación se diferencia del de la supu
ración en que en la gangrena se destru
ye enteramente todo el movimiento de 
los humores en la parte afecta por la 
rupcion repentina de sus mas pequeños 
vasos, mientras que en la supuración se 
separan únicamente , y con graduación, 
las extremidades obstruidas de los vasos, 
en virtud del movimiento de los humo-
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res vitales que los comprimen posterga» 
damente. 

Qualquiera substancia ó licor acre 
exteriormente aplicado al cuerpo, ya 
sea ácido, ya alkalino, ó de otra qual
quiera especie de acrimonia, puede cau
sar la gangrena. 

Todas las inflamaciones acompañadas 
de calentura violenta son peligrosas. La 
repentina cesación del dolor en las in
flamaciones violentas nos da fundamen
to muy grande para sospechar la gan
grena. El frió muy intenso puede impe
dir del todo la circulación de los humo
res congelándolos ó coagulándolos, y 
contrayendo los vasos; así pues se pre
senta á veces la repentina mortificación 
de una parte después de un rígido yelo 
ó frió excesivo: si el v i s v i t a ó fuer
za de la vida es capaz todavía de remo
ver las obstrucciones de la parte entor
pecida ó helada, en este caso nace un 
intenso calor producido por la tritura
ción , frotación &c. de los humores con-
densados , nacidas después en los vasos 
nuevamente contraidos. Esto se experi
menta freqüentemente en los que han 
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frotado sus manos con la nieve; quanáo 
á la incómoda sensación del frió se siaue 
calor intenso. Asi que, se hace evidente 
lo perjudicial de la aplicación de las co
sas frias á las partes innamadas; y tanto 
que se interrumpe enteramente la cir
culación, ó llega á excitarse después un 
calor mas intenso en las partes que ya 
anteriormente estaban muy calientes.. 
Esto no obstante, puede ser útil á veces 
la aplicación de las cosas frias; esto es 
quando las partes mas gruesas de los hu
mores han llegado á entrar en los vasos 
mas pequeños ^or error de lugar,-por-
que contrayéndose por el frió tales va
sos pequeños, pueden repeler posterga-: 
damente la materia hacia dentro de los 
ramos mas anchos, y esto acontecerá 
tanto mas especialmente: quando existe 
el desorden en los fluidos mas delgados, 
respecto á que la parte roxa de la sangre 
se cuaja inmediatamente en el agua fm; 
y lo que no se verifica con el suero, ó 
mas tenue linfa. Por esto aparece fácil
mente que no se puede esperar cosa 
buena con la aplicación de las cosas frías 
quando el desorden es reciente, y al 
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mismo tiempo suave. Y si la materia 
obstmente de la inflamación se halla tan 
compacta y densa , en las mas pequeñas 
extremidades de los vasos, que esté en
teramente estancada, vendrá á aumen
tar mucho mas bien el desorden. E l uso 
de las revulsiones, en las enfermedades, 
se confirma diariamente por la experien
cia , y por la razón; porque luego que 
se ha disminuido la resistencia del mo
vimiento de la sangre en qualquiera par
te del cuerpo, ó se ha.quitado entera
mente, corre inmediatamente con la ma
yor velocidad hácia otra., Así, si una ar-: 
teria, aunque sea de un volumen mode-: 
rado, se halla dividida, la sangre corre
rá por aquel vaso que no opone resis
tencia. Quando los vasos y entrañas del 
vientre se han libertado repentinamente 
de compresión considerable, á conse-
qüencia del parto, toda la sangre se de
riva freqüentemente de aquellos vasos 
con tanta violencia, que si no llegan á 
comprimirse los vasos y entrañas floxas, 
en virtud de la faxa ó vendage, puede 
perecer repentinamente la muger pari
da á causa de un síncope fatal, por la 
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falta de la debida compresión de la 
sangre en los vasos del celebro y ce
rebelo. Acontece igualmente lo mismo 
si no se faxa el vientre quando lle
ga á descargarse toda el agua de una 
vez en la hidropesía, en virtud de la 
operación de la paracentesis. Por esto se 
hace evidente , que disminuida la resis
tencia en alguna parte del cuerpo cor
rerá la sangre á ella mas fuerte y abun
dantemente. La llenura de lósT vasos y 
la fuerza de sus túnicas resiste el impul
so de la sangre que viene del corazón, 
y son de impedimento para su dilata
ción , y así qualquiera cósa que dismi
nuye la llenura de los vasos , ó que ha
ce que sus lados cedan con mas facili
dad á la sangre que los extiende , hará 
que corran los humores mas fuerte y co
piosamente adentro de esta parte. Siá 
mas de esto consideramos que la sangre 
que arroja el corazón se dirige hacia ar
riba en parte á la cabeza , y parte su
perior del tronco, y en parte hácia aba-
xo á las entrañas y extremidades inferio
res , aparecerá evidentemente , que dsi-
minuyéndosé la resistencia en los vasos 
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inferiores, ó evacuándose los humores, 
el quanto del impulso de la sangre se 
dirigirá entonces mas hácia las partes 
inferiores, y será repelida de las supe
riores. Así pues puede haber una revul
sión de la sangre arterial desde una par
te inflamada hácia otra qualquiera , es
pecialmente quando la parte, hácia la 
qual se hace la revulsión, recibe su san
gre de los mismos troncos comunes ó ar
terias mayores *. 

E l ayre frió es muy conducente pa
ra moderar la velocidad de la sangre, y 
en circunstancias iguales se debe prefe
rir un ayre seco al ayre húmedo; por
que siendo este frió puede coagular de
masiado la sangre, 

Quanto mas firmes y mas elásticos 
son los vasos que están dilatados por la 
inflamación , vuelven á tomar tanto mas 
prontamente sus formas y dimensiones; 
por el contrario , quanto mas laxas sean 
las series de los vasos que se hallan aco
metidos de inflamación, se requiere tan-

i {Estarían muy mal estas teorías en la expli
cación que pudiera tener un fontanero? 



to mas tiempo para que recobreft su 
fuerza en proporción; 

El mas preferible y salvo medio de 
terminarse la inflamación es el de la re
solución ó disipación. La resolución se 
hace qüando con la suficiente actividad 
de las fuerzas de la vida j y la aplica
ción de los remedios proporcionados j 
viene á disolverse la materia estancada 
en los vasos obstruidos j ó vienen á dis
ponerse de modo que pueda pasar á las 
venas > ó volver á retroceder á los ma
yores vasos de tal modo, que se recobre 
la libre circulación de los humores por 
los vasos anteriormente obstruidos, sin 
que se siga daño alguno j que queden 
íntegros los vasos, y que se restituya á 
su antigua fluidez el líquido disuelto pa
ra que pueda circular j mezclado con los 
demás humores ^ y pase libremente por 
las extremidades estrechas de los vasos , 
según las leyes del estado sano. 

La resolución puede llamarse pro
piamente curación completa de la infla
mación , en atención á que se disipa sin 
inducir desorden alguno; no pudiéndose 
decir lo mismo quaudo se termina la in-

KK a 
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fiamacion de otros modos, como son el 
del absceso ó el del escirro, sin embar
go de que quitan estos la inflamación; 
porque en estos casos se sigue otro da
ño que pide su curación particular antes 
que lleguen a recobrarse las partes en su 
estado sano. Quando la inflamación ter
mina en gangrena ó esfacelo, en este ca
so no conduce á la curación, sino á la 
muerte de las partes. 

D e ¡os abscesos y f í s tu las . 

No cabe duda alguna en que la me
jor curación de la inflamación es la reso
lución. Mas en caso de que esta no se 
verifique , todo aquel tiempo en que la 
causa material de la enfermedad conti
nua , siendo de naturaleza tal, que ha
ce que subsista, ó que se aumente la en
fermedad , se llama con el nombre dq 
crudeza; mas quando esta causa material 
llega á mudarse , ya en fuerza de la ac
tividad que ha quedado del wix v i t á , 
ó acción vital, y ya por el uso propio 
de los remedios, de modo que se aparta 
menos de las leyes de la sanidad, y que 
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por consiguiente produce menos pertur
bación en las funciones del cuerpo, se 
dice ya en este caso qu esta cocida. L a 
crudeza pues se conoce por la intensioa 
ó aumento de todos los síntomas, y la 
madurez ó cocion se conoce por la remi
sión de estos mismos síntomas. 

La madurez ó mutación de toda la 
materia cruda inflamatoria en pm 0 
materia cocida se forma á conseqüencia 
de la fuerza remanente de la vida en el 
grado suficiente; porque estando lángui
da , ó siendo insuficiente, no llega a 
convertirse en materia: Hipócrates nu
mera con razón entre las señales de 
muerte la secura de una úlcera, sea que 
esta existiese ántes d% la enfermedad, ó 
sea que se haya formado en tiempo de 
ella. También se disminuye , y aun ce
sa freqüentemente el esputo al fin de la 
consunción pulmonal, á conseqüencia 
de la debilidad de las- fuerzas de la vi
da , que' se computan según la fuerza de 
la circulación de los humores por los 
vasos; porque para que las extremida
des de los vasillos obstruidos se separen 
con ía materia contenida en estos, se re-
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quiere precisamente, el impulso délos 
humores, que postergadamentc vienen a 
impelerlos de modo, que se, hará tanto 
mas pronta esta separación quanto mas 
se aumenta la fuerza y velocidad del 
movimiento dé la sangre por los vasos 
de la parte que se ha de supurar, ha
ciendo que los fluidos circulantes cho
quen mas freqiiente y fuertemente, en 
un dado tiempo , contra los fines Q ex
tremidades de los vasillos obstruidos, y 
con lo que se separan mas pronto de su 
cohesión. Pero es menester tener pre
sente , que si la velocidad de los humo, 
res es muy excesiva, se sigue repenti
namente la rupcion de los vasos, y que 
en este caso no solo; no se sigue, la sepa-
racípn gradual referida, es decir, la sua
ve supuración , sino que se sigue la gan-
grena.̂  Hecha ya la supuración, si la 
materia laudable se halla muy largo 
tiempo detenida , llegará á perder su 
untosidad y crasitud balsámica , que 
es muy semejante á la crema de la le
che, y vendrá á mudarse luego en una 
especie de ichor ó suero niuy tenue na
cido de la putrefacción de la materia , y 
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acompañado siempre de muy grande 
acrimonia , mediante la qual toda la su
perficie interna de la cavidad en qué se 
halla viene á macerarse corroerse por 
su influxo , siguiéndose á mas la diso
lución de los mas pequeños vasos, cu
yos humores contenidos y extravasados 
en este tiempo vienen á adquirir igual
mente la misma especie de corrupción, 
de modo , que continuándose todos es
tos efectos se hace cada vez mas grande 
el seno del absceso, hasta que por últi
mo pasa mas allá de los vasos corroidos. 

. He visto que por no haberse eva
cuado la materia formada de una supu
ración en la glándula parótida, llegó la 
materia á hacerse por sí misma paso ha
cia aba xo por el texido celular del cue
llo hasta el hombro, el brazo, y aun 
hasta la doblez del codo, y llegó á cor
romper los ligamentos que enlazan esta 
articulación , á un punto tal, que pro-
duxéron una anquilosis incurable. Des
pués de una profunda inflamación al 
rededor del hueso del muslo vino a for
marse un absceso ; y no habiendo podi
do evacuarse la materia, contenida baxo 



los músculos anchos, fue poco á poco 
descendiendo, y formó una úlcera ca, 
vernosa por todo lo largo del muslo v 
pierna ^ viniendo por último á perecí 
d.e una cacoqutmia purulenta el joven-
robusto que la tenia , después de ha-
^er sufrido la mas tediosa aflicción , y 
haber usado de todos los medios posi-
bles , sin .efecto alguno. Si se considera 
a mas que la materia recogida en la 
membrana celular, y atenuada por el ca-

yace á veces baxo 
ios músculos fuertes, se concibe que ha-
fiándose comprimida por el movimiento 
de estos rnusculos, puede ser impelida 
hacia adelante por todas las partes con-
tguas,yllegar a producir los senos y 
tolas de peor especie, y nmcho n i 
especialmente quando alojada esta ma
teria en la membrana adiposa llega á 
introducirse entre los mismos músculos 
Aor esta razón , quanto mayor crasitud 
tiene la tiimca adiposa, ó quanto mayor 
sea ^numero de las capas ó camas de 
r miIlsĉ los acostados unos sobre otros, 
Daxo ia supuración., se pueden formar 
mm Peores senosidades ó cavernas, es. 
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tando muy largo tiempo estancada la 
materia. De aquí proviene quê  se ob
servan fístulas y cavernas muy incómo
das en el abdomen , hallándose en él 
mucha quantidad de gordura, colocada 
ó.interpuesta entre las capas particula
res de los músculos del abdomen. 

Pero no hay parte alguna del cuer
po en que se formen fístulas y senos de 
peor especie que las que se forman al 
rededor del intestino íecto,, á conseqüen-. 
cía de estar mucho tiempo detenida la 
materia; porque como tienen que pasar; 
por este intestino las heces gruesas, pa
ra que se/expelan del cuerpo, era nece--
sario que debiese ser capaz de fácil di
latación , y á cuyo fin se halla colocada 
gran quantidad de gordura blanda, todo 
al rededor de este intestino , y dentro 
del qual k materia que haya estado mu
cho tiempo en un absceso, puede pene
trar y formar senosidades.-Si el mismo 
intestino recto llega también á corroer
se, puede la materia misma esparcirse, 
por la membrana celular, y grietas mu-
cilaginosas &c. de este intestino , aun 
hasta producir las mas tediosas enfermê  



226 
dades, que se aumentan siempre mucho 
mas por la llenura de las heces intesti
nales , que tienen que expelerse por es
te camino. Así que, temiendo Hipócra
tes estos males, nos aconseja <jue no es
peremos á que se madure el tumor , si
no que se abra lo antes que sea posible, 
aun quando esté en estado de crudeza. 

La fístula se distingue del seno en 
que es mas estrecha , y por lo común 
de mas larga duración , porque tiene su 
orificio y superficie interna freqüente-
mente cubierta con un callo. General
mente tienen su sitio en el texido celu
lar, que continúa no solo al rededor de 
los músculos y tendones, sino que está 
inxerido entre las subdivisiones de los 
músculos, aun en aquellas porciones me
nores, que puede señalar la vista. En 
virtud de esto se hace evidente ? que los 
senos y fístulas pueden esparcirse y va
riar de un modo asombroso, y aun des
cender á una profundidad muy grande 
desde su abertura , como freqüentemen-
te han observado los Cirujanos de la ma
yor práctica y conocimiento. 

La curación de todas las-fístulas y 
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senos requiere en general: i ? que se fa
cilite el paso libre á la materia; preca
ver su larga estancación, y su corrup
ción en el seno ó fístula; 2? que se lim
pie la superficie interna de la cavidad 
del seno ó de la fístula , y que se re
duzca al estado de Una herida simple; 
3? que las partes separadas y nueva
mente limpias, sean conducidas á su re
cíproco contacto , y que permanezcan 
de modo , que puedan crecer y unirse 
una con otra. 

Si el orificio del seno 6 de la fístula-
está colocado de modo, que no pueden 
descargarse por su propio peso los hu
mores contenidos en su cavidad, es siem
pre difícil la curación; porque irán acu
mulándose , y aumentarán la cavidad 
preternatural. 

Los xeringatorios ó inyecciones hê  
chas con medicinas detergentes son las' 
que únicamente aprovechan , porque re
mueven las suciedades, y consumen la 
callosidad, de la fístula i pero vendrian;: 
á ser dañosas después de estar ya bien 
limpias las partes, porque irapedirian su 
unión; y se puede conocer que está ya 
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limpia toda la: superficie interna, quan-
do llega ya á descargarse de ella materia 
blanca , leve y uniforme , sin sanies al
guna , ó ichor, y sin olor alguno fétido. 

Si se considera la situación de las 
glándulas de las ingles y de los sobacos, 
se echará de ver lo bien adaptadas que 
se hallan para recibir una acudida de 
humores, que es menester que se des
carguen por todo el hábito del cuerpo, 
estando colocadas en la membrana adipo
sa muy blanda, casi libre de toda com
presión muscular, que tienen cerca de 
ellas arterias muy anchas, venas y troncos 
nerviosos, y de los que reciben sus' ra
mas. Estas glándulas tienen ademas co
mercio ó consentimiento tan grande con 
las otras ramas de estos nervios, -que quan-
do estas están dañadas se inflaman ó hin
chan á veces inmediatamente. He visto 
freqiientemente que un panarizo muy 
doloroso produce un tumor repentino en 
la axila ó sobaco , aun quando tenia su 
asiento el desorden en la punía del de
do. Quando una muger, tiene la desgra
cia de clavarse con una aguja baxo de su 
uña, de modo que hiere la-substancia 
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nerviosa , que está allí colocada , siente 
el mas agudo dolor, y es una cosa asom
brosa el ver, como he visto , quê  des
pués de un quarto de hora se manifieste 
un considerable tumor baxo el sobaco 
del mismo lado. 

JDe l a gangrena y esfacelo. 

La gangrena viene después de la 
inflamación, quando la obstrucción no 
solo es tan violenta, que es incapaz de 
disiparse , sino que se encuentra tam
bién en cada vasillo de la parte obstrui
da : á la verdad, aun en caso de que ca
da uno de estos vasillos estuviese libre de 
obstrucción en el principio del mal, es
to no obstante llegan á comprimirse por 
los vasos contiguos, que están obstrui
dos é hinchados, vienen á perder en bre
ve tiempo la facultad, de poder dexar 
humor alguno por las arterias , y de 
consiguiente no pueden volver por las 
venas que tienen comunicación con las 
arterias obstruidas. El caso vendrá tam
bién á ser el mismo, quando por el ím
petu de la velocidad del movimiento 
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circulatorio , ó por la acrimonia de los 
hu mores circulantes, ó porque concur
ren á un tiempo ambas estas causas, lle
gan los vasos á romperse repentinamen
te en la parte inflamada, y vienen á ha
cerse pútridos los humores extravasa
dos. Se hace evidente que en ambos es
tos casos se interrumpirá el influxo del 
fluido arterioso, y la vuelta del mismo 
fluido por las venas rotas de esta parte; 
y así afecta toda la parte de este modo 
no llegará á tener comunicación algu
na vital con lo restante del cuerpo, y 
por tanto tirará á la putrefacción, á con-
seqüencia de la espontánea mutación 
propia y natural en todas las substancias 
animales* 

Quando las partes blandas están so
lamente en un estado de mortificación, 
este estado se llama con el nombre de 
gangrena , que principalmente tiene su 
asiento en la mebrana celular ó adiposa; 
y se da el nombre de esfacelo quando 
los músculos, los tendones, los ligamen
tos , y el periostio, ó los mismos hue
sos, están absolutamente mortificados. 
Esto no obstante , la causa productiva 
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de ambos es la misma; esto es, todo lo 
que impide ó destruye el influxo , eflu-
xo, secreción y excreción de los humo
res en qual quiera parte del cuerpo. Co
munmente es difícil determinar la exis
tencia del esfacelo; poique si el texido 
celular ó membrana adiposa viene á es
tar violentamente inflamada j se pone á 
veces inmensamente gruesa > aun en 
aquellos lugares en donde hay muy po
ca gordura , como, por exemplo, en el 
dorso de las manos y pies, y en el dedo 
gordo del pie. Así, si la gangrena en 
este caso está colocada sobre estas par
tes, puede introducirse muy profun
damente algún instrumento sin que ex
cite sensación alguna de dolor. Quando 
el panículo adiposo está extendido y 
confinado dentro de toda la piel, puede 
comprimir también las partes que están 
debaxo de tal modo que las prive de 
la prontitud de sentir, y hacerlas insen
sibles , aunque no estén enteramente 
muertas, sino capaces todavía de resta
blecerse , quitada que sea la compre
sión. Por esto no puede á veces concluir
se , que hay un actual esfacelo, á no 
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estar muy seguros , después de haber 
hecho las mas profundas punturas ó es
carificaciones, de que ya no es posible 
que se produzca dolor: pero si hay algún 
remanente de vida en las partes que 
yacen baxo la membrana celular gangre-
nada , puede racionalmente esperarse la 
separación de la parte corrompida* 

Los mas diestros Cirujanos sospe
chan con mucha razón el rápido curso 
del aumento del desorden en tales ca
sos, y mucho mas especialmente si la 
gangrena dimana de causas internas , sin 
haber daño alguno de causa externa. 

El invierno es la estación mas per
judicial para las gangrenas, que proce
den de aquel estado de inmovilidad de 
la vejez ; y el calor del estío es el mas 
nocivo en las gangrenas sobrevenidas á 
las inflamaciones violentas, ó á las pu
trefacciones de los humores, y aun mas 
especialmente si la constitución del ayre 
es al mismo tiempo caliente y híimeda. 

La gangrena no es siempre absolu
tamente mortal en todas las entrañas, 
porque, si se presenta en la substancia 
sólida membranosa, como, por exemplo, 
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en la ¿e los intesfiños, en donde no so
lamente pueden separarse las partes gan
grenosas corrompidas de las que están 
sanas, sino que se halla también capaz 
de poderse expeler fuera del cuerpo, se 
podrá recobrar muchas veces el pacien
te , según lo confirman muchas observa* 
ciones en la práctica» 

Si á consecuencia de inflamaciones 
violentas ó de agun golpe considerable 
en la vexiga , ó por heridas > dislacera^ 
ciones para extraer la piedra &c. , se SF 
gue la gangrena , el éxito es casi siem
pre malo , en parte porque la acrimonia 
ó aspereza de la orina, que está cayen
do continuamente sobre la parte vician 
da > es preciso que aumente la putrefac^ 
cion ya formada, y en parte por la gran 
quantidad de nervios esparcidos sobrs 
la vexiga ; porque en virtud de todo 
esto llega á padecer asombrosamente el 
celebro , y todo el sistema nervioso. 

Quando en una enfermedad aguda, 
ó porque los humores se hallan impe
didos en su movimiento , á causa de la 
densidad mflaniatoria , ó porque están 
adheridos á los vasos que no les perte-
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necen por el error del lugar, obstruyen 
tanto los vasillos muy tiernos del cele
bro , y de los quales depende el ser y 
la vida, que quitan todo su influxo vital, 
la conseqüencia de todo esto vendrá á 
ser la muerte repentina sin que sea po
sible casi descubrir defecto alguno sen
sible , por ser tan delicadas las parteŝ  
que no pueden presentarse á los senti
dos. Ni es materia de alguna importan-
c-ia ¿el que el desorden haya tenido pri
mitivamente su asiento en estas partes, 
ó que haya nacido la inflamación origi
nalmente en otras, y se haya hecho una 
translación al celebro. Se ha visto prê  
sentarse un dolor en un muslo , en una 
calentura continua , desaparecerse este-
prontamente, sobrevenir la frenesí ^ y 
morir en tres dias el paciente. 

Siendo muy freqiientemente efecto 
del escorbuto este desorden, general
mente se usa lavar la boca con el espíri* 
tu de las yerbas escorbúticas, triaca, y 
medicinas semejantes, aunque casi siem
pre inútilmente. Quando el caso es le
ve , y está muy en su principio (16 que 
se conoce por la rubicundez, calor y 
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muy provechosa la sal amoniaco , ó el 
nitro diluido en gran quantidad de agua, 
añadiendo un poco de vinagre o 2umo 
de limón, y hacer enjuagatorios, ó mo
jar hilas suaves , y aplicarlas suavemen
te á la parte afecta. Ha prevalecido7 en
tre los Cirujanos la mala costumbre de 
mojar una esponja en una mixtura de es
ta especie, y frotar ásperamente la par
te con ella , siendo una cosa ciertamen
te perjudicial, porque aumenta el dolor, 
y destruye las partes tiernas. En caso 
de que empiece á extenderse la enfer
medad, y que las partes vengan á po
nerse fétidas, estos reriiedios serán in
suficientes; y así es menester procurar 
sujetar la putrefacción con la sal mari
na La mixtura de veinte gotas de es
píritu de sal y media onza de miel 
rosada corresponderá mucho mejor al 
intento , frotando suavemente con el la 
la parte afecta alguna veces al dia ; y en 
el caso de que la putrefacción sea muy 
grande , se aumentará la quantidad de 
espíritu de sal marina , y aun se puede 
usar solo este espíritu , y aplicarlo con 
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buen efecto quando es muy malo el ca
so , porque detiene el progreso de la 
gangrena , y pueden separarse las esca
ras gangrenosas de las partes vivas. Ja
mas me ha fallado esta aplicación sino en 
el caso en que están enteramente podridas 
las encías, y han dañado ya el hueso de 
la quixada. No pude precaver en este 
caso que viniese á ponerse carioso este 
hueso ; pero corresponderá ciertamente 
á nuestras intenciones si se aplica,,para 
remover radicalmente la gangrena de 
las partes blandas de lo interior de 
la boca. 

Se tiene que temer algo mas este 
mal, quando acomete los labios; por
que si llega á estar corroído el tegumen
to que cubre la substancia blanda de los 
labios, sus penzoncitos nérveos se ex
tienden á un inmenso volumen por estar 
libres de su recinto , y degeneran en un 
cancro fungoso muy malo. Si la mem
brana que cubre lo interior de las nari
ces se corrompe, quedarán desnudos los 
huesos, que por ser muy tiernos, no 
admiten la esfoliacion , y vendrán cons
tantemente á hacerse cariosos y caer. Si 
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k gangrena acomete estas partes, es cier» 
tamente muy dificultosa de curar. 

Apénas hay noticia de haberse cura
do la gangrena espontánea , que se pre
senta en el dedo gordo del pie en las 
personas avanzadas de edad. La gangre
na suele venir en los hidrópicos , ó por 
el agua recogida que extingue con su 
compresión el movimiento de las partes, 
ó por la corrosión que produce en las 
partes contiguas, quando ha venido a 
hacerse acre ó pútrida ; y en qualquiera 
caso de estos hay muy poco fundamen
to para esperar la curación; porque si 
permanece la colección de las aguas au
mentará el desorden , como que es la 
misma causa que produce la^ gangrena, 
y que continua en su operación. Y aun 
en caso de que por algún medio llegue 
á expelerse esta recolección de agua, 
habiendo venido las partes á ponerse 
fioxas y muy extenuadas, y no estando 
ya sostenidas con la compresión unifor
me del fluido que antes se hallaba , y 
que las habia macerado , caerán de un 
golpe, se romperán los vasos, y se ace
lerará la muerte de la parte afecta, % 
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de todo el sistema del cuerpo. 

En los que se hallan extenuados ó 
consumidos padeciendo largo tiempo á 
causa del estado purulento de la sangre, 
que comunmente acaba en una diarrea 
muy pútrida, que les quita la vida, si 
llega á presentarse la gangrena sobre 
una pane de su cuerpo , no puede ha
ber esperanza deque se recobre, en ate* 
cion á.que por la diminución continua 
de la fuerza vital, y por la mayor acri-
monia que va adquirendo diariamente 
la naturaleza de los humores, no se ha
ce posible conseguir que se haga Ja se-
paracion de la parte corrompida, ni que 
se recobre la parte que haya quedado 
viva. a 

En la gangrena ó esfacelo que aco
mete las partes extremas del cuerpô  
uno de los peores síntomas es que se 
presenten algunas señales de desorden 
en el celebro. 

En todas las enfermedades, en las 
quales se halla aumentado el movimien
to circulatorio de la sangre, la secura que 
se presenta es efecto de la exhalación 
de los líquidos mas delgados, y en las 
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enfermedades crónicas , ó de poco mo-
vimiento , viene el cuerpo a ponerse en-
tumecido ó hinchado por la acumulación 
de los humores, dimanada de la dema
siada lentitud y debilidad de la circU-

lacion- . . . . - t,̂  
Con las escarificaciones que se ha

cen en las partes agangrenadas se for-
ma como una especie de salida o des-
aguadero por el que se pueden expeler 
fuera los humores corrompidos, y dar 
también paso á los remedios que corri
gen la existente putrefacción , y preca
ven la venidera. 

También producen las ventosas muy 
buen efecto, quando se aplican a las 
partes vivas, cercanas á las gangrena-
das, porque hacen que se aumente la 
quantidad y el ímpetu de los humpres 
vitales que se dirigen á ellas, disolvien-
dose así también al mismo tiempo las 
fibras que enlazan las partes gangreno
sas con las partes sanas, de modo que 
se produzca la separación de aquellas. 

Nos ensena diariamente la experien
cia , que las carnes de los animales se 
pueden preservar muy bien de la putre-
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facción con la sal y con el vinagre, Mas 
el vinagre tiene por sí la buena auali-
dad , superior á la de la sal, de que no 
endurece tanto los estambres ó vasos 
m coagula los fiuidos, jiino que antes 
bien tiene la propiedad de disolver 6 
atenuar la sangre. 

D e las quemaduras-. 

El calor del cuerpo humano excede 
rara vez los noventa y seis grados del 
termómetro de Fahreneit aun en los 
hombres mas fuertes; mas quando el ca-
Jor del cuerpo sube mas allá del grado 
centesimo en las enfermedades, Ja san
gre y su suero empiezan á disponerse á 
ia coagulación; y si el grado del calor 
del cuerpo es igual al del grado ciento 
y veinte del termómetro, se coagula el 
suero de la sangre. Así el calor que ha 
llegado a un grado tan elevado muda la 
disposición de nuestros fluidos , no obs-
tante que no parezcan estar todavía muy 
afectas Jas partes sólidas por este grado, 
¿ero quando el calor ha subido al gra
do gye tiene el agua hirviendo, que co-
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munmente es el doscientos y diez , en 
este caso vienen las partes sólidas á pa
decer de modo que lleguen á disolverse 
algunas de ellas. El agua puesta al fue
go mas feroz se calienta con dificultad 
mas allá del grado doscientos y catorce, 
y quando ya ha adquirido este grado de 
calor , no puede ya llegar á calentarse 
mas por mucho fuego que se ponga de-
baxo del agua. Mas el aceyte de olivas, 
el de simiente de lino, ó semejantes sa
cados por expresión de las semillas &c., 
hacen que el mercurio suba en el termó
metro al grado seiscientos, quaftdo se 
hallan cociendo; así pues se observa la 
grande diferencia que hay en los efec
tos producidos, quando alguna parte se 
quema con la aplicación del agua hir
viendo , ó con la del aceyte cociendo. 
La pez hirviendo es todavía mas peli
grosa que el aceyte en este estado; por
que la pez , mediante su tenacidad, se 
pega firmemente á la piel , y el aceyte 
se desprende de ella mucho mas pron
tamente. 

Se observa constantemente , que 
quando el agua cociendo cae sobre al-
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gima pgrte excita comunmente la gan
grena en la parte que toca primero , y 
que se hallan ménos quemadas las partes 
por donde pasa sucesivamente el agua 
desde la primera. 

Si llega á quemarse por el fuego ac
tual alguna parte del cuerpo por la pól
vora , el aceyte cociendo, ú otra, qual-
quiera violenta causa , vendrá á hacerse 
una escara tan gruesa y dura , que mu
chas veces se requieren escarificaciones 
6 sajaduras profundas para desprender
las de las partes sanas contiguas: apenas 
pueden ser útiles en este caso las untu
ras emolientes, y las cataplasmas y fo
mentaciones de esta naturaleza, y se
rán perjudiciales también las aplicacio
nes de los desecantes ó astringentes. Aun 
el espíritu de vino tan recomendado 
por Sidenham y otros para la curación 
de todas las quemaduras, no solo endu
rece las escaras eu este caso, sino que 
también retarda la curación , y freqüen-
temente aumenta todos los malos sín
tomas. 
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D e l escirro y cancro. 

Todos los escirros están acompaña
dos de dureza, sin dolor, y aun, según 
Galeno, las peores y mas incurables es
pecies de ellos son insensibles. 

E l escirro se puede presentar á ve-
ees en partes que no son glandulares, 
quando después de las enfermedades in
flamatorias se han debilitado tanto las 
fuerzas de la vida con las sangrías fre-
qüentes, que ya no es suficiente el ira-
puko de los humotes vitales para re
mover las partículas obstruentes es
tancadas y apretadas en las estrechas 
extremidades de los vasos convergentes, 
y no hay ya poder para separarlas por 
medio de una blanda supuración. Acaso 
dimana de esto , que se encuentran fre-
qüentemente adheridos los pulmones á 
la pleura, y aun en parte hechos escir-
rosos después de la pleuresía ; porque se 
ha observado que las partes membra
nosas degeneran asombrosamente de es
te modo después de inflamaciones vio
lentas, quando estas no han sido bien 
curadas. 
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El escirro no se presenta por alguna 

causa mas freqüente que por la de los 
bubones venéreos, que tirando á la su
puración se abren ántes de haber llega
do a su madurez, ó también por la muy 
repentina curación de la úlcera , que ha 
quedado después del tal bubón. El escir
ro puede permanecer largo tiempo en 
algunas partes del cuerpo sin producir 
daño, á no ser que comprima mucho los 
vasos contiguos; mas si la materia escir-
rosa antigua llega á ponerse en movi
miento , ya sea naturalmente , ó ya por 
algún imprudente tratamiento degene
ra pronto en nn cancro horrible. 

De veinte mugeres acometidas de 
cancro, las quince de ellas lo padecen 
entre los quarenta y cinco y cincuenta 
años de su edad , ó en caso de que ven
ga en las personaá mas jóvenes, se halla 
ciertamente suprimida su evacuación 
menstrua. 

Para la execucion de los movimien
tos voluntarios se requiere el libre co
mercio de los nervios entre el celebro y 
los músculos; así, si el nervio que va á 
un músculo se halla comprimido en algu-
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na parte de su curso desde el celebro 
por algún tumor escirroso , vendrá el. 
tal músculo á hacerse paralítico ; y si se 
halla comprimido por tal causa algún 
tronco de nervios, dirigido á alguna par
te determinada del cuerpo, se seguirá, 
una perlesía perfecta de aquel miembro. 

Si se considera la naturaleza del es
cirro se conocerá evidentemente que 
pueden sobrevenir por él muchas malas 
conseqüencias, si sus humores llegan á 
ponerse en movimiento por los vasos 
que yacen al rededor de él, sea la cau
sa la que quiera la que haya aumenta
do este movimiento ; porque la materia 
espesa estancada en el escirro está reco
gida, ó en las celdillas, ó en la fábrica: 
vascular complicada de la glándula , y 
que puede mirarse como una parte 
muerta: mas los vasos llenos de esta 
materia estancada, ó las vexiguillas dila
tadas por ella tienen otros vasos vivos 
ó sanos esparcidos por sus membranas, 
y si estos vasos llegan á comprimirse ü 
obstruirse por la materia escirrosa , ven
drá á hacerse por ellos muy diiknltoso 
el paso de los humores; porque aunque 
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puedan estos pasar por ellos con suave 
movimiento; esto no obstante, si se au
menta la celeridad de la circulación, co
mo v. gr. por una calentura, comprimi
dos por todos lados estos vasos con el 
escirro , no podrán dilatarse á pesar de 
que hay al mismo tiempo mayor quanti-
dad de humores que debe pasar por 
ellos, y así se sigue la obstiuccion y la 
inflamación en fuerza del movimiento 
aumentado de los humores; y como en 
virtud del violento chóque en los vasos 
comprimidos, es menester que se siga 
un calor considerable , vendrá por con
siguiente en breve la putrefacción de la 
materia estancada del escirro juntamen
te con rodos los desórdenes, que son 
conseqüencías de un cancro. 

Quando el escirro está situado en 
una parte del cuerpo hay siempre ex
tremo peligro de que degenere en un 
desorden de peor naturaleza , por no 
ser posible evitar por ningún arte ni 
prudencia alguna todas las causas sufi
cientes para que un escirro indolente no 
se mude en un cancro maligno. 

En las personas de un buen hábito 
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de cuerpos! se encuentra alguna partees-
cirrosa , se puede exponer dos veces al día 
á los vapores del agua caliente, y dar 
entonces sobre ella suaves friegas, apli
cando después un emplasto aromático^ 
compuesto lo mas especialmente de las 
gomas feruláceas (de la cicuta &c.)y 
del gálbano , saga peno , amoníaco &c. 
Para las mismas intenciones pueden usar
se también las cataplasmas formadas con 
los mismos ingredientes : me acuerdo 
con complacencia, que con este método,, 
continuado por algunos meses, se han 
curado felizmente algunos escirros re-̂  
cientes de los pechos. He visto igual* 
mente buenos efectos empleando la di
solución del xabon de Venecia en la le
che , reduciéndolo á consistencia de un 
puche tenue, y aplicado sobre una es
ponja á la parte escirrosa, y asegurán
dola , aplicando encima de ella una vexi-
ga grasa de puerco» 

Galeno observa con mucha- exacti
tud, que se viene á suavizar el escirro 
con el uso de las medicinas que réláxárij, 
pero que no se disminuye, mientras que 
baxa considerablemente su volumen por 
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la aplicación de los remedios en que en» 
tra ei vinagre, y así recomienda el uso 
alternativo de ambos. 

Acaso no hay mejor medicina inter* 
na de mayor eficacia en la curación del 
escirro que el vinagre saturado de sal 
alkalina pura , ó si como á cosa de un 
quartillo de vino,del Rhin se añade me
dia onza de cardo bendito , ó de la del 
tronco de las habas &c. , tomando me
dia onza de esta mixtura dos ó tres ve
ces al día. 
: Se ha encontrado á veces también 

útil el mercurio para resolver los tu-
inores esckrosos, usándolo tanto inte
rior como exteriormente; pero es me* 
nester que se emplee en el principio,' 
esto es, quando empieza á formarse el 
escirro; porque quando está ya com
páctala materia , que ha adquirido una 
dureza casi de piedra, empezando ya á 
ser maligno, no puede esperarse alivio 
con el uso de las mas fuertes prepara-
dones; mercuriales, ni aun con la misma 
salivación mexcurial, antes bien se em
peorarán todas, las cosas , y aumentán
dose el movimiento de ios humores con 
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estos feíiiedíos, vendrá a mudarse el es
cirro mas prontamente en cancro. 

Los grandes escirros en los pechos 
continúan inuy rara vez largo tiempo 
en estado irresoluble, sin que inficionen 
del mismo modo las glándulas de los so
bacos. No se debe manosear ¡amas im
prudentemente el escirro mientras se 
hace la separación ó amputación; por
que la tensión producida de este modo 
sobre los nervios, no solamente excitará 
el mas cruel dolor , sino que puede pro
ducir á veces fatales convulsiones por un 
espacio de tiempo considerable después 
de exécutada la operación, También se 
debe tener igual cuidado en no irritar 
la superficie de la herida reciente con 
los estíticos ó astringentes acres, que 
coagulan poderosamente la sangre, por
que los grumos de la sangre cuajada v 
contenida en las venas dividas pueden 
pasar hacia adentro por estos vasos di
vergentes hasta el corazón y los livia
nos , y en donde pueden dar origen á 
un pólipo. Para llenaí esta intención, 
bastará la hila puesta sobre la parte, y 
comprimida con el venda ge corrcspou* 

ÍOMO y* m 
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diente; el agárico ó yesca de hongô  es 
también buena para suprimir la salida 
de la sangre. Se puede conocer la im
posibilidad de resolverse un escirro por 
su larga duración, por el color de los 
tegumentos rubicundos ya, morados, ó 
lívidos, juntamente con una dureza co
mo de piedra, y la desigualdad ó aspe
reza de la superficie del tumor. Y si i 
todas, estas cosas se junta también la pi
cazón, es mucho mayor el peligro de 
que puede convertirse en breve tiempo 
en cancro, porque puestas entonces en 
movimiento las partes compactas del es
cirro , y extendiéndose ó ensanchándose 
suavemente juntamente con los nervios 
esparcidos por su substancia, sé sigue al 
principio una suave titilación ó cosqui
lleo, y luego después una picazón in
cómoda. Si á esta picazón se sigue lúe* 
go el dolor, es mayor todavía el peligro. 
Quando los mercuriales se aplican al es
cirro, debe cuidarse que no se siga la 
salivación , que inesperadamente pudie
ra venir, y que seria siempre perjudi
cial en tal caso; porque se aumentaría 
de este modo el movimiento de los bu-
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mores, sin que pudiese resolverse la 
concreción escírrosa, y aumentándose 
mas por otro lado la acrimonia de los 
humores, degeneraría aceleradamente 
en cancro. El dolor es la señal distintiva 
de este. 

Todo aquel tiempo en que no están 
todavía corroidos los tegumentos de un 
cancro, sino que permanece contenido 
ó limitado en sus tegumentos propios, 
se llama con el nombre de cancro ocul
to; mas quando se halla en estado tal 
de malignidad que corroe los tegumen
tos , y descarga sanies o materia asque
rosa, se llama con el nombre de cancro 
manifiesto ó ulcerado. 

El peor de todos los dolores es aquel 
que siente el paciente como si estuvie
ran quemándole interiormente el escir
ro con un fuego vivo; porque en este 
caso se extienden gradualmente los te
gumentos del cancro oculto, aumentán
dose en su volumen, y corroyendo ya 
por su mayor acrimonia. 

Observa exactamente Galeno que 
la putrefacción nace de dos causas, á 
saber , ó de la debilidad de la facultad 

MM 2 i 
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concoctrlz , Incapaz de poder producir 
ya mejor mutación en los humores du
rante su estado de putrefacción, ó de la 
gran malignidad de los humores que no 
pueden ser ya cocidos por la facultad 
concoctriz, por vigorosa que esta pue-
da estar. Al presente pues concurren 
ámbas causas en un cancro; porque la 
eficacia de la sangre vital y de los hu
mores , y de la que, según Galeno, de
pende la facultad concoctriz, se halla 
muy débil ó ninguna, siendo muy gran* 
de ya la malignidad de la materia, que 
se ha de superar ó vencer con esta dé
bil facultad. Esto no obstante entretiene 
al desgraciado paciente con esperanzas 
falsas, asegurándole que la materia del 
cancro se puede llevar, á la resolución y 
.supuración, y reducirla á pus ó materia 
con arcanos vanos, o remedios secretos. 
Los cancros del útero son incurables, es-
pecialmence quando están ya ulcerados, 

JDe las enfermedades de los huesos. 

DIxo Havers haber observado que 
los lados de ea medio del hueso ael 
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muslo antes de separarse las láminas de 
este mismo medio- eran cinco veces mas 
gruesos que la cabeza del mismo hueso. 
En un hueso semejante del muslo que 
tengo en mi poder preparado con el ar
te mas tedioso, los lados del medio son 
veinte veces á lo ménos mas gruesos 
que aquella costra tenue huesosa con 
que se cubren la cabeza del hueso; del 
muslo, el trocánter mayor, y la parte 
inferior articulada con la tibia. Por esto 
se hace evidente lo mas freqüentemente 
que están sujetas á enfeimedades las 
partes del hueso que yacen cerca de las 
junturas ó articulaciones; y se conoce 
por la misma razón que son mucho peo
res las conseqüencias dé las fracturas que 
se hacen en la parte mas alta del hueso 
cerca délas articulaciones, atendido el 
daño que se sigue en los numerosos va
sos que allí se vician ó rompen, y el 
derramamiento ó corrupción de los lí
quidos. 

La substancia aceytosa medular que 
se encuentra en la paite celular de los 
huesos parece tener dos usos, y son el 
tener flexibles ;Q resbaladizas las juntu-
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ras , y el despammarse entre las -lámí-
nas, para precaver que vengan á poner
se muy secos los huesos. Por esta ra
zón si viene a faltar este aceyte medu
lar, ya sea á conseqüencia de enferme
dades, o ya por la edad avanzada, en 
estos casos se mueven las articulaciones 
con dificultad, y de modo que llegan á 
sonar ó cruxir; y no estando ya los hue
sos resbaladizos ó correosos por su falta 
vienen á romperse con mas lacilidad con 
qualquiera leve causa. 

E l uso del periostio interno de los 
huesos parece servir para llevar los va
sos arteriosos adentro de las vexiguillas 
medulares, y recibir las venas que vuel
ven de estas, y para suplir ó auxiliar 
al mismo hueso con la vida ó nutrimen
to por medio de los vasillos que lo 
transmiten á la substancia del hueso, y 
de los que igualmente recibe de ella. 
¿No parece esto coniorme con algunas 
observaciones .admirables que se han 
presentado en las enfermedades de los 
huesos? Rtiyschio ha dado la descrip
ción y figura de un hueso particular del 
brazo que conteuia dentro de su cavi-
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dad un tubo huesoso tan enteramente 
separado de la substancia externa del 
hueso, que estaba en disposición de mo-
verse en qualquier modo. En tal caso 
no parece enteramente improbable el 
que la parte interna del hueso , que mas 
inmediatamente recibe beneficio del pe
riostio interno, fue acometida de algún 
desorden que habia tenido su primer 
origen en el periostio interno, y que 
después la parte hueca interna del hue
so se separó de la parte externa del mis
mo hueso. 

Du-Vernei ha probado que hay ner
vios en la medula ó meollo del hueso. 
Descubrió manifiestamente un nervio 
que pasaba á la medula con una arteria 
y una vena por la substancia del Jmesps 
y observó que estos tres vasos estaban 
incluidos en una vayna p aforro común, 
que es una producción del periostio. A 
mas de esto ha demostrado con experi
mentos manifiestos, que el meollo del 
hueso es sensible de dolor. Haciendo la 
revista de las curaciones en los hospita
les, mandó (después de la amputación 
de un miembro) freqüentes veces a los 
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meollo guando se hallaba descubierto, 
y el paciente manifestaba siempre una 
sensación de dolor. Y para no dexar 
duda alguna perteneciente á esto, cortó ' 
Ja pierna á un animal vivo á presencia 
de los miembros' de la Real Academia 
^e ^an"s ; Y habiendo esperado un poco 
hasta que se hubiese desvanecido el 
cruel dolor que acompaña la operación, 
Jntroduxo un estilete dentro del meollo, 
y en el instante manifestó el animal una 
sensación del mayor dolor. Hizo fre-
queiitemente este experimento con el 
mismo efecto," 

' Todo lo que impide el movimiento 
del aceyte medular puede causar-su es
tancación. Las substancias aceytosas : to-

"ofs, por suaves qúe sean , se hallan en 
disposición de llegar á hacerse esponta-
neamente muy acres, unas mas pronto, 
j otras mas tarde. E l aceyte de almen-. 
aras dulces, que es en extremo suave, 
recientemente sacado, vendrá a hacerse 
Uin- acre en tiempo de verano en el es
pacio de pocos dias, que si se toma ó 
traga después de este estado, se siente 
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una especie de calor é irritación en la 
boca. L a manteca tiene también dispo
sición para enranciarse ó ponerse acre 
igualmente, aunque no con tanta pronti
tud. L a caries es la enfermedad peor 
que puede padecer el hueso, é indica casi 
total corrupción ó corrosión del hueso; 
los males mas ligeros de los huesos se 
curan comunmente por esfoliacion , se
parándose las láminas corrompidas una 
de otra; pero la caries no se puede cu
rar jamas de este modo , sino que es me
nester quitarla mediante la incisión , ó 
con los cáusticos , hasta que se presenten 
las partes sanas. Solo se ha tratado aquí 
de que puede ser lastimado el meollo 
por las contusiones violentas y fracturas 
de los huesos. Mas quando sin daño ex
terno alguno viene á corromperse el 
aceyte medular .por alguna causa inter
na, en tal caso la enfermedad se llama 
generalmente con el nombre de espina 
ventosa, descrita principalmente por el 
famoso Médico Arabe Rasis , y llamada 
así por consistir en una corrosión y cor
rupción del hueso, acompañada de do
lor agudo, é hinchazón ó tumor. Qüan-
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alguna corrupción del hueso empieza 
exteriormente, y se esparce ó comunica 
á lo interior , aun quando llegue á infi
cionarse la medula , la llamaremos to
davía con el nombre de caries del hueso. 
La ^corrupción del hueso que debe su 
origen á la substancia medular, primera
mente corrompida ó afecta, no se en
cuentra descrita así en ninguno de los 
antiguos escritores griegos. Es cosa muy 
digna de lamentarse el que freqüente-
mente se desprecie tanto tiempo este 
desorden, de modo que se halle ya el 
hueso enteramente corrompido , y que 
el tumor empiece á presentarse en las 
carnes y músculos: se debe tener un 
gran cuidado en procurar descubrirlo 
desde su principio quanto sea posible. 
;A la verdad que es esto en extremo difí
cil, si se considera lo profundamente 
que yace esta enfermedad dentro de los 
huesos; mas con todo las siguientes ob
servaciones pueden ayudar mucho para 
su investigación. Si se presenta el pa
ciente con un mal hábito de cuerpo , co
mo encontramos por experiencia, que es
te está mas freqüentemente proporcio-
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nado para que se lleguen á viciar sus 
huesos, como , por exemplo, uno que 
padece enfermedad venérea ó escorbu
to, y aun la raquitis en alguna persona 
mas joven , que da á veces fundamento 
para sospechar un vicio venéreq oculto; 
en virtud de esto podemos conocer que 
subsisten en su cuerpo en la actualidad 
las causas que predisponen á tal enfer
medad. Por. lo demás apenas tenemos se
ñal alguna otra distintiva de la presen
cia de tal enfermedad , si se exceptúa la 
de un dolor obstinado, excesivo , que 
se siente muy profundo, y que , como 
se expresa comunmente el paciente ^ es
tá fixo en el hueso como si le estuviera 
royendo. Se aumenta este dolor mucho 
mas con el calor de la cama, con el 
exercicio violento , y el uso libre de vi
nos ó cordiales; mas todo esto no obs
tante , aunque se comprima ó frote 
fuertemente la parte afecta, no se au
mentará el dolor por esta causa , sin 
que nos maravillemos de esto, por inter
ponerse el hueso , que , por su dureza , 
impide que obre sobre el lugar afecto 
qualquiera aplicación ó frotación exter-
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na. Estas pues son las señales de la 
enfermedad en sus primeros grados; mas 
quando el hueso ha venido á corroerse, 
y á viciarse el periostio externo, se au
menta el dolor , y se hace mucho mas 
intenso á la menor frotación ó aspereza, 
que experimente exteriormente ia parte; 
en este estado ya nace un tumor blando 
en la carne muscular: aunque por lo co
mún antes de esto sobresalga y se hin
che la substancia' particular del hueso, 
y en cuyo caso es fácil distinguir la en-
íermedad , aunque ya muy tarde , por es
tar corrompida^ la substancia del hueso, 
V que caerá espontáneamente de las 
partes que tienen vida aún j ó es menes
ter separarlas por la incisión ó el cáusti
co. Las mas suaves de las enfermedades 
á que están expuestos los huesos son 
las que empiezan en el periostio exter» 
no. Las exóstoses originadas de daños 
externos, se curan rara vez , á no estar 
capaces de poderse remover con la ope
ración manual; las que nacen de causas 
internas , se curan á veces quitándose la 
cciusi , ó quando ménos se disminuyen 
mucho en voltimen. 
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La anchllosis es siempre difícil de 

curar. Quando dimana del callo de un 
hueso roto cerca de la articulación , y 
ha adquirido ya la dureza de hueso, en 
este caso es incurable ; como también lo 
es la que procede de exóstosis ó conglu
tinación de los huesos articulados. Pero 
si su origen dimana de haberse espesado 
el linimento ó untura dicha de Havers, 
ó de tensión de los ligamentos , hay ra
zón para esperar que pueda curarse. 
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